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Es ostensible el interés que en estos últimos años hal 
habido en el estudio de las Escrituras, tanto en el. Campo 
protestante como en. el católico-romano. Tal interés ha! 
puesto al descubierto la necesidad de comentarios que, sín 
ser técnicos, expliquen el significado del texto bíblico | 
haciendo uso de todos los recursos de la exégesis. 

Esta es la hecesidad que desea llenar la publicación de 
los Comentarios Didaqué (en griego enseñanza, instruc- 
ción). El énfasis de la serie recae en la interpretación, | 
aunque sin dajar de lado la nota homilética, y con el! 
criterio de evitar alegorizaciones a fin de que la Biblia 
hable por sí misma. 

La erudición bíblica, la sencillez y la fidelidad a la 
Palabra se combinan para mostrar la pertinencia del men- 
saje bíblico a nuestro tiempo. 









EL APOCA!.IPSIS forma parte de la mundialmente famo- | 
sa serie Tyndéele New Testament Commentaries. Su autor, | 
LEON MORRIS, es Rector del Ridley College en la ciudad ' 
de Melbourne, Australia (su pafs natal). 
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- PROLOGO GENERAL 


Es ostensible el interés que en os últimos: años ha habido 
en el estudio de las Sagradas Escrituras. Sé:trata de un ver- 
«dadero despertar b“blico que no se limita a los teólogos pro- 

- fesionales sino que se extiende a muchísimos" cristianos tanto 
en. el campo protestante como en él: catolicorromano. 


S ZA pesar de la proliferación de literatura: que. caracteriza 
este momento .de auge escriturístico, -existe.aún una necesi- 
dad ampliamente sentida entre quiehes desean profundizar 
en el estudio de la Biblia: la de comentarios que, sin ser 
“técnicos, expliquen: el significado: del texto haciendo usó: 

de todos los recursos propios de la-exégesis. Esta es la ne- 

_cesidad que quisiéramos llenar cón la publicación de. los 
¿Comentarios Didaqué. El propósito que nos anima es poner 
en manos del lector una serie de obras qué, aunque escritas 
por diferentes autores, tienen en común cl deseo de mante- 
ner la calidad exegética mediante. una referencia constante 
dl los idiomas originales y a la situación histórica de los es- 
_.Critores sagrados, 'a finde promover una. genuina teología 
- bíblica, El énfasis de estos comentarios está en la interpre- 
tación, aunque sin' dejar completamente de lado la nota ho- 
milética. Prima el criterio de dejar que la Biblia hable por 
su propia cuenta. :Quedan excluidas las -alegorizaciones y 
las aplicaciones que, aunque se inspiren én el afán de mos-- 
trar la actualidad del mensaje bíblico, no puedan despren- 
derse legítimamente del texto. Todos los. autores son gente 

-de reconocida competencia en: el mundo de los estudios 
bíblicos... ? cas 


Casi todos los títulos ali en esta colerción forman 
parte dde. una serie.de comentarios de fáma mundial, publi- 
cada por la Tyndale Press en Inglaterra. Para la traducción 
se ha tómado como base la más difundida de las versiones 
de la Biblia, la Reina-Valera (Revisión de 1960). Sin embar- 


E 


go, también se ha hecho uso de varias otras traducciones 
castellanas, incluyendo la popular Dios llega: al hombre en 
cl caso del Nuevo Testamento. 

Por todos lados hoy día hay señales evidentes de un an- 
hclo de renovación espiritual. Lanzamos estos comentarios 
al público hispanoparlante con la esperanza de que, gracias 
a su magistral combinación de erudición bíblica, sencillez y 
fidelidad a la' Palabra escrita, sirvan al propósito de que 
cesa renovación mantenga una orientación auténticamente 
bíblica, para la gloria de Dios y la edificación de la Iglesia 
de Cristo, 
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PROLOGO DEL AUTOR 


Me temo que el Apocalipsis sea un libro muy descuidado. 
Su simbolismo corresponde al siglo 1, no a nuestra propia 
era. En consecuencia, el hombre «del siglo xx lo encuentra 
difícil y tiende a desecharlo como irrelevante. Esto es la- 
mentable porque su teología de poder es de suprema im- 
portancia en una época tan preocupada con los problemas 
del poder como es la nuestra. En este comentario he tra- 
tado de explicar la significación del simbolismo y mostrar 


la relación del mensaje del Apocalipsis con los problemas 


de la actualidad. Algunas de las dificultades que presenta 
este libro son extraordinariamente complicadas y, cierta- 
mente, no poseo la capacidad para resolverlas, Pero tengo 
la esperanza de haber podido apuntar hacia la solución 
de varios de los obstáculos más evidentes de tal modo que 
los lectores contemporáncos puedan discernir el énfasis 
principal del libro. 


Uno de los inconvenientes es la existencia de varias es- 


cuelas de interpretación. Muchos cxégetas están persua- 
didos de que sólo su particular enfoque producirá la co- 
rrecta interpretación. Por mi parte he sopesado cuidadosa- 
mente la argumentación de aquellos que han escrito antes 
de mi, al menos de todos aquellos que he tenido tiempo 
de leer. La bibliografia acerca de este libro es amplísima 
“y no pretendo habcrla legado a dominar en manera alguna, 
aunque, eso si, me he beneficiado muchísimo a través de 
tales lecturas. No me ha sido posible alinearme a ninguna 
de las habituales escuelas de interpretación, pero deseo de- 
jar constancia de no haber disentido con ninguna posición 
aceptada sin antes haber examinado cuidadosamente los 
problemas involucrados. A través de este proceso he ad- 
quirido una' deuda de gratitud con muchos autores, tantos 
en verdad qué vacilo en mencionar nombres individual- 
mente, Me limitaré, pues, a manifestár mi gratitud en for- 
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niá general con el añadido del especifico reconocimiento 
que deje constancia en el texto propiamente dicho del Co- 
mentario y en las notas al pic de página. 

Este Comentario ha estado en preparación durante mu- 
chos años y, por lo tanto, he tenido tiempo de reflexionar 
considcrablemente respecto a alguno de sus problemas. No 
obstante ello, ha sido escrito en los intervalos — demasiado 
pocos y breves— de una intensa actividad como director 
de una institución universitaria. Consecuentemente, ruego 
cl perdón del lector por las muchas imperfecciones que 
hallará, Por otra parte, deseo manifestar mi gratitud por 
la paciencia demostrada por los editores como también por 
cl editor general, Me habían encargado este libro hace ya 
varios años y tenían todo +*l derecho de: esperarlo desde 
entonces; no obstante, han considerado mi retraso con bon- 
dad y comprensión. Les estoy agradecido. 


LEON MORRIS 
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INTRODUCCION 
I. INTERPRETACION 


Lia Revelación (o Apocalipsis, como se lo llama comúnmente 
debido a la palabra griega con que comienza) es reconocido 
generalmente como uno de los libros más difíciles de toda 
la Biblia. Está repleto de extraño simbolismo. Hav en 
él exóticas bestias con un insólito número de cabezas y 


cuernos. Se describen fenómenos extraordinarios, como el: 


de la transformación en sangre de una tercera parte del 
mar (8:8), que son imposibles de concebir. Los lectores 
contemporáneos lo hallan extravagante. Estos lectores, por 


lo general, tampoco se sienten atraídos por los fantásticos. 


den descubrir en el Apocalipsis y cuya inventiva es tan 


esquemas de profecía que algunos de los exégetas preten- 


grande como su improbabilidad. 


Como resultado de todo esto el Apocalipsis permanece 


como un libro cerrado para muchas "personas en el presente. 
A excepción de uno o dos pasajes —como la visión de los 
redimidos en el capítulo siete, o la de la Jerusalén celes- 
tial en los dos capítulos finales—, pocos leen el libro. Sa- 
bemos que existe, Reconocemos que forma parte del canon 
de la Escritura y, por lo tanto, le otorgamos un reconoci- 
miento formal. Pero no nos sentimos cómodos en él, le 
. volvemos la espalda y, en cambio, nos deleitamos con el 
Evangelio de Juan o la Epístola a los Romanos. 

Ello es realmente lamentable. Este libro tiene mucho que 
enseñarnos en el siglo xx.* J. B. Phillips nos cuenta ne 


1 Cf. A. M. Hunter: “El Apocalipsis, más que cualquier .otro li- 
bro. ha hecho sentir a los cristianos que el cielo es real, y con el vigor 
recibido de esa bendita convicción salen renovados a dar batalla al 
od todas sus maldades” (Introducing the New Testament, 1945, 
p. 113 
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la tarea de traducirlo fue para él “en el verdadero seutido 
de esta trillada palabra: 'excitante”. Porque en este libro 
el traductor es transportado a otra dimensión: no tiene el 
menor lugar donde asentar el pie en el mundo del tiempo 
y del espacio con el cual está familiarizado, Se lo introduce, 
no en una imaginaria tierra de fantasia, sino en el terri- 
torio de los valores y juicios eternos de Dios.” ? 

Es de importancia suprema para el hombre moderno no 
perder contacto con las realidades eternas tan enfatizadas 
cr el Apocalipsis. Quizá no haya habido época alguna en 
la que su enseñanza esencial sea tan pertinente como ahora. 
Los nuestros son días en que las decisiones de las grandes 
potencias tienen efectos de largo alcance sobre hombres y 
mujeres comunes. Puede ser que no tengamos mayor inte: 
rés en ideologías pero, aún así, descubrimos que nuestras 
vidas son afectadas por decisiones que se toman en Moscú 
o en Washington, decisionés éstas en las cuales no hemos 
tenido voz ni voto, y poco sería concebible que los pudié- 
ramos tener. ¿No somos, entonces, más que peones de :aje- 
drez atrapados en este gigantesco conflicto ideológico? Na- 
die desea un holocausto nuclear. Sin embargo, ¿están nues- 
tras vidas destinadas a esfumarse en un infierno mundial 
producido casi contra la voluntad de quienes controlan el 
destino de las naciones? ¿Hay algo demoníaco en esas fuer- 
zas malvadas que hasta nuestros más influyentes estadistas 
parecen incapaces de controlar? El Apocalipsis:habla a una 
- época atormentada con problemas como éstos porque fue 
escrito para una minoría que enfrentaba sus propios: .con- 
flictos respecto a la realidad del poder. Por ello, no sin 
razón, por cierto, se lo ha llamado “una “teología del poder”. 

Pero no siempre se ha pensado así. A través de los siglos 
fue interpretado según una diversidad de enfoques. Pode- 
mos resumir los principales de ellos de la siguiente forma: 


A. El enfoque * 'preterista” 
Comienza con la situación de la iglesia en el siglo 1 y termina 


2 The Book of lan 1960, p. 9. 
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allí. Considera al libro como el resultado de la situación 
de los primeros cristianos. Tal es el mérito más destacado 
de esta posición preterista. El Imperio Romano domina la 
escena. El Vidente está preocupado por la iglesia de su día, 
Escribe a partir de esta situación y. por cierto no tiene en 
cuenta nada más aparte de ella, En otras palabras: este 
enfoque posee el mérito de hacer que el libro sea altamente 
significativo. para la ttente a la cual fue dedicado. En cam- 
bio tiene el demérito de despojarlo de significado para to- 
dos los lectores que vinieron después, * salvo en la infprma- 
ción respecto a aquella temprana generación, Quizá Ucbe- 
mos añadir que, con algunas variantes, éste es el punto de 
vista que en la actualidad adoptan la mayoría de los 
eruditos, * | 0 


B. El. enfoque “historicista” 


Quienes consideran al libro en esta forma aseguran que es 


una inspirada predicción de toda la historia humana. Con- 
sideran que los simbolos establecen a grandes rasgos un 
bosquejo de historia de la Europa occidental que abarca 
hasta la misma segunda venida de Cristo. Tal posición por 
cierto hace significativo al Apocalipsis para esta generación, 
por lo menos en parte. Fortalece la fe el. ver que toda la 

istoria se halla bajo el control de Dios. Sin embargo, los 
primeros cristianos poco habrían podido obtener de un l:bro 
cuya principal preocupación fuera básicamente con períodos 
posteriores. Para ellos la mayor parte del libro dehería 


3 Cf. Merril C. Tenney: “El preterista tiene una interpretación con 
firme pedestal pero carece de la escultura terminada para colocar so. 
bre éste” (p. 144). 


4 Por ejemplo, W. G. Kiimmel: “El Aocl es un libro de su 
tiempo, escrito como fruto de su tiempo y para su tiempo, no para 
distantes generaciones futuras ni aun para el fin de los tiempos. Se 
trata de un escrito ocasional (Gelegenheitsschrift), tal como las epís- 
tolas del N'T., las cuales, por lo tanto, come cuestión de principio, 
debe ser entendidas en relación con la historia de su tiempo” (Intro- 
duction to the New Testament, 1966, p. 324). 
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haber sido un insoluble acertijo. Por nuestra parte, soste- 
nemos firmemente que aquellos para quienes fue escrito 
tuvieron O pudieron haber tenido un conocimiento sutis- 
factoria del mismo, Resulta curioso también que un libro 
«ue predice la historia humana ignore mayormente al mun- 
do situado fuera de la Europa occidental. Los enfoques 
historicistas, además, adolecen de la seria desventaja de no 
- «concordar entre ellos. Si los mayores acontecimientos de la 
historia posterior están esbozados aquí, debería ser posible 
identificarlos con razonable certidumbre; de otra manera, 
¿qué valor tienen? Sin embargo, hay muchos enfoques his- 
toricistas pero sin verdadero acuerdo entre ellos, * 


C. El enfoque “futurista” | 
'Algunos sostienen que, aparte de los primeros capítulos, e 
libro se ocupa exclusivamente de los acontecimicntos del fin 
de los tiempos. Consideran los siete sellos y todo lo demás 
como referido al fin del mundo y comó una prefiguración 
de los sucesos que introducirán la segunda venida del Señor 
Jesucristo, Tal interpretación despoja al libro de todo sig- 
nificado para los primeros cristianos y, ciertamente, también 
para todas las generaciones que siguen hasta llegar a la 
última. Para todas las generaciones intermedias es mera- 
mente una predicción de lo que sucederá en los últimos 
dias, Poco significa hasta que llegue ese tiempo, excepto 
que Dios tiene un propósito final. 


D. El enfoque * “idealista” 
Algunos sostienen que en el Apocalipsis hay pocas referen- 
cias, o ninguna, a acontecimientos del tiempo del autor 


5 Samuel A: Cartledge señala que cada uno de los adherentes « 
esa escuela de interpretación maneja las cosás de'tal manera que el 
fin corresponde a sú propia época. Y agrega: “Nadie que estudiara las 
muy divergentes conclusiones alcanzadas por esta escuela a través de. 
los siglos se sumaría a la misma admitiendo el esquema que hace 
que su propia época sea necesariamente la de los días finales”. (A 
Conservative Introduction to the New Testament, 1957, p. 206). 
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o de épocas posteriores. Según este punto de vista, todo el 
libro se ocupa de ideas y principios, * establece en forma 
poética algunos conceptos teológicos, pero no está particu- 
- larmente interesado en la situación de la iglesia primitiva, 
ni la de tiempos recientes ni la del tiempo del fin. Simple- 


mente deja sentados principios mediante los cuales Dios. 


actúa a través de la historia humana. Esto asegura la per- 
tinencia del libro para todos los períodos de la historia de 
la Iglesia. Pero con su negativa a ver una firme raíz histó- 
rica este enfoque resulta —para decirlo suavemente — dial 
doso para muchos investigadores. 

Para una satisfactoria interpretación del Apocalipsis se 
requieren al parecer elementos tomados de más de uno de 


estos puntos de vista. Tenemos que comenzar siempre con . 


la situación de la iglesia a la cual se escribió el libro. * Cier- 
tamente debemos tener presente esa situación a través de 
todo nuestro estudio si deseamos que este difícil libro tenga 
algún sentido para nosotros. Esta es la clave para entender 
_muchas cosas, 

Se había predicado a través de toda la provincia romana 
de Asia (como también en otras partes). Algunos habían 
creído y se habían convertido al cristianismo. Se les había 
enseñado que Jesús de Nazaret era el Cristo, el Hijo de 
Dios. Por ser divino, él controlaba totalmente la situación. 
Es verdad que los judíos lo habían rechazado y crucificado. 


6 Cf. W. Milligan: “Aunque el Apocalipsis abarca todo el período 
de la dispensación cristiana, nos muestra dentro de este período la 
acción de grandes principios y no incidentes especiales” ; “no debemos 
buscar en el Apocalipsis acontecimientos especiales sino una exposi- 
ción de los fundamentos que. gobiernan la historia tanto del mundo 
como de la iglesia” (The Revelation of St. John, 1886, pp. 153, 154 s). 


7 G. T. Manley señala una variedad de sistemas para la comprensión 


del Apocalipsis. Pero concluye exhortando al lector a que mantenga 
“una mente abierta para ocuparse de cada sección del libro viéndola 
en relación con su contexto y con otras partes de las Escrituras” (The 
Revelation of St. John, s. f., p. 11). Este sigue siendo todavía un 
buen consejo. Cada. pasaje tiene (que ser interpretado en su propio 
contexto y no forzado para que se adapte. a un esquema general. 


19 


APOCALIPSIS - 


Pero ésta era simplemente la forma en que él había traído 
la salvación a los hombres. Los que moraban en el cielo 
podían dirigirse a Cristo con estas palabras: “Tú fuiste in- 
molado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de 
todo linaje y lengua y pueblo y nación” (Ap. 5:9). Habiendo 
muerto por los hombres, resucitó luego triunfalmente para 
ya nunca más morir (Ap. 1:18). Había vuelto a los cielos 
pero, a su debido tiempo, regresaría. .Destruiría los reinos 
dc este mundo y establecería. el perfecto reino de Dios. Esta 
era una fe alentadora que el pequeño grupo de crisiianos 
abrazó con fervor. Aguardaban y anhelaban la prometida 
consumación, el momento cuando se cumpliria la voluntad 
de Dios perfectamente en el mundo entero. 

Pero nada sucedió, | 

La iglesia continuó siendo un grupo diia to al cual «+ 
agregaban de tiempo en tiempo unos pocos mierubros. Pero 
no por ello parecía convertirse en uma fuerza capaz de do- 
minar al Imperio, el cual Persistía en sus perversos procedi: 

ientos, Abundaban la opresión y la injusticia. Los mal- 
vados gozaban de prosperidad. Los idólatras insistían en 
su idolatría y el culto del emperador estaba floreciente. De- 
bido a su no conformidad con tales prácticas el pequeño 
grupo de cristianos fue objeto de sospechas y, a veces, de 
abierta persecución. Algunos fueron ejecutados. Otros .fue- 
ron encarcelados. 

¿Qué había sucedido con el mensaje que al principio los 
indujo a hacerse cristianos? ¿Dónde estaba la promesa de 
su venida? Todo continuaba como había sido desde la fun- 
dación del mundo. Si Dios estaba actuando en el mundo, 
era necesaria entonces una fe muy robusta para percibir 
tal actividad. Y la mayoría de los cristianos —como ha sido 
siempre-- eran personas que no tenían más que una fe 
corriente. ¿Se habían equivocado al allegarse a Cristo? ¿Se 
trataba de un engaño? ¿Era el cristianismo una agradable 
religión para ser practicada dentro del templo pero total- 
menté inútil para enfrentar las demandas del foro y del 
capitolio? ¿Debían concluir que se trataba de una bella 
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e que inevitablemente tendría que despedazarse con- 

a las duras rocas de la realidad política y social? ¿Estaba 
Mi verdadero poder en manos del emperador y de sus 
aliados? 

El Apocalipsis fue escrito para una iglesia perpleja con 
tales problemas, No debemos “pensar que se trata de una 
especie de acertijo intelectual (“identifique el significado 
de este simbolo”) enviado a una iglesia reposada que dis- 
ponía de tiempo y sentía afición por develar enigmas. Por 
e] contrario, fue dirigido a una iglesia pequeña, perseguida 
y frustrada, una iglesia que no sabía qué hacer en la si- 
tuación en que se hallaba atrapada, Juan escribe para aten- 
der las necesidades de esa iglesia. * 

Tomemos como ejemplo su método para abrir cl libro 
sellado con los siete sellos. Este debe haber sido segura- 
mente el libro del destino humano, el libro que dice le que 
le aguarda a la humanidad. Lo primero que hay que notar 
es que.“ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de 
la tierra, podía abrir el libro” (5:3). Los secretos del futuro 
no son accesibles para el hombre puesto. que permanecen 
ocultos por completo a la curiosidad humana. Pero al Vi. 
dente se le ha asegurado que “el León de la tribu de Judá, 
la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatax 
sus siete sellos” (5:5). Cuando Juan busca a este León ve 
“un Cordero como inmolado” -(5:6), clara alusión a. Jesu- 
cristo y a su carácter de crucificado. Entonces él va y toma 
el libro, ante lo cual comienzan las alabanzas de un pode- 
rosO coro, primero de los ancianos y de los seres vivientes 
próximos al trono celestial, seguido luego por miríadas de 
ángeles y, finalmente, de “todo lo creado que está en el 


8 Cf. W. C. van Umnik: “Este no es un libro escrito para deslum- 
brar o para gratificar la curiosidad de hombres [ansiosos de apartar 
el velo que «cubre el futuro. No es un libro de acertijos, aunque an- 
taño frecuentemente fue tratado como tal. Ciertamente quita velos 
y ofrece una perspectiva de la acción de Dios y de sus métodos. Pro- 
clama que el reino de Dios está aquí y ahora y que para álcanzar 
-su plenitud todavía tiene que venir trayendo consigo el derrocamiento 
de todo lo que se le opone” ita New iii 1964, p. 161). 
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cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar y 
a todas las cosas que en ellos hay” (5:13). 

En esta manera Juan señala que el futuro no pertenece 
al emperador de Roma ni a ningún potentado humano o 
jerarca de la iglesia. No pertenece a ningún hombre ni 
grupo de hombres sino únicamente a Cristo, al Cristo que 
- fue crucificado por la salvación de la humanidad. El es 
quien puede abrir el libro del destino humano. Todos los 
hombres y todo el destino de los hombres dependen de ese 
Cristo. Esto lo reconocerán aquéllos que están en los más 
altos cielos, los ángeles y, finalmente, todos los ses vi- 
vientes. Este atisbo tras la escena permite a los lectores de 
Juan vislumbrar las realidades del poder. El verdadero po- 
Cer reside en Cristo, el León. En el presente las apariencias 
pueden ser contrarias. Pero la realidad definitiva no depende 
de las apariencias del. presente. | 

A través de todo el libro Juan insiste con énfasis en este 
punto de vista. Continuamente lleva a sus lectores entre bas- 
tidores. Al considerar debidamente todos los hechos, se 
hace evidente que las potestades terrenales no hacen otra 
cosa que cumplir el plan trazado por Dios para ellos. Nunca 
llegan a estorbarle. Visión tras visión Juan destaca la verdad - 
de que Dios es supremo y que él hace que sus propósitos 
se cumplan en los asuntos humanos. Las ilustraciones que 
señalan este punto son tomadas del contemporáneo Impe- 
rio Romano. En tal manera el libro está firmemente arrai- 
godo en una situación histórica concreta. Los principios es- 
tablecidos, sin embargo, son 'de una validez permanente: 
todavía los vemos operando en torno nuestro. * La conclu- 
sión a que llega Juan en cuanto a la base del poder defini- 
tivo es tan significativa para nosotros como lo fue para la 


9 Cf. F. B. Clogg: “El autor mo miraba más allá de su propia épo- 
ca, pero sus visiones expresan la verdad de que toda la historia hu- 
mana está en manos de Dios. Por lo tanto, en un sentido aquéllas ' 
fueron cumplidas muchas veces”' (An Introduction to the New Tes. 
tament, 1940, p. 293). 
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pequeña y perseguida iglesia del siglo 1. *” ] 
Hay quienes se sienten desorientados con los símbolos y, 
en especial, con la dificultad para visualizar algunas de las - 
- más complicadas: partes de las alegorías del Vidente (¿dónde 
situar diez cuernos y siete cabezas en una bestiaP). Asimis- 
mo, algunas de estas piezas alegóricas no concuerdan unas 
con Otras, No obstante ello, es importante comprender que 
Juan es un artífice de las palabrus. Debemos buscar el 
significado transmitido por cada símboio en el mismo sím- 
bolo, Es indistinto si se puede visualizar los símbolos o 
hacerlos concordar entre sí. El propósito de los mismos 
no es éste, sino el de transmitir ideas. *' | 
G. B. Caird señala que los símbolos no sirven idos al 
mismo propósito. Los asemeja a las banderitas clavadas en 
un mapa de operaciones militares. Allí el movimiento de 
cada bánderita puede indicar algo que ya ha sucedido o 
bien algo que se ha planeado que suceda. “Los extraños y 
complejos símbolos de' la visión de Juan son, como las ban- 
deritas de este: ejemplo, la contraparte pictórica de las 
realidades terrenales; y estos símbolos pueden ser, además, 
nta o descriptivos.” 1? Las visiones, en otras pa- 


10 en M. Hunter ve establecidos en el: Poe estos grandes 
principios: que toda la historia está divinamente controlada; que 
este mundo es el escenario de un gran conflicto entre el bien y el 
mal; que la clave del carácter y de la acción de Dios en la historia 
se ha de hallar en Cristo, el Cordero muerto desde la fundación del 
mundo; que finalmente Dios tendrá que enfrentar el mal y ponerle 
fin, y que el Cielo es el más real de todos los lugares” (Interpreting 
the New Testament, 1900-1950, 1951, p. 103). 


11.Cf. M. E. Boismard: “Cuando el Vidente describe una visión 
traduce en símbolos las ideas que Dios le sugiere; entonces procede 
por acumulación de cosas, de colores, de cifras simbólicas, sin pre- 
- ocuparse del efecto plástico así obtenido. Su objetivo es ante todo 
traducir las ideas que ha recibido de Dios, no ya describir una visión 
coherente, uná visión imaginable. Para seguirla sin arredrarse por 
el camino que ha trazado, es, pues, necesario entrar en su juego y 
transcribir las ideas, los símbolos que describe, sin preocuparse de 
su incoherencia” ( Introducción al Nuevo Testamento. comp. A. Ro- 
bert y A. Feuillet, 1962, p. Lic 


12 P. OL. 
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labras, a veces levantan el velo y muestran las cosas tal 
como son. Pero, en otros casos, nos revelan lo que Dios 
ha planeado. Hasta puede tratarse de acontecimientos sig- 
nificativos, como la puesta en marcha del plan de Dios. 


II. LA REVELACION DE SAN JUAN Y 
LA LITERATURA APOCALIPTICA 


El Apocalipsis (o Revelación) es generalmente considerado 
como un ejemplo de la literatura apocalíptica. Este es el 
nombre dado por los eruditos contemporáneos a una clase 
de literatura que floreció durante el período que se extiende 
desde dos siglos antes de Cristo husta el siglo 1 de nuestra 
era, Este género literario no es fácil de definir con preci- 
sión dado que los apocalipsis variaban ampliamente entre 
si y se fueron diversificando en otros tipos de literatura. 
Sin embargo, se puede decir al menos que un apocalips sis 
pretende ser una revelación hecha por algún personaje ce- 
lestial (como un ángel) a una gran figura del pasado (tal 
como Abraham, Moisés o la El mensaje E 
Los apocalipsis aparecian en Helpos «difíciles y y transmitían 
a sus lectores la profunda convicción de que las contrarie- 
dades en que ellos se encontraban no eran la última palabra, 
ya que Dios, a su debido tiempo, intervendría catastrófica- 
mente destruyendo al mal. No era infrecuente que esta libe- 
ración estuviera relacionada con el Mesías de Dios que iba 
a inaugurar el reino divino. Los apocalipticistas generalmen- 
te mostraban pesimismo respecto al mundo presente. No 
confiaban en que por esfuerzo humano pudiese vencerse al- 
guna vez el mal: esperaban, sí, que Dios les otorgase la 
victoria. Quizá sea este énfasis en lo divino lo que explique 
la poca atención que concedían a la enseñanza ética. Con- 
sideraban al mal vencido no por una: vida mejor sino por le 
poderosa intervención de Dios. Los apocalipsis abundan en 
historia reformulada como profecía y puesta en boca de 
algún gran personaje del pasado con el cual tienen que ver. 
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Por supuesto, tales “profecías” son suficientemente precisas 
sólo hasta la época de su autor, pero de ahí en adelante son 
vagas e indefinidas (detalle éste que provee a los estudiosos 
evidencia en cuanto a las respectivas fechas de tales escri- 
_ Hay buenas razones para clasificar a nuestro Apocalipsis 
“lentro de la literatura apocalíptica. Abunda en alegorías de 
zarácter típicamente apocalíptico, simbolismo éste muy di- 
fícil de interpretar. Además, el nuestro es semejante a los 
agocalipsis en su expectación por establecer el reino de Dios 
y en su búsgueda de un nuevo cielo y una nueva tierra. 
Asimismo notamos también la mención de ángeles o de re- 
velaciones hechas a través de seres celestiales. No obstante, 
tiene también algunas diferencias notables con los apocalip- 
sis típicos, diferencias éstas que no debemos pasar por alto, 
Las principales discrepancias son las siguientes: 


1. El autor llama “profecía” a su libro y esto lo hace re- 
Y «petidamente (1:3; 22:7, 10, 18, 19). La literatura apocalíp- 
y 4 tica generalmente se distingue de la profecía, pero muestro 


ee autor afirma estar en la tradición profética. *? De acuerdo 
, “2% con esto, sus visiones transmiten la palabra de Dios (1:2).** 
y 


| 2. La característica insistencia profética sobre considera- 
s  qiones morales se encuentra a lo largo de todo el libro. Típi- 
“o de esto es la serie de advertencias a las iglesias y la de- 


4 


13 Cf. M. Dibelius: “Tiene una. cualidad única porque hay aquí 
una unión de conocimientos apocalíptico y de la clase de profecía 
<me presióna hacia: un efecto inmediato... en ninguna otra parte se 
realiza la unión tan orgánicamente como en este libro” (A Fresh 


Approach to the New Testament and Early Christian Literature, 1936, 
p. 124). 


14 A. Wikenhauser sostiene que el Apocalipsis “no es producto 
del cuarto de estudio ni de la especulación sobre las señales de los 
tiempos”. Opina que “ha nacido” de íntimas experiencias extático= 
proféticas”. Y agrega: “su autor es un verdadero profeta... todo el 
libro da testimonio de la conciencia profética de su autor” (Introduc- 
rión al Nuevo Testamento, 1960, p. 390). e | 
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manda dé arrepentimiento en las siete cartas (2:5, 16, 21, 
22; 3:3, 19).15 É 


3. Los apocalipsis son libros escritos bajo seudónimo, Su 
paternidad literaria se atribuye a algún ilustre predecesor 
bajo cuyo nombre se presenta el escrito. No obstante, ,en 
este caso el autor hace conocer su nombre (1:4). 


4. No se encuentra aquí el pesimismo de los apocalipti- 
cistás. Esta edad parece no estar inevitablemente dominada 
por el mal, aunque el autor ciertamente espera un estallido 
de actividad satánica en el tiempo final. Más bien, considera 
al mundo como el lugar donde Dios ha obrado la redención. 
Se describe el mal en forma realista pero, aun así, el libro 


es fundamentalmente optimista, 


5. Los apocalipticistas se caracterizan por reformar la his- 
toria a la manera de profecía. Desde la perspectiva de una 
persona en el pasado remoto predican lo que sucederá hasta 
su propio día. Sin embargo, no hay muestras de esto en el 
Apocalipsis. Más bien, a la manera de un verdadero profeta, 
Juan asume su posición para su propia época y mira el fu- 
turo resueltamente. 


6. G. E. Ladd sostiene que este libro * incorpora la tensión 
profética existente a sa OS y la escatología, La bestia 


lO AC O Ma rd rr 9 A Mi 


Roma histórica. Cierto es que . las iglesias. de Asia estaban 
enfrentando persecución, pero no se conoce persecución al- 
guna en el siglo 1 d. C. que concuerde con aquella que se 
descubre en el Apocalipsis. La sombra de la Roma histórica 
aparece tan nítidamente recortada contra el fondo oscuro 
del Anticristo escatológico que resulta difícil, si no imposible, 


distinguir entre los dos. La historia es interpretada escatoló- 


15 Cf. Wikenhauser: “Acaso la mayor prueba del carácter profé- 
tico del libro es el hecho de que el autor escribe en su propio nom- 
bre, dirige su obra a ciertas comunidades “cristianas de su tiempo y 
entra sin contemplaciones con ellas en juicio. Hecho semejante no 
se halla en ningún apocalipsis apócrifo judio” (op. cit., pp. 390-91). 
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gicamente; el pecado de Roma es escatología realizada.” *5 


7. Los apocalipsis contienen “normalmente. e curiosas visio- 
nes cuyo significado no es claro hasta que los explica gene- 
ralmente un personaje angélico. Frecuentemente todo el es- 
crito apocalíptico depende de: la contribución hecha por la 
guía celestial. No es inusual que Dios mismo aparezca co- 
mo contribuyendo al mensaje;apocalíptico. Pero en nuestro 
Apocalipsis bíblico «esta clase de explicación “Aparece 0ca- 
sionalmente (un ángel explica el misterio de la mujer ves- 
tida de escarlata y de la bestia sobre la cual ella cabalga, 
17: 7ss). Lo habitual, sin embargo, es narrar simplemente la 
visión y dejar que el lector busque el significado de la misma, 





8. En general los apocalipticistas esperaban la. la venida del 
Mesías de Dios. Este introduciría algo nuevo en la historia 
humana. Para Juan, sin embargo, lo nuevo ya había apareci- 
do, El escribe acerca de un Mesías que ciertamente vendrá 
pero que ya ha obtenido una: resonante y decisiva victoria. 
Es memorable su descripción; del Cordero. inmolado desde 
la fundación del mundo. Allí; deja establecida la verdad de 
que el Mesías ya ha venido y, paradójicamente, ha obtenido 
su triunfo a través de la crucifixión. El Mesías lleva las marcas 
de su sufrimiento, pero es Rey de reyes y Señor de señores. 


III. EL AUTOR. 


Martin Kiddle ha hecho una notable observación respecto a 
la dificultad e inutilidad de discutir la paternidad literaria 
de los escritos juaninos del Nuevo Testamento. Dice así: 


Ningún tema de estudio bíblico ha provocado tan elaboradas y 
extensas discusiones entre los eruditos como'el de la' paternidad 
literaria de los cinco libros del Nuevo Testamento tradicionalmente 
atribuidos a “Juan” (el cuarto Evangelio, las tres epíistolas de 
Juan y el Apocalipsis). Y ninguna discusión ha sido tan confusa, 
desalentadora y estéril. El estudioso que intenta seguir las innu- 
18 Baker's Dictionar Y of Theology, 1960, p. 53. 
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merables líneas de investigación es pronto atrapado en un laberinto 
de argumentos contrapuestos presentados para sostener teorías ri- 
vales. Así resulta invariablemente imposible alcanzar ninguna con- 
clusión definida respecto a quién es el autor, si no de todos, por 
lo menos de uno de los libros involucrados. En realidad es casi 
imposible determinar la paternidad literaria de ninguno de estos 
libros partiendo de las evidencias disponibles. 17 


Lo anterior puede parecer excesivamente pesimista, pero 
el asunto ofrece en verdad grandes dificultades, Son impor- 
tantes los siguientes aspectos: 


-— 1,'El escritor del Apocalipsis nos dice que su nombre es 
Juan (1:4). Se llama a sí mismo “siervo” (1:1), “vuestro ' 
hermano, y coparticipe vuestro en la tribulación” (1: 9) y, 
al parecer, uno de “los profetas” (22:9). 


2. Se aduce que el uso del nombre Juan, sin ningún ca- 
- lificativo, señala al apóstol como autor. Ningún otro, se ar- 
guye, podría llamarse a sí mismo simplemente Juan sin más 
calificativo. Sólo un Juan fue lo suficientemente grande en- 
tre los cristianos como para no necesitar otra descripción. 
El tono general de autoridad que impregna al Apocalipsis 
concordaría con la paternidad literaria apostólica. ** 


3. Las referencias a paternidad literaria existen en la tem- 
prana literatura son unánimes en atribuir esta. obra a Juan 
el apóstol, Esto se remonta a tiempos de Justino Mártir *? 


17 P. xxxiii. 


18 E, Stauffer cree que la relación entre el apocalipticista, por un 
lado, y la iglesia de Efeso y las iglesias relacionadas con'ésta en el 
Asia Menor, por. otro lado, es muy semejante a la del evangelista 
con sus discípulos y Sus iglesias. Cita Ap. 1:4; 2:1, 5 y Jn. 21:22, 24 


como evidencia de ello (New Testament Theology, 1955, p. 264, n. 
Ta) 


19 Justino dice con referencia. a A 20: “Habia con nosotros un 
cierto hombre cuyo nombre era Juan, uno de los apóstoles de Cristo, 
que profetizaba por revelación...” (Dial Try. lxxxi, ANF, 1, p. 240). 
Charles, quien cree que Justino estaba equivocado, reconoce que éste 
es un testimonio antiguo y lo sitúa “tan temprano como e: año 135 
d. C., aproximadamente” (1, p. xxxvii, n. 2). 
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cuyo testimonio impresiona a Kiddle. ?” Ireneo apoya tam- 
bién este punto de vista, ?? mientras que el Fragmento de 
Muratori habla dos veces de Juan como autor, aludiendo evi- 
dentemente al apóstol. ?? Clemente de Alejandría parece sus- 
tentar esta posición, ?% como también Tertuliano. ?* Aun 
Dionisio de Alejandría no disiente en la iglesia respecto a 
esto, 2* 

Es verdad que hubo algunas dudas. en ciertas partes 
de la cristiandad oriental en cuanto a la aceptación de este 
libro, Eusebio es un famoso ejemplo de ello, 28 El Apocalip- 
sis está ausente de algunas listas orientales de libros canó- 
nicos y, por largo tiempo, fue excluido del canon siríaco. 
Ciertamente parece haber sido incorporado primero a la 
versión siríaca con la revisión de Filoxenus (hacia 500 d. C.). 
Sin embargo, las dudas parecen haber surgido mayormente 


20 P. xxxv. 


21 En Atrd. Haer. 1V. 20:11, IV. 30:4, V. 26-1 LANE, L, pp. 491, 
504, 554) dice que el Apocalipsis fue escrito por “Juan, el discípulo 
del Señor”, cosa que la nmrayoría entiende como referido al apóstol. 


22 Ver J. Stevenson, A New Eusebius, 1963, p. 146. 


23 Se refiere al “apóstol Juan” como habiendo recibido en la isla 
de- Patmos hasta “la muerte del tirano” (Who is the Rich Man ...?, 
xlii, ANF, IL p. 603), aparentemente en base a Ap. 1:9. 


24 Adv. Marc. iii. 14, ANF, II, p. 3833. 


25 Epifanio dice que el antimontanista Alogoi lo atribuye a Ce. 
rinto (Haer. li. 3, Panarion, 51). Según Kiimmel, el antimontanista 
romano Caio (c. 210), compartió tal opinión (op. cit., p. 330). 


26 Véase H. E. iii. 25. Divide los escritos sagrados en libros reco- 
nocidos (los aceptados por todos), libros discutidos y libros espu- 
rios. Coloca al Apocalipsis entre los primeros en caso de haberlo es- 
crito el apóstol pero, de no ser así, lo reléga a la tercera clase. Esta 
actitud mostraría que para - Eusebio, así como para otros, lo decisivo 
era su desacuerdo con las enseñanzas. Si.se hubiera tratado simple- 
mente de una disputa en cuanto a quién fue el autor, con toda se- 
_—guridad lo hubiera colocado entre las obras discutidas. 
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: a causa del tema del libro. ?? Aparentemente no existe evi- 
dencia de ninguna antigua o bien arraigada tradición que 
considere a otro que no sea el apósol. ?8 B, W, Bacon va tan 
lejos como para afirmar que “no hay libro en todo el Nuevo 
Testamento cuya certificación externa pueda compararse con 
la del Apocalipsis en contemporaneidad, claridad, definición 
y positividad.” 


4. Una seria objeción al origen apostólico es la referente 
al estilo, R. H. Charles afirma que el griego del Apocalipsis 
es “distinto de cualquier otro griego jamás escrito por el 
hombre mortal.” *% El argumento, basado en la diferencia 
de estilo, se remonta al tiempo de Dionisio de Alejandría. . 
Por cierto que los argumentos contrarios a la: paternidad 
literaria apostólica del Apocalipsis esencialmente siguen sien- 
. do los de Dionisio, Los eruditos posteriores no han hecho 
sino apenas repetir y elaborar un poco la posición que aquél 
anunció. En lo concerniente al estilo sus palabras son éstas: 


27 L, Pullan señala que la secta montanista “enseñó una extrava- 
gante doctrina en cuanto al milenio, cuando Cristo regresaría a la 
tierra. Tal doctrina, en parte fundada sobre Ap. 20, era sostenida 
mediante presuntas profecías. Esto hizo que los cristianos ortodoxos 
fueran rrás suspicaces respecto a las afirmaciones de los profetas y, 
probablemente, les restó deseos de traducir y divulgar el Apocalip- 
sis” (The Books of the New Testament, 1926, p. 271). 


28 Donáld Guthrie hace notar que cierto número de antiguos auto- 
res testifican en favor. de la probabilidad de un apóstol como autor 
del Apocalipsis. Y añade: “Tan fuerte es esta evidencia que resulta 
difícil creer qué todos ellos pudieran cometer el error de confundir 
al Juan del Apocalipsis con Juan el apóstol. Hay que reconocer que, 
tomada en conjunto (la evidencia) señala muy concretamente la pro. 
babilidad de que Juan el del Apocalipsis fuese, en realidad, Juan 
el apóstol” (New Testament Introduction, Hebrews to Revelation, 
1962, p. 255). 

29 The Making of the New Testament, s. f., pp. 190s. Más ade- 
lante agrega: “Uno pensaría que. la causa de la autenticidad apostó- 
lica difícilmente pudiera ser más fuerte” (op. cit. p. 191). Debería- . 
mos añadir que, pese a esto, Bacon llega a la conclusión de que la 
obra no fue escrita por el apóstol. Es digno de notarse. que, aun así, 
Bacon admite la fuerza de la evidencia externa. 

30 1, p. xliv. 
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El Apocalipsis resulta por completo diferente y extraño cuando se 
lo compara con estos escritos (es: decir, el cuarto Evangelio y 
Primera de Juan); no muestra relación ni afinidad en manera 
alguna con ellos; difícilmente tiene —por así decirlo— ni siquiera 
una sílaba en común con ellos. Más aún: ni la Epístola (para no 
hablar del Evangelio) contiene mención alguna 'o pensamiento del 
Apocalipsis, ni éste de la Epístola... Por medio del estilo .uno 
puede comparar la diferencia entre el Evangelio y la Epístola por 
un lado, y el Apocalipsis por otro. Porque los primeros no sólo 
están escritos en un griego inmejorable sino que, además, muestran 
una mayor destreza literaria en su dicción, en sus razonamientos 
-y en la construcción de las oraciones. Hay una completa ausencia 
de toda palabra bárbara o solecismo, no hay vulgarismos de ninguna 
clase. Su autor poseía, al parecer, ambas clases de vocabulario 
como un don gratuito del Señor: la palabra erudita y la palabra 
popular. No negaré que el otro escritor haya recibido revelaciones, 
conocimiento y profecía. Sin embargo, observo que su estilo y el 
uso que él hace del idioma griego no es correcto, pues emplea 
expresiones bárbaras y, en ciertos lugares comete abiertos sole- 
cismos. No hay necesidad de particularizar ahora. No he dicho estas 
cosas en son de burla (que nadie piense esto), simplemente he 
querido establecer la disparidad que hay entre estos escritos. 31 


A tal extremo ha influido este punto en ciertos eruditos 
contemporáneos que T. W, Crafer puede afirmar: “Lia mo- 
derna crítica ha desechado por completo al hijo de Zebedeo 
como autor y mayormente se ha inclinado (por ejemplo, 
Bousset) hacia el punto de. vista sugerido por Eusebio, es 
decir, que hubo un segundo Juan que pudo haber sido el 
_autor.”3? La diferencia de estilo es muy real. R. H. Charles 
ha realizado un «prolijo examen de este asunto llegando a 
reunir una ponente lista de diferencias estilísticas: en- 


31 Eosebius, H. E. vii 25, Loeb sl IL, pp. 207s. James Orr re- 
sume la objeción con estas palabras: “Son dos obras muy diversas 
en sus características. Por una parte, el Evangelio, reposado, espiri- 
tual, místico, abundando en expresiones características tales como 
vida, luz, amor, etc., escrito en griego correcto. Por otra parte, el 
Apocalipsis, abrupto, misterioso, materialista en sus simbolismos, ine- 
xacto y bárbaro en sus expresiones idiomáticas, empleando a veces 
=solecismos. Estos dos libros, se argumentaba, no podían proceder de 
un mismó autor” (1SBE, IV, p. 2583). 


32 A New Commentary on Holy did ed. G. Gore et al, 1MI, 
1987, p. 681. 
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tre el Evangelio de Juan y el Apocalipsis, 83 Destaca, por 
ejemplo, el frecuente uso mel: .enitivo absoluto en Juan y 
su ausencia en Apocalipsis, cosa que se repite en el caso del 
relativo atraido * y otras construcciones, A veces hay dife- 
rencia de vocabulario que consiste en el uso de distintas pa- 
labras para expresar la misma idea (dos diferentes vocablos 
para decir “cordero”, “posesión”, “hasta”, etc.). En otros:ca- 
sos la diferencia consiste en que se usa una misma -palabra 
con sentidos distintos. El griego del Evangelio de Juan es 
idiomático, pero el del Apocalipsis es tan insólito que Char- 
les formuló para él una gramática especial, No obstante, no. 
debe pasarse por alto el hecho de que Charles ve también 
una relación entre los dos escritos debido a otra serie de 
afinidades lingúísticas. dd La cuestión, pues, no es tan sen- 
cilla, 

- Dionisio percibe, además, una diferencia de enfoque. El 
evangelista * “jamás” agrega su nombre ni se proclama a. sí 
mismo ni en el Evangelio ni en la Epístola” mientras que, 
por el contrario, el autor del Apocalipsis “se pone a sí mis- 
mo delante”. 

Hay, sin ba otras consideraciones que deben: no- 
tarse: 

a. Los solecismos pueden ser a veces deliberados. Así 
R. A. Edwards observa: “Es un libro extraño, evidentemente 
pertenece al mundo de la poesía más que al de la prosa 
llana y, como nos han obligado a aprender en nuestro pro- 
pio día, los poetas no siempre observan las leyes de la sin- 
taxis”, *0 Es digno de. notarse que si bien Juan en algunas 


33 Op cit., pp. <xxxix ss. R. H. Preston y A, T. Hanson ón que 
“de les aproximadamente 900 palabras que aparecen en ambos ' li- 
bros, menos de la mitad tienen algo en común” (p. 24). 


34 Op. cíf., pp. xxxii s. 
35 Eusebius, H. E. vii. 25, Loeb edn., II, p. 199. 
36 The Gospel according to St. John, 1954, pp. 26s. 


” Se dice que un pronombre relativo es “atraído” cuando su caso 
no se “ajusta al que le corresponde gramaticalmente en la oración 
subordinada, sino que reproduce el de su antecedente. (N. del E.). 
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ocasiones rompe las reglas gramaticales, en otros casos se 
sujeta a ellas. En otras palabras, parece como si su peculiar 
griego estuviera escrito con un propósito determinado y no 
meramente por ignorancia de las formas correctas. *” 
-. Caird opina que el balance de las probabilidades es con- 
trario al hecho de una paternidad literaria compartida, aun- 
que no considera decisivas las diferencias de lenguaje. El 
Apocalipsis está escrito en griego hebraico. “Pero que al- 
guien escriba en griego hebraico no significa que ésta sea 
necesariamente la única clase de griego en que es capaz de 
escribir. Púede haber adoptado ese estilo por razones parti- 
culares, así como Lucas parece haber imitado el estilo de 
la Lxx en sus relatos de la navidad, y así como el judío Aqui- 
la, en forma mucho más pedante, prefirió reproducir los 
detalles del idioma hebreo en su traducción griega del' An- 
tiguo Testamento. El griego de Juan bien puede ser total- 
mente suyb pere no es producto de la incompetencia, dado 
que lo maneja con brillante lucidez y convincente fuerza.” 98 
En lo relativo a lucidez es digno de destacarse un comenta- 
_rio de Farrer: “A veces tenemos que admirarnos de cómo 
llegó a escribir lo que escribió, pero rara vez nos admiramos 
de lo que quiso decir.” 3% | 
b. Indudablemente hay mucha lectura apocalíptica como 
trasfondo de esta obra. Las alusiones a la literatura apoca- 
líptica y las típicas expresiones del género aparecen por do- 
quier. Las citas y los ecos de este género literario constitu- 
yen una extraña clase de lectura. 
-c. El Apocalipsis fue escrito en el exilio. El anttor no tuvo 
acceso a los instrumentos de erudición ni tampoco, al pare- 
37 C. F. D. Moule opina que este libro “es el único escrito del 
Nuevo Testamento que contiene muchas secciones escritas bárbara- 
miente, sin atenerse a la gramática que, sin embargo, consiguen un 
efecto profundamente excitante” (El nacimiento del Nuevo: Testa. 


- mento, 1974, p.. 276). Bien pudiera ser que hava sido escrito con el 
determinado propósito de lograr tal efecto. 


38 P. 5, 
39 P, 50, 
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disfrutó de la oportunidad para un reposado enfoque 
cudito. 

d. Fue escrito, además, en un estado de conmoción. El 
autor nos dice que él estaba “en el Espíritu”. No podemos, 
pues, esperar una prosa equilibrada, serena, pulida. *% 

e. Hay acuerdo general en cuanto a que el autor es de 
habla aramea. Sin embargo, es obvio que leía bien el griego | 
y que escribió en ese idioma. 

f. Tampoco puede pasarse por alto, la influencia de un 
amanuense, Es posible que uno y el mismo autor haya teni- 
do la colaboración de un amanuense para escribir el Evyan- 
gelio y que, en cambio, se haya visto pad SE a da el 
Apocalipsis sin tal colaboración. : 

g. Se ha señalado que el autor escribe no como un após- 
tol sino como un profeta, Cuanto menos fuese conocido tan- 
to mayor la probabilidad de que en el futuro se atribuyese 
su libro al más grande Juan conocido: (nótese: que el libro 
afirma estar aspirado y AnS para. sí. un da lugar, 
1:10; 29: 1855). : > 

h. Es posible que parte del lio cúriio se deha al 
hecho. de que el autor está exponiendo visiones y profecías 
de origen divino. Hay evidencias de que en ciertos círculos 
no era común un estilo no gramatical, por lo menos para 
que resultase acorde con tales revelaciones «inspiradas. *! 


5. Si bien hay diferencias de estilo con el cuarto Eyan- 
gelio, también hay semejarizas. Solamente estos dos escritos 
del Nuevo Testamento hacen referencia 'al logos (Jn. 1:1; Ap. 
19:13); utilizan figuras tales como “el cordero”, “el agua 


“El “extasiado vidente? no hablará ni escribirá como el evange- 
PEN recluido y entregado a la reposada meditación. ” (J. Orr, op. cit., 
p. 2548). 


- +1 A, S, Peake cita a: Heinrici anda que . “Los oráculos griegos 
son también, en parte, bárbaros por su “estilo. Lo irregular, lo exótico 
y lo sorpresivo tiene mayor efecto” (The Revelation of John, s., 
pp. 59s.). Cita también a A. Harnack: “Solamente lo misterioso pa- 
rece divino” (op. cif., p. 60, n.i.). pm 


34 


INTRODUCCION 


de vida”, “aquél que ha vencido”, “guardar los mandamien- 
tos”; el adjetivo “verdadero” ( aléthinos, aparece nueve ve- 
ces en Juan, cuatro en 1 Juan, y diez en Apocalipsis, mien- 
tras que en el resto del Nuevo Testamento aparece sólo cin- 
co veces). Los dos libros presentan el llamativo cuadro de 
Zacarías 12:10 (Jn. 19:37; Ap. 1:7). Hay también una invi- 
tación 'al sediento (Jn. 7: 37, Ap. 22:17); un mandamiento 
recibido por Cristo del Padre (Jn. 10:18; Ap. 2:27); vestidu- 
ras blancas para los ángeles (Tn. 20: 12) y para los dignos 
(Ap. 3:4). Crafer señala que ambos escritos trazan el mis- 
mo agudo contraste entre el mal absoluto y el bien absoluto; 
ambos libros destacan el dar testimonio y a guardar los 
mandamientos de*Dios, +2. | 


6. Se dice que algunas de las ideas del Apocalipsis pa- 
recen incompatibles con las de otros escritos juaninos. No 
es raro encontrar eruditos que alegan que el Apocalipsis es 
subcristiano, al menos en parte. Por ejemplo, mientras el 
Evangelio y las Epístolas destacan el amor de Dios, el Apo- 
calipsis parece poner en primer plano. la ira divina. No obs- 
tante, hay que tener en cuenta que la ira e ideas semejantes 
no 'serían del todo ajenas a un hombre descrito como “hijo 
del “trueno”, Como señala R. A. Edwards: “También tene- 
mos que recordar que sel concepto de ¿ira de Dios” es parte 
normal del Nuevo Testamento, y debemos aceptar la idea 
de que no hay real oposición entre “esté mundo” y el mundo 
del Reino.” *3 Hay que tener en cuenta que los judíos escri- 
bieron duramente en contra de sus perseguidores. Los con- 
sideraban enemigos de Dios y no ahorraban dicterios. 

En manera semejante, algunos estudiosos destacan que el 
Apocalipsis utilizá muchas figuras escatológicas mientras que 


42 -Op. cit., p. 681. Ver además Godet, Conientaria on the Gospel 
of John, 1, A pp. 182-190, Alford, pp. 224-228, G. Salmon, A. 
Historical Introduction to . the Ci of me Books of the New Tes- 
tament, 1892, pp. 211 eS 


ES Op. cit, p. 26. 
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el Evangelio se ocupa mayormente de esta vida, tt El Apo- 
calipsis espera constantemente la venida de Cristo mientras 
que, en Juan, Cristo mora en los creyentes y éstos en él, 
Sin embargo, aquí no hay más que una cuestión de énfasis, 
El Evangelio ciertamente usa a veces figuras escatológicas 
(por ejemplo, Jn. 5:25ss). El tema de los dos libros es muy 
distinto y este hecho debería ser suficiente para explicar 
éste punto. Afirmar que por tal motivo cada uno de estos 
escritos requiere “un autor distinto es ciertamente ir dema- 
siado lejos. « : 


7. Con frecuencia sé aduce que Juan era un nombre muy 
común y. que, por lo tanto, no tenemos verdadera razón pa- 
ra atribuir el Apocalipsis al mismo autor del Evangelio, 
Cualquiera sea la verdad acerca del uso de este nombre en- 
tre los judíos 5 lo cierto es que no tenemos una gran varie- 
dad de cristianos con ese nombre entre los cuales elegir. 
No tenemos conocimiento cierto de ningún Juan cristiano 
en ese periodo, salvo el apóstol y Juan Marcos. Aun Dioni- 
sio, que escribió en época tan temprana como fines del si- 
glo mr tratando de justificar el punto «de vista de un autor 
del Apocalipsis que no fuese Juan el apóstol, no pudo decir 
más que “creo que hubo un otro (Juan) entre aquellos que 
estaban en Asia dado que se hablaba de la existencia. de 
dos tumbas en Efeso y que se creía que cada una de ellas 
era la de Juan.” *% Nótese la cautela-con la cual hace la su- 
gerencia: “creo... se hablaba...”. Es evidente que Dionisio 
no tenía un conocimiento exacto acerca del particular, y 


44 Cf. Boismard: “En forma general, toda la concepción de la 
escatología es profundamente diferente por ambas partes” (op. cit., 
p. 720). 


45 -T. Zahn puede decir: “No conozco ningún judío de la paa 
'grecorromana con el nombre de Juan; mientras que, p. ej., Judas, 
José, Jonatán, Samuel, Miriam y Salomé aparecen en las inscripciones 
romanas” (Introduction to the New Testament, TIE 1909, p. 433, n. 
1). Y agrega: “La costumbre de los cristianos de llamarse con nombres 
de apóstoles no surgió hasta tiempos muy posteriores al Apocalipsis.” 

16 Eusebius, H. E. vii. 25, Léob edn. IL, p. 2083. 
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también es claro que deseaba dejar expresado el punto, -de 
modo que si hubiera contado con información fidedigna, lo 


hubiera destacado. E. Stáuffer dice que V, Schultze ha re- 


futado el testimonio de que había dos tumbas en Efeso, que 
tenían este nombre, ** 

La prueba de que hubiera dos personas con él nombre 
Juan no puede considerarse como realmente decisiva. Ed- 


wards dice: “El hecho del cual partimos es que la antigitedad 


atribuía toda la literatura juanina a una sola persona. Ese 
veredicto únicamente puede ser puesto en tela de juicio 
sobre la base de elementos irrefutables.” 48. 


8. E. Stauffer considera que el interés leo común 


al cuarto Evangelio y al Apocalipsis es una evidenqaia de 
afinidad entre ellos. Encuentra en este detalle un argumento 
en favor de la paternidad literaria apostólica para ambos, *? 

En cuanto al autor, Stauffer expresa: “Estos tres escritos 
juaninos mayores no están relacionados simplemente por el 
estilo sino, también, por la teología y, junto con 2 y 3 Juan 
forman un grupo individual que se destaca muy claramente 


del resto de la literatura de la iglesia primitiva. En vista de 


todo ello tenemos suficiente base como para atribuir estos 


cinco escritos a un autor común de definida individualidad ' 


y gran significación, y a identificarlo como el apóstol Juan.” 
Hace notar después la posibilidad de que los discípulos pu- 
dieran haber compartido la tarea de escribir el. libro y con- 
cluye: “Por lo tanto, debemos resumir nuestra posición en 
esta cautelosa tesis: los escritos juaninos del Nuevo Testa- 
mento deben atribuirse al apóstol Juan o a su influencia.”50 
Kimmel, favoreciendo la paternidad literaria apostólica del 
- Evangelio y de Apocalipsis, cita a “la mayoría de los eru- 


47 Op. cít., pp. 262s., n. 66. Da la referencia como Kleinasien, 11, 
pp. 104ss., 450.- 


48 On cit., p. 2. 
+9 Op, cid, p. 41. 
50 Op. cit., p. 41. 
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ditos católicos como A Albertz, Hadorn, de Zwaan, 
Klijn, Feine-Behm, Guthrie, . Stauffer”. 51 


9. Varios. estudiosos contemporáneos aceptan al punto de 
vista de que Juan el apóstol fue martirizado tempranamente 
y que, por lo tanto, no pudo haber sido el autor del Apoca- 
lipsis (ni tampoco “del Evangelio). He considerado esta po- 
sición en Otras partes y me he esforzado por. demostrar que 
las evidencias en favor de este enfoque son escasas. *? Debe- 
ría mencionarlas aquí para dar un panorama opi pe- 
ro la idea en sí misma nc vale la pena. 


10. En las piedras angulares de la ciudad celestial están 
escritos los nombres de “los doce apóstoles del Cordero” (21: 
14): Suele aducirse que esto es incompatible con la. posibi- 
lidad de un autor apostólico. Esta objeción se hace a veces 
muy enfáticamente pero es difícil entender el motivo. Un 
apóstol bien puede dar esa información. *? Otra considera- 
ción subjetiva es la insistencia en que el autor no muestra 
indicio de haber sido testigo ocular del ministerio terrenal 
de Juan. Difícilmente pueda ser ésta una objeción sólida 
en un libro tan pr eocupado por el cielo, 


IV. FECHA 


Al parecer hay solamente dos fechas para las cuales existen 
argumentos importantes: (a) la época del emperador Do- 
miciaño o, (b) el período durante Nerón o inmediatamente 
posterior. La ARUBA tradición de la iglesia favorece fuerte-. 


51 Op. cit., p. 331. 
52 Véase : Studies in the Fourth Gospel, 1969, pp. 280ss. 


53 Un apóstol tiene que haber sido originalmente responsable por 
Lc. 22:30. Además, si se acepta Efesios como de origen paulino, Pablo 
puede llamarse a sí mismo apóstol v hablar de la Iglesia como edifi- 
cada sobre el fundamento de los apóstoles y proc (Ef. 1:1; 2:20; 
cf. 3:5; 4:11). 
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mente. la época de Domiciano; és decir, alrededor de los 
años 90-95 d. C, ** 

Hay una razón principal para situar el libro dissate: ese 
reinado: contiene varias indicaciones respecto al culto ren- 
dido al emperador, Esta era una práctica que alcanzó gran 
divulgación durante la época de Domiciano. Se trata de re- 
ferencias al culto universal demandado por la bestia, la cual, 
según se considera, representaba al emperador romano (13: 
4, 12, 15s; 14:9, 11; 15:2; 16:2; 19:20; 20:4). Este punto pa- 
rece razonablemente claro, Es difícil pensar que tales pa- 
sajes no estén señalarido la exigencia de rendir culto al 
emperador. 

Sin embargo, determinar exactamente la fecha es más 
difícil. Se había adorado a Julio César como dios durante 
su vida y, aunque Augusto fue más cauteloso en esto, en las 
provincias había templos erigidos en su honor. Tiberio desa- 
lentó abiertamente tales prácticas, pero Calígula fue al 
otro extremo y exigió que se adorara su estatua (aunque no 


hay mayores evidencias de ningún intento real de poner en . 


vigor tal práctica). De todos modos, Claudio, su sucesor, 


revirtió por completo esta política, Nerón persiguió a los. 


cristianos, pero esto se debió a que necesitaba un chivo emi- 
sario para eludir su propia responsabilidad en el incendio 
de Roma, y no porque pretendiese ser divino. Ni durante su 
reinado ni durante el de sus inmediatos sucesores se pro- 
movió el culto al emperador. Galba, Otón y Vitelio reinaron 
tan brevemente que no puede decirse que la cuestión haya 
sido real para ellos, Por su parte, Vespasiano y Tito fueron 
hombres prácticos que no buscaban se les rindiese culto. 
Cierto que desde el tiempo de Nerón en adelante ese culto 
tendió a crecer en ciertas regiones. Por lo tanto es casi 
imposible entender las referencias que aparecen en el Apo- 


54 lreneo habla de la visión apocalíptica como “experimentada no 
hace mucho tiempo sino.que nuestra propia época, hacia fines del 
reinado de Domiciano” (Adv. Haer. v. 30, 3, ANF, 1, pp. 559s.). 
Las tradiciones posteriores son de este tipo. 
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calipsis en relación con n algán periodo del reinado de Nerón 
o posterior a éste. 

Hay acuerdo general, sin embargo, en que durante el rei- 
nado de Domiciano (81-96 d. C.) tuvo lugar un significativo 
avance en el culto al emperador. Los monarcas anteriores 
a lo sumo habían aceptado el culto al emperador y, en ca- 
sos extremos, lo habían desalentado, pero Domiciano parece 
realmente haberse considerado a sí mismo como un dios. 55 
“Por el detalle del culto al emperador el reinado de Domicia- 
no es, por mucho, el más probable. Fue Domiciano más que 
ningún otro quien demandó de sus súbditos adoración para 
él mismo. Una dificultad es que no sabemos qué método 
adoptó para llevar esto a cabo. No hay constancia específica 
de que Domiciano haya hecho ejecutar o encarcelar a quie- 
nes se negaban a rendirle culto. ** 

Deberíamos tener en cuenta también les indicios que su- 
gieren que el Apocalipsis fue escrito durante un tiempo de 
persecución. Hay algunas indicaciones en el sentido de que 
la persecución ya había comenzado puesto que ya se había 
asesinado a Antipas (2:13), y que el propio Juan al parecer 
estaba exiliado. en la isla de Patmos (1:9). Existen, además, 
indicios de otras inminentes penurias y la situación parece 
ser que Juan veía ¡aquello que ya había sucedido cumo-el 
presagio de algo aún peor que tendría que venir. Así la igle- 
sia de Esmirna está próxima a sufrir y sus sufrimientos in- 
cluirán algunas prisiones (2:10). A la iglesia de Filadelfia 
se le advierte sobre “la hora de la prueba (mg.) que ha de 
venir sobre el mundo entero para probar a “los que moran 
sobre la tierra” (3:10). Las visiones contienen referencia a 

“las almas de los que habían sido muertos por causa de la 
palabra de Dios y por el testimonio-que tenían” (6:9); y 


55 Ver Suetonio, Domit. 13. 


56 Quizá sea oportuno subrayar que el culto al emperador no fue 
impuesto por los emperadores, por lo menos antes de Domiciano. Se 
trataba de la respuesta: espontánea del pueblo de las provincias agra- 
deciendo por la paz y el buen gobierno debidos a los romanos. Había, 
pues, una demanda popular en favor del culto al emperador y, debido 
a ello, los cristianos tienen que haberse encontrado muy fuera de lugar. 


/ 
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a la mujer “ebria de la sangre de los santos, y de la sangre 
de los mártires de Jesús” (17:6;- cf. 16:6; 18:24; 19:2; 20:4). 
Podemos considerar esto, por lo tanto, como indicativo de 


que había habido alguna persecución contra los cristianos . 


y que los indicios eran que les estaban aguardando tribula- 
ciones aún mayores, Se objeta que ello al parecer no con- 
cuerda con el tiempo de Nerón dado que su arremetida 


contra los cristianos parece haber sido más bien local y de 


corta duración, aunque feroz. Se alega que coincidiría mu- 
cho mejor ceon-las características de la época de Domiciano. 
Pero es muy difícil hallar evidencias de que Domiciano haya 
realizado persecuciones fuera de Roma. Hay pruebas de que 
ciertas personas fueron ejecutadas allí, tales como Flavio 
Clemente y su esposa Domitila. El delito alegado para tales 
ejecuciones, según. sugiere la mayoría de los estudiosos del 
cristianismo, era “ateísmo”, es decir, negación de los dioses 
de Roma, y los cristianos eran frecuentemente acusados de 
este crimen aun conservando la creencia en un solo Dios, 


cosa que no se consideraba suficiente para refutar la acusa- 


ción. Cristianos de tiempos posteriores hablaron a veces de 
una persecución que se llevó a cabo en tiempos del reinado 
de Domiciano, $7 pero las pruebas no son fáciles de hallar. 
Por supuesto, si se sostiene sobre otras bases que este escrito 
debe fecharse durante el reinado de Domiciano, ciertamente 
brinda evidencias de tal persecución. Pero en cuanto a esta- 
blecer la fecha del libro, todo lo que podemos decir par- 
tiendo de la evidencia de la persecución es que concuerda 


con todo lo que ya sabemos de Domiciano, que debió haber 


habido tal persecución y que no hay otro período en el si- 
glo 1 que se adapte tan hien a esas características. 

Se insiste, además, que el libro muestra evidencias de co- 
nocer el+mito del Nerón redivivo (por ejemplo, 17:8, 11). 
Después de la muerte de Nerón se creía en algunos círculos 
que aquél iba a regresar. Al principio esto pareció ser una 


57. Por ejemplo, Eusebio, H. E. iii, 18. 4, iii. 20. 5, Tertuliano, 
Apol. v, ANF, TI, p. 22. 
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negativa a aceptar el hecho de su muerte real** aunque 
posteriormente tomó la forma de una creencia en su resu- 
rrección, Este proceso necesitó algún tiempo para desarro- 
llarse, lo cual no se puede esperar haya ocurrido antes del 
reinado de Domiciano. 

Otro detalle es que las iglesias del Asia Menor parecen 
haber experimentado ya un periodo de desarrollo. Esto di- 
'fícilmente hubiera sido posible en tiempos de la persecución 
de Nerón, único rival serio del período de Domiciano en 
cuanto a la fecha, Es así como se nos dice que la ¡iglesia 
_de Laodicea era rica y se había enriquecido (3:17), pero 
como la ciudad fue destruida por un terremoto en los años 
60:61: d. C., esto tiene que haber ocurrido bastante des- 
pués. *% Por otra parte, al parecer no existía la iglesia de 
Ermirna en tiempos de Pablo. * Todas las iglesias mencio- 
_nadas en los capítulos 2 y 3 sugieren haber tenido ya un 
periodo de historia. Este es especialmente el caso de aque- 
llos a quienes se les puede decir “has dejado tu primer amor” 
(2:4) a “tienes un nombre de que vives, y estás muerto” 
(3:1). Algunos han llegado a la misma conclusión a causa 
de la referencia a los nicolaítas. Estos son mencionados di- 
rectamente por nombre, sin referencia alguna a lo que en- 
señaban o hacían, cosa que parece indicar que eran un 
grupo ya establecido, quizá hasta una secta o una herejía. 

También éste es un proceso que llevaría tiempo para desa- 
rrollarse. 


58 Este punto de vista se refleja en Syb. Or. v. 137ss., donde se 
pensaba que Nerón reaparecería en Persia. En realidad, apareció 
cierto número de impostores. 


59 Tácito, Ann. xiv. 27, 


60 Policarpo escribe a los filipenses: “Porque respecto a vosotros 
él (Pablo) se gloría en todas las iglesias que por entonces habían co- 
nocido al Señor solas, porque nosotros aún no lo habíamos conocido 
a él” (xi. 3). Como Policarpo era obispo de Esmirna, su “nosotros” 
probablemente significa la iglesia de Esmirna. Por consiguiente estas 
palabras indicarían que tal iglesia no existía en el tiempo a que aqui 
se hace referencia. 
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El argumento de la fecha ubicada en tiempos de Nerón 


da por sentado que la referencia al culto rendido al empe- 
rador y la persecución concuerdan con las condiciones de 
ese reinado. También se cree que el “número de la bestia” 
se entiende sólo viendo en el 666 una alusión a Nerón (véa- 
se nuestro comentario sobre 13:18 donde se dan las razones 
para esta identificación como también las legítimas dudas 


que de ello surgen). Sin embargo, el problema consiste en 


que la referencia no es segura en manera alguna. 

Ireneo, por ejemplo, al: considerar el pasaje sugiere varios 
puntos de vista respecto a lo que 666 puede simbolizar pero 
ni siquiera incluye a Nerón en su lista y sólo lo considera 
como una conjetura probable. $! Por cierto que Zahn sos- 
tiene que la idea de que se alude a Nerón no se le ocurrió 
a nadie hasta 1831 cuando Fritzsche la presentó. * No pue- 


de decirse pues, que el número de la bestia, sea un sólido 
argumento, 


Otro pasaje que, según se dice, sostiene esta fecha es el 


referente a los siete reyes de los cuales “cinco “de ellos han 
caido y uno es” (17:10), Contando a partir de Augusto, Ne- 
rón fue el quinto emperador y ¿el argumento afirma que el 
Apocalipsis procede de fines del reinado de Nerón y comien- 
zos del siguiente. Este punto de vista choca con dificultades 
cuando tiene que determinar quién es el octavo rey (17:11). 
Si omitimos a Galba, Otón y Vitelio (ninguno de los cuales 
estuvo nunca seguro .y cuyos reinados, en conjunto, dura- 
ron menos de un año) llegamos a Domiciano como octavo 
rey. Si incluimos a estos tres se trataría entonces de Vitelio, 
pero su reinado fue tan breve que debemos eliminarlo co- 
mo candidato a octavo rey al cual se llama “la bestia que 
era, y nc es” y al cual, indudablemente, se le asigna un rol 
importante. 


En cualquiera de los dos sentidos hay dificultades. A 


61 Adv. Haer. v. 30. 3. Menciona a Euanthas, Lateinos y Teitan, | 


favoreciendo al último. 


62 Op cit., UL, p. 447, n 
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Hort le impresionaron especialmente dos cosas, La primera 
de ellas es la forma en que el libro concuerda con la situación 
imperante en los últimos días de Nerón y la impresión de 
que éste ejerció sobre sus contemporáneos: “Nerón influyó 
en la imaginación del mundo de una mánera que Domiciano, 
al menos por lo que sabemos, jamás lo hizo.” Lo segundo 
es que el libro “respira una atmósfera de salvaje conmo- 
ción”.*3 Pero hay evidencias de. que el impacto de Nerón 
fue duradero. No existe motivo para sostener que tal im- 
pacto se había desvanecido en el tiempo de Domiciano. Y el 
segundo punto es subjetivo. No hay motivo valedero para 
sostener que se alude a Nerón más bien que a Domiciano. 
_Las pruebas en favor de una fecha nerónica no pueden con- 
siderarse como decisivas, ** | e 

- Veamos ahora una segunda consideración. A veces se in- 
siste en que si Juan el apóstol escribió tanto el cuarto Evan- 
gelio como el Apocalipsis entonces, en vista de las diferen- 
cias lingiiísticas existentes entre los dos escritos, tiene que 
haber una amplia divergencia en cuanto a fecha. En con- 
secuencia se sugiere que el Apocalipsis fue escrito compara- 
tivamente temprano, cuando el conocimiento que el autor 
tenía del idioma griego era muy defectuoso y que, en cam- 
bio, escribió el Evangelio años más tarde cuando ya había 
tenido tiempo suficiente para dominar su nuevo. idioma, 

- Es muy difícil sustentar este punto de vista. La fecha del 
Evangelio de Juan dista mucho de ser segura y hay ciertos 
fundamentos para situarla antes de la destrucción de Jeru- 
sulén, es decir, en el año 70 d. C. Pero lo decisivo es que el 
lenguaje del Apocalipsis noes el de un simple principiante 
en griego. No se trata de que el escritor no conociera las 
reglas de la gramática griega sino que él decidió por -sí 
mismo cuáles de las. reglas iba a seguir. Este enfoque tam- 


63 P. xxvi. 


6+ R. M. Grant, sin embargo, después de examinar las pruebas 
concluye diciendo que “todo lo que: podemos decir es que una situa- . 
ción entre 68 y 70 no puede ser excluida” (A Historical Introduction 
to the New Testament, 1963. p. 237). 
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bién descarta la posibilidad de que se haya utilizado un 
- amanuense para escribir el Evangelio, Si se hizo esto (y me 
parece la única manera' en que se. puede difundir la pater- 
nidad literaria común de ambos escritos) nada puede dedu- 
cirse partiendo del nivel de calidad del griego en lo relativo 
a la fecha de los dos escritos.$5. Y 

Se sostiene que algunas afirmaciones del libro apuntan 
a una fecha temprana. “Por ejemplo, cuando se le da al Vi- 
dente una vara y se le dice que mida el templo (11:1); in- 
ferencia razonable es que: todavía el templo estaba en pie 
por ese entonces, de tal manera que la fecha sería anterior 
al año 70 d. C, 6 | 

Ocasionalmente sé han rió otras fechas. Por ejem- 
plo, unos pocos han pensado en alguna fecha correspon- 
- diente a la época 'de ro 67 La razón principal es 
que Vespasiano parece ser el emperador aludido en 17: :10 
donde se habla de cinco reyes que han caído y “uno que es”. 
Esto parece por cierto, una alusión a Vespasiano. Pero ello 


65 C. F. Burney opinaba así: “Supongamos que el Evangelio fuera 
escrito en arameo antes de que el autor llegara a Efeso casi al final 
de.su vida y que sólo entonces adoptó el griego debido a las exigen- 
cias de su nuevo ambiente. En tal caso no habría que sorprenderse de 
la clase de griego que. encontramos en el Apocalipsis” (The Aramaic 
Origin of the Fourth Gospel, 1922, p. 149). No puede descartarse esta 
posibilidad. No obstante, pocos son los que admiten que el cuarto 
Evangelio fue ,realmente escrito en arameo. 


66 Zahn, sin embargo, «sostiene que la aplicación a Jerusalén 'del 
nombre de Sodoma en el mismo capítulo (11:8) presupone que la 
ciudad ya había sido destruida (op. cít., p. 438). 


67 A. S, Peake cita a Mommsen, J. V. Bartlet y C. A. Scott don 
cit., pp. %s.). Además del argumento tomado de 17:10, opina que 
“la anticipación respecto a que Nerón regresaría con los partos con- 
cuerda mejor con este período “del reinado de Vespasiano (es decir, 
la última parte del reinado) «mucho mejor que con su comienzo” 
Contra esto aduce que “no aclara mucho como una fecha posterior con 
referencia al octavo emperador, ni tampoco explica la importancia da-. 
da al culto al emperador ni la creencia de, que Nerón regresaría del 
abismo, : cosa que no tiene apoyo alguno en la tradición” : 
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tampoco nos impide pensar en una visión originalmente ex- 
perimentada bajo el reinado de ese emperador y posterior- 
mente incorporada al libro, La prueba está lejos de ser con- 
cluyente como para excluir cualquier otra posibilidad. Sin 
embargo, en general parece ser que una fecha que corres- 
ponda a la época de Domiciano (hacia 90-95 d.C.) es la 


(que mejor concuerda con los. hechos, 


- V. FUENTES. 


Algunos eruditos han sugerido que el autor del Apocalipsis 
ha hecho uso de fuentes, ocasionalmente de varias de ellas, 
Así, por ejemplo, no es raro que a veces se sugiera que Juan 
se ha valido de.uno o de varios apocalipsis judíos. En oca- 
siones esta apreciación surge del contenido de ciertas par- 
tes del Apocalipsis que parecen asemejarse a antiguos escri- 
tos, Los estudiosos señalan a. veces que la manera en que 
se presentan las referencias al Cordero sugiere más bien que 
se trata de ideas incorporadas posteriormente, por ejemplo 
15:3; 21:22s). Dichos eruditos dan a entender que ésta es 
uña manera de producir un escrito cristiano partiendo de 
algo que no era cristiano previamente. . 

Todos estos esquemas parecen fundarse en el hecho de 


que el estilo del libro es muy uniforme. Ello no significa 


que no existan diferencias sino que éstas son de pocá'con- 


sideración comparádas con el griego extremadamente desu- 


sado que impregna el libro entero. Cierto es que existia un 


.acervo de escritos apocalípticos y no hay inconveniente en: 


sostener que Juan haya hecho uso del mismo. Hasta puede 
haber tomado pasajes enteros de antiguos escritos y ade- 
cuarlos a sus propósitos. Péro si Juan procedió así, hizo de 
tales pasajes algo tan acabadamente suye ade ahora ya no 
podemos separar una parte de otra. 

La repetición de temas e ideas es algo que a veces se 
señala también' (por ejemplo, los dos relatos acerca 'de la 
bestia en los capítulos 13 y 17). Pero esto no indica fuentes 
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o diversidad de autores, Tampoco An repetición de siete 
juicios como en el caso de las trompetas, los sellos y las co- 
pas. La repetición de temas $? al parecer forma parte del 
método del autor. Pero no repite en forma exactamente igual 
sino en otro nivel, como si se tratase de una escalera de ca- 
racol. En esta forma se transita por el mismo asunto pero 
se hace destacar-otros aspectos y perspectivas novedosas de 
la revelación. 


También hay que tener en cuenta que la literatura apo- 


calíptica era un género de literatura peculiarmente judío, 
En tal manera, al usar Juan esta modalidad para su men- 
saje, necesariamente utilizaría formas con afinidades 'ju- 
días. Mostrar que parte del libro contiene ideas judias no 
prueba que se trate de una obra judía adaptada. %% De 
todas maneras, es poco probable que este libro se haya 
escrito de una sola vez. Nada hay de inverosímil en la 
sugerencia de que las visiones tuvieron lugar a través de 
un período de varios años. Esto explicaría cierta falta de 
coherencia. Sin embargo, no hay indicaciones inequívocas 
del uso de fuentes. 7? 


68 Esto lo observó hace mucho tiempo Victorino de Pettau (muerto ' 


bajo el reinado de Diocleciano, 284-305). Boismard lo cita diciendo 
que este libro “no presenta una continua série de acontecimientos 
futuros sino que, bajo varias formas, repite las mismas secuencias de 
eventos” (op. cit., p. 702). 


69 Cf. Moffatt: “El criterio de judío o de cristiano es azaroso en lo 


que atañe a un libro que se ocupa de escatología,. pues ningún cris- 


tiano primitivo podía prescindir de las tradiciones judías, las cuales, - 


en sí mismas, no eran ni estereotipadas ni homogéneas. Puede ser 
que un pasaje no se exprese en lenguaje cristiano, pero no por esto 
tiene necesariamente que proceder de una pluma judía” (An Intro. 
duction to the Literature of the New Testament, 19297, p. 492). 


70 K. y S. Lake señalan que “excluyendo aquellos pasajes que ob- 
viamente son de contenido cristiano, es posible llegar a la fuente judía 
original. Pero entonces surge la cuestión de si.es legítimo excluir los 
pasajes contrarios a tal hipótesis. Nuestra propia. opinión es adversa 
a este procedimiento. Creemos que el libro fue cristiano desde su 
origen, aunque indudablemente basado en modelos judíos” (An In- 
troduction to the New Testament, 1988, p. 178). 


A A 


ANALISIS 


Il. PROLOGO (1:1-20), 


A. Introducción (1:1-3). 
B. Salutación (1:4- -8). 
C. La primera visión - (1:9-20). 


IL LAS CARTAS A LAS IGLESIAS (2:1-3:22), 


A la iglesia de Efeso (2:1-7). 

A la iglesia de Esmirna (2:8-11)... 
. A la iglesia de Pérgamo (2:12-17). 
. A. la iglésia de “Tiatira (2:18-29). 

. A. la iglesia de Sardis (3:1-6). 

. A la iglesia de Filadelfia (3: 2, 13). 

. A la iglesia de Laodicea (3:14-22), 


Il. UNA VISION DEL CIELO (4:1-11).. 


IV. LOS SIETE SELLOS (5:1-8:5). 


. El libro no abierto (5:5-14). 
El 1 ón de la tribu de Judá (5: E 14). 

.El primer sello (6:1, 2). 

. El segundo sello (6:3, 4). 

El tercer sello (6:5, 6). 

El cuarto sello (6:7,7). 

El quinto sello (6:9, 11). 

. El sexto sello (6:12- 17). 

- Un interludio (7:1-17). 

| El séptimo sello (8:1-5). 

V. LAS SIETE TROMPETAS (8:6-11:19). . 

Ea primera trompeta (8:6, 7). 

La segunda trompeta (8:8, 9). 

La tercera trompeta (8:10, 11). ' 

. La cuarta trompeta (8: 12). e 

El águila (8:13). 

La quinta trompeta (9:1-12). 

La sexta trompeta (9:13- 21). 

. Un interludio (10:1-11:14). 

La séptima trompeta (11:15-19). 


48 


AAA y OARDOS> 


DESmmpas> 


vi. 


VII 


VIL 


IX. 


A. 


SIETE SEÑALES SIGNIFICATIVAS (12:1-14:20», 

La mujer vestida del sol (12:1-65. 

Satanás expulsado (12:7-12). 

Satanás en guerra contra la mujer y el Hijo de ésta 
(12:13-17). 

La bestia del mar (13:1-10). 

La bestia de la tierra (13:11-18). 

El Cordero del monte Sión (14:1-52, 

. La cosecha de la tierra (14:6-20 5. 


LAS SIETE ULTIMAS PLAGAS (15:1-16:21», 
A. Preliminares (15:1-8), 

B. La primera copa (16:1-2). 

C. Lau segunda copa (16:31. 

D. La tercera copa (16:4-7). 

E. La cuarta copa (16:8, 9). 

F. La quinta copa (16:10, 11). 


OMT OR 


-G. La sexta copa (16:12-16), 


H. La séptima copa (16: 17-21). 


EL TRIUNFO DEL DIOS TODOPODEROSO (17:1-20: sido 


A. El juicio de la gran ramera (17:1-18). 
B. El juicio de Babilonia (18:1-19:5). | i 


-C. Las bodas del Cordero (19:6-10), 


D. La victoria final (19:11-20:159. 


UN NUEVO CIELO Y UNA NUEVA TIERRA (21:1-22:5). 
A. “Dios... con ellos” (21:1-4).. 

R. La separación entre .el bien y el mal (21:5-8). 

C. La santa ciudad (21:9-21). 

D. “No habrá all más noche” (21:22-22:5). 


EPILOGO (22:6-21). 
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COMENTARIO 
I, PROLOGO (1:1 - 20) 


A. Introducción (1:1-3) 

1. La misma primera palabra de este libro (apokalypsis) 
traducida la revelación, establece el escenario. Ese vocablo 
significa develar, es decir, quitar el velo de algo que per- 
manece oculto, dar a conocer aquello que el hombre por 
sí mismo no podría descubrir. Esto deja en claro que el 
libro que presenta no es un libro de sabiduría humana, 
ni tema para ocasión de problemas filosóficos «a teológicos. 
Fs una revelación. Es una manifestación de lo que Dios 
ha hecho conocer. Esta es la revelación de Jesucristo, lo cual 
puede significar o bien que la revelación fue hecha por Je- 
sucristo, o que fue hecha acerca de él o que le pertenece 
a él, En una O en otra manera las tres interpretaciones son 
auténticas. Pero en vista de las palabras que Dios le dio 
probablemente deberíamos entender posesión. Es su reve- 
lación, no la de algún otro, la que vamos a leer. Ha llegado 
de Dios el Padre. No se trata de un producto humano, ni 
siquiera angélico. 

Esta revelación se ocupa de predicciones. Expresamente 
se dice que es para mostrar a los siervos de Dios cosas 
que han de suceder pronto. El término pronto no está de- 
finido. Tenemos la misma expresión nuevamente en 22:6, 
y otras similares en 2:16; 3:11; 22:7, 12, 20. Esto podría 
significar que se aguarda el cumplimiento para un futuro 
muy cercano. Pero también debemos tener en cuenta que 
en la perspectiva profética a veces se acerca el futuro. 
Dicho de otro modo la palabra puede referirse básicamente 
a la certidumbre de los acontecimientos de que se trata, 
El Señor los ha determinado y él hará que sucedan rápi- 
damente. Pero “rápidamente” hace referencia al tiempo de 
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Dios y no al nuestro. Para él un día es como mil años, y 
mil años son como un día (2 P. 3:8). Es también. posible 
que el término deba ser entendido como “repentinamente”; 
es decir, no tanto “pronto” como “sin demora cuando el 
tiempo llegue”. Dios no dio esta revelación directamente 
a Juan, sino que la envió y la declaró por medio de su án- 
gel- (cf. 22:6, 16). Declaró es palabra afín con. “significar” 
(así -en vm) o “señalar” y, aunque el punto no puede ser 
forzado, es natural asociarlo con la multitud de señales 
- que presenta este libro. Juan se describe a sí mismo como 
siervo de Dios; es decir, “esclavo”, designación que Pablo 
usa muy a menudo (Ro. 1:1, etc.). 


2. Juan dio testimonio de la palabra de Dios, Esto pue- 
de ser una referencia a alguna pasada ocasión (el escrito 
indica una circunstancia específica y no una práctica ge- 
neral) pero es más probable que sea algo similar a un 
aoristo epistolar y que se refiera a este libro. Juan está 
diciendo, entonces, que este libro es su testimonio de la 
palabca de Dios. Con esto él relaciona el testimonio de 
Jesucristo, (testimonio, martyria, es afin con informe veraz, 
emartyresen). Esto podría significar “el testimonio «acerca 
de Jesucristo” o “el testimonio dado por Jesucristo”, Es 
más probable que sea esto último. La revelación es el 
registro de lo que Dios ha dicho a Juan mediante su ángel 
y de lo que Jesucristo le ha dicho a él. Deberíamos omitir 
la conjunción y después de Jesucristo. Las cosas que ha 
visto son la palabra y el testimonio previamente menciona- 
dos, y no un agregado. Ha visto es término peculiarmente 
apropiado en un libro como éste donde hay tantas visiones. 


3. Esta es la primera de siete bienaventuranzas disper- 
sas a través del libro (1:3; 14:13; 16:15; 19:9; 20:6; 22:7, 
14). Lee significa aquí “lee en voz alta”, y en vista del con- 
texto no hay duda de que se refiere u la lectura en la 
iglesia. Ello implica que Juan considera este libro como 
Sagrada Escritura, cosa todavía más probable dado que él 
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lo llama profecía (aunque omitamos ésta, como hacen al- 
gunos buenos Mss, no hay duda de que se está refiriendo 
a este mismo libro). Este también sería el significado de 
la advertencia respecto a no desvirtuar su contenido que 
coloca al final (22:18s). Por tal motivo puede esperarse 
una bendición sobre aquellos que lean y escuchen el libro. 
Si este libro' fuera un producto simplemente. humano esto 
sería incongruente pero, como revelación divina, es lo más 
natural de imaginar. | 

No deberíamos entender profecía en su significado de 
“predicción”. La palabra implica también predecir (y por 
cierto que hay un amplio elemento de predicción a través 
de todo el libro) pero, básicamente, señala un origen di- 
vino, El profeta era un hombre que podía afirmar: “Así ha 
dicho el Señor”, Este libro procede de Dios. Juan requiere 
no sólo ser escuchado sino, además, que se obedezcan las 
cosas escritas en él. No busta meramente estimular el inte- 
rés de los hombres sino influir en sus acciones. Las Es- 
crituras son tanto una guía para la conducta como una 
fuente de doctrina. En cuanto al término cerca, cf.. 22:10 
-y la nota sobre el versículo 1. 


B. Salutación (1:4-8) | 

El libro de Apocalipsis está redactado en forma de una 
carta. Algunos han opinado que esto es artificial pero no 
hay razón valedera para dudarlo. Va dirigido a las siete 
iglesias del Asia Menor y aunque, evidentemente, estaba 
destinado a un círculo más amplio, es claro también que 
llevaba el propósito de establecer una comunicación seria 
con tales iglesias. En cuanto a la forma epistolar acostum- 
brada, véase la nota sobre 1 Tesalonicences 1:1.* 


4. Está dirigido a las siete iglesias de Asia, es decir, 
de la provincia romana de ese nombre, la parte occidental 
de lo que hoy llamamos Asia Menor. Ignoramos sobre qué 


1 Leon Morris, Las Cartas a los Tesalonicenses (Comentarios Di- 
daqué), 1976. 
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principios se seleccionaron estas siete iglesias, Ciertamente 
había más de siete iglesias cristianas en esa región en la 
época en que se escribió, el libro (Hch. 20:5ss; Col, 1:2; 
4:13), Juan puede haber tenido alguna relación especial : 
con estas siete congregaciones. Además, si se visitaron en 
ese orden'las siete mencionadas en el versículo 11, uno des- 
cubriría que el itinerario traza la forma de un gran círculo, 
Hay aquí una figura de algo completo, y siete (número al 
- cual es muy afecto el autor) es el número de la perfección. 
Para alguien tan adicto al simbolismo tales detalles difícil- 
mente pueden carecer de significación. 

En la salutación, se dice que la gracia y la paz (ver no- 
ta sobre 1 Ts. 1: 1) proceden» del que es y que era y que 
ha de venir (cf. 1:8; 4:8; 11:17; 16:5). Tan extraordinaria 
expresión obviamente se refiere a Dios el Padre. El griego 
no es gramatical (apo está seguido por un nominativo y 
en va precedido por un artículo), pero es una forma llama- 
tiva de subrayar el carácter inmutable y eterno de Dios, 
Toda la expresión parece estar destinada a servir como títu- 
lo, Es un nombre que expresa algo del carácter de Dios. 
Barclay comenta: “En los terribles días en que estaba es- 
cribiendo, Juan reconfortaba su corazón en la inmutabili- 
dad de Dios, llegando hasta a desafiar a la gramática en 
su-intento de subrayar su fe.” | 

Es verosimil que los siete espíritus se refiera a un grupo 
de seres angélicos. Pero estando, como aquí, entre referen- 
cias al Padre. y al Hijo, es más probable que ésta sea una 
manera infrecuente de designar al Espíritu Santo. Juan 
nunca usa la expresión “el Espíritu Santo” sino la palabra 
Espíritu en una “variedad de formas, “El Espíritu” se en- 
cuentra en 2:7, 17, etc., de manera que es claro que él 
conoce acercá del Espíritu Santo. Siete espíritus reaparece 
en 3:1; 4:5 y 56. En general parece más probable que 
debamos pensar que el número siete significa perfección o 
algo semejante, y que la expresión íntegra señala al Espíri- 
tu Santo. El número puede derivarse de Isaías 11:2s y estar 
destinado a dirigir nuestro pensamiento hacia las siete mo- 
- dalidades de actuar que tiene el Espíritu. | 
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5. La tercera fuente de gracia y paz es Jesucristo, a 
quien se caracteriza aquí como el testigo fiel (cf. 3:14; 
Sal. 89:37). Juan pone énfasis sobre el testimonio en el 
versículo 2 y aquí insiste sobre ese punto, No quiere que 
tengamos duda alguna en cuanto a que lo que informa 
está adecuadamente atestiguado. Y continúa refiriéndose a 
Jesús como el primogénito de los muertos.y el soberano de 
los reyes de la tierra (en cuanto a la conjunción, cf. Sal. 
89:29). Jesús es una figura majestuosa. Pero, además, él es 
reverenciado también por lo que hizo en favor de los hom- 
bres y Juan prorrumpe en una doxología, Comienza con 
el amor de Cristo (en realidad el tiempo es presente: “al 
que nos ama”, BJ) y prosigue después refiriéndose a su 
actividad redentora. Nos lavó debería ser “nos desató” (ly- 
santi es lo que se lee en los mejores mss, y esto puede ha- 
ber desvirtuado fácilmente en lousanti en vista de la refe- 
rencia a la sangre). Cristo nos ha redimido de nuestros 
pecados al precio de su propia sangre. 


6. El nos ha hecho “un reino” (BJ), más bien que reyes, 
Jesús enfatizó el reino de Dios en sus enseñanzas. Este 
fue su tema principal, Aquí nos encontramos con que aque- 
llos que son de Cristo constituyen el reino. No es, como los 
reinos terrenales, un dominio con fronteras conocidas, po- 
blación, etc., sino que está compuesto por aquellas perso- 
- nas que mediante Cristo han sido liberadas de sus pecados 
y viven ahora para hacer la voluntad de él. El orden es 
importante. Primero viene la referencia a su obra redentora 
y sólo después la mención del reino. Como resultado de lo 
que Cristo ha hecho por ellos, los creyentes llegan a ser 
distintos de lo que fueron. Son constituidos en el reino mis- 
mo de Dios. En oposición con “reino” (reyes en nuestra ver- 
sión) tenemos la expresión adicional de sacerdotes para 
ios, su Padre. El reino está integrado por sacerdotes. Nó- 
tese que aquí se llama sacerdotes a los cristianos comunes, 
y no a alguna jerarquía privilegiada. Lo esencial de la 
función de un sacerdote es hacer mediación. Habla a 
Dios en nombre de los hombres y a los hombres en nom- . 
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bre de Dios. A los creyentes Dios les asigna esta delicada 
- tarea. Tienen que rogar a Dios en favor del mundo, Y tie- 
r.én que testificar ante el mundo de lo que Dios ha hecho. 
- En el nombre de Dios tienen que manifestar al mundo el 
mensaje de reconciliación (2 Co. 5:20), También puede 
estar implicada aquí la idea de que los sacerdotes ofrecen 
sacrificio, porque los que son de Cristo se ofrecen a sí 
mismos en sacrificio (Ro. 12:1). Nótese que a Dios se lo 
caracteriza en lo que se refiere 4 su relación con Cristo 
(su Padre) más bien que a la relación con nosotros (“nues- 
tro Padre”). A Cristo, quien tanto ha hecho por nosotros, 
se le atribuye gloria e imperio por los siglos de los siglos. 
Hay muchas expresiones breves como éstas en el Apoca- 
lipsis. Juan se deleita en su Señor y le agrada destacar esto 
mediante doxologías y cánticos. 


7, Después de la doxología viene una expresión de vehe- 
mente anhelo por el regreso del Señor (cf. 22:20). Juan 
piensa en aquél que viene con las nubes, descripción ésta 
que nos hace recordar lo que se dice de “uno como hijo 
de hombre” (Dn. 7:13). Las nubes son frecuentemente 
mencionadas en el Antiguo Testamento en .relación con 
la actividad divina (por ejemplo, Nm. 11:25; Sal. 104:3; 
Is, 19:1) y debemos pensar aquí en una escena de divina 
majestuosidad al regresar el Señor triunfalmente a la tierra. 
Este triunfo será claramente visible para todos, y lo que 
Juan está captando es este trastocar de las cosas a la lle- 
gada del Señor. Con un lenguaje reminiscente de Zacarías 
12:10 describe la manifestación del Señor frente a sus ene- 
migos, los cuales quedarán desconcertados ante el inespe- 
rado y total cambio de papeles. 

Juan exclama: Sí, amén (combinando así las formas grie- 
ga y hebrea de asentimiento) en una vigorosa expresión 
aprobatoria. Esto causa dificultades a algunos, especial. 
mente viniendo después de todos los linajes de la tierra ha- 
rán lamentación por él. Se aduce que esta entusiasta apro- 
bación no tiene mucho de cristiano (expresiones similares 
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aparecen a través de todo el libro). Juan, sin embargo, no 
está mostrando espíritu vengativo. Cuando los cristianos 
sufren persecución, el nombre de su Dios es injuriado y 
su causa despreciada. Pero esto no es' lo definitivo. Juan 
registra con un símbolo muy vívido la derrota de los mal- 
vados y la vindicación de Dios y del bien. Pero no 'hace 
esto a la manera de un espectador neutral. De todo cora- 
zón entregado al servicio de Dios, también está ardiente- 
mente deseoso de ver que su causa prospere. Por eso no 
se limita a dejar constancia de que los inicuos serán ven- 
cidos. Su derrocamiento significa el triunfo del bien y la 
vindicación de los cristianos que tanto habían sufrido. Por 
consiguiente, Juan da rienda suelta a su júbilo, 


8. El. Señor es el término que más a menudo se aplica 
en el Nuevo Testamento para referirse a Jesús, y asi tam- 
bién lo encontramos -en el Apocalipsis (11:8; 22:20, etc.). 
Sin embargo, con mayor frecuencia se refiere al Padre, 
tal como en este caso. El Apocalipsis se ocupa de los pro- 
blemas de poder y este versículo expresa tempranamente 
en el libro la convicción de que Dios es soberano. El Alfa 
y la Omega son la primera y la última letras del afabeto 
griego y significan casi lo mismo que las otras palabras 
que siguen aquí: principio y fin. Dios fue antes de todas 
las cosas y nada le sobrevivirá. Su eternidad es destacada 
también en que es y que era y que ha de venir (véase nota 
sobre versículo 4). La expresión final, el Todopoderoso, 
implica la idea de que nadie puede resistir al poder de 
Dios. Sin embargo, debemos tener en cuenta que la pala- 
bra denota no tanto el ejercicio del poder en sí mismo 
como la absoluta soberanía que Dios ejerce. 


C. La primera visión (1:9-20) 

Juan no escribió por su propia iniciativa sino que fue ins- 
truido para que así lo hiciera. Nos habla de esto antes de 
entrar de lleno en el tema de su libro. Sería provechoso 
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que considerásemos la” visión en dos etapas: la primera, 
que habla del mandato de escribir y, la segunda, que cuen- 
ta cómo vio Juan al glorioso Señor. 


1. El mandato de escribir (1:9.11). Juan comienza por rehu- 
sar todo lugar de eminencia para sí. Escribe no porque él 
sea una persona superior sino porque estando en el Espí- 
ritu recibió la orden de escribir. 


9. Juan subraya primeramente su condición humilde re- 
firiéndose a sí mismo como vuestro hermano y recordando 
seguidamente a sus lectores que él compartió con ellos la 
tribulación. Esta palabra significa dolorosas dificultades y 
en el griego está bajo un mismo artículo unido a el reino - 
y la paciencia (esto último implica un activo y viril sopor- 
tar más bien que una pasiva resignación; véase nota sobre 
2:2). Los tres, en un sentido, se complementan. Las prue- 
bas y el reino van juntos. La afirmación siguiente según 
la cual estaba en la isla Wlamada Patmos por causa de la 
Palabra de Dios... probablemente implica destierro. En 
el caso de alguien tan insignificante como un predicador 
cristiano eso incluiría duros trabajos en canteras o algo 
| por el estilo. Patmos es una de las islas del Dodecaneso 

rente a la costa del Asia Menor. Tiene forma de media 
na y una extensión de 12 x 6 kilómetros, aproximada- 
mente. 


10. Yo estaba (egenomen) significa “llegué a estar” (eo- 
mo también en el versículo anterior). En el Espíritu es una 
expresión no infrecuente en el Nuevo Testamento, aunque 
en otros lugares se usa con referencia a cosas tales como 
la oración, el amor y hasta el bautismo, El uso aquí es 
característico del Apocalipsis y se encuentra nuevamente 
en 4:2; 17:3; 21:10. Puede denotar algo así como un trance 
(“quedé bajo el poder del Espíritu”, vp; “caí en éxtasis”, BJ). 
En verdad es un estado en el cual el Vidente se encuentra 
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abierto en especial al Espíritu Santo y listo para recibir 
visiones. i 
Esta visión especial tuvo lugar en el día del Señor. Es 
la única ocasión en el Nuevo Testamento en que este día 
se menciona, siendo asi, la primera referencia 4 un demin- 
go cristiano (aunque la observancia del primer día de la 
semana para reunir la asamblea cristiana y para adorar se 
halla previamente: Jn: 20:19; Hch. 20:7; 1 Co. 16:2), Hay 
quienes opinan que debemos entender que Juan se hallaba 
adorando, pero él no da indicación de estar acompañado 
por adoradores. De todos modos, en tal día y en tal es- 
tado oyó primeramente una voz que le llegaba desde atrás, 
voz que describe como de trompeta. Las trompetas se men- 
cionan con mucha mayor frecuencia en el Apocalipsis que 
en todo el resto del Nuevo Testamento y, por lo gencral, 
aparecen en relación con las últimas cosas. 


11. Las palabras Yo soy el Alfa y. la Omega, el primero 
y el último no constan en los mejores mss y, evidentemente, 
han sido introducidas en el texto tomandolas del versículo 
8. Estos términos pueden ser usados con referencia «1 Cristo 
pero no se utilizan así en cel presente caso. Juan simple- 
mente registra el mandato de escribir lo que ve y de en- 
viar a las iglesias el libro resultante. Estas son nombradas 
ahora específicamente, quizá en el orden en que podría 
visitarlas un mensajero que les llevase las cartas respectivas, 


2. La visión del glorioso Señor (1:12-20). lu ubicación de 
esta visión de Cristo directamente al principio del libro es 
algo muy significativo. Este libro es un develar o un revelar 
(véase nota sobre v. 1). Los cristianos eran un grupi- 
to insignificante perseguido por enemigos poderosos, Se- 
gún todas las apariencias externas su situación cra desespe- 
rada. Pero sólo cuando se ve a Cristo como lo que él 
realmente es, todo lo demás puede verse en su verdadera 
perspectiva, Asi, pues para estos perseguidos era importante 
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que se destacase la gloria y la majestad del Señor resucitado 
en primer lugar. Al hacerlo, Juan usa repetidamente pala- 
bras y conceptos relacionados con Dios en el Antiguo Tes- 
tamento. No vacila en emplear atributos divinos para des- 
cribir al glorioso Cristo. Y no hace esto y luego lo olvida. 
Los títulos usados con referencia a Cristo en esta visión son 
retomados y vueltos a utilizar en otras partes, especialmente 
en los discursos dirigidos a las iglesias en los capítulos 2 y 
3 (únicamente el de la iglesia de Laodicea no está tomado 
de este capítulo), 


12. La voz había llegado de atrás del Vidente de manera 
que éste se dio vuelta para ver quién hablaba (para ver la 
voz es una expresión rigurosamente insólita y no parece 
tener paralelo, pero no hay duda en cuanto a su significado). 
Via siete “candelabros” (vm) más bien que candeleros; luc- 
nia indica un pedestal sobre el que puede colocarse o col- 
garse la lámpara, lucnos, o lámparas). Hay quienes ven el 
origen de esto en el Antiguo Testamento (Ex. 25:31; 0 1 R. 
7:49; o Zac. 4:2). Pero ninguno de estos pasajes nos da un 
cuadro de siete candelabros separados. Aunque el lenguaje 
de Juan puede tener coincidencias con esos pasajes, el pen- 
samiento es suyo propio, | 


13. Los candelabros no son lo importante, Estos no son 
otra cosa que el escenario para Aquel que Juan describe co- 
mo uno semejante al Hijo del hombre. Esta última expresión 
no es exactamente la misma en el griego que la que el Señor 
usa con tanta frecuencia en los Evangelios (hay dos artícu- 
los, “el hijo del (de él) hombre”, pero aquí no hay ninguno); 
más bien parece basarse en Daniel 7:13, Allí leemos acerca 
de un ser celestial que viene con las nubes y recibe un do- 
minio inmenso, Es evidente que Juan atribuye a Cristo el 
lugar más elevado. La ropa que llegaba hasta los pies es la 
señal que caracteriza a un personaje distinguido. Basándose 
en el uso de esta vestimenta y del detalle que sigue —donde 
se dice que estaba ceñido hasta el pecho— hav quienes su- 
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gieren que Juan ve a Josús vistiendo largas vestiduras Sid 
cerdotales. Puede aducirse lo contrario: que otras personas, 
aparte de los sacerdotes, llevaban ropas: largas. Además, 
aunque es cierto que los sacerdotes usaban el ceñidor más 
alto que otros, en el caso de ellos era una banda tejida y no 
un cinto de oro, siendo éste señal de realeza. 

La vestimenta indica que quien la llevaba era importante, 
pero no necesariamente que cra sacerdote, 


14. La blancura del cabello de Cristo mos recuerda que 
la cabellera del “Anciano de días” (es decir, Dios mismo) 
es comparada con “la lana limpia” en Daniel 7:9. La blan- 
cura del cabello sugiere sabiduría y dignidad relacionadas 
con la edad. Hay aquí una doble comparación con la lana 
y con la nieve (la lana, por supuesto, no siempre es necesa- 
riamente blanca, pero cuando la lana limpia es blanca lo 
es en alto. grado). El cabello blanco por sí mismo. puede 
habernos dejado la impresión de calma y dignidad pero no 
de energía y ardor. Esto se rectifica con la fuerza de los 
ojos que brillaban comu llama de fuego (cf. 2:18; 19:12; 
Dn. 10:6). 


15. Los pies son comparados a calkolibanon que nuestra 
versión traduce bronce bruñido (“metal precioso” en BJ). 
Esta palabra no se encuentra en ninguna otra parte antes 
de este libro y ni aquí ni en su otra aparición en 2:18 el 
contexto deja en claro lo que significa, Es probable que de- 
bamos entender esto como algún tipo de aleación de cobre, 
pero no hay pruebas que nos permitan afirmar con seguridad 
de qué aleación se trata. Refulgente como en un horno re- 
fuerza la convicción de que el término significa algo metá- 
lico. Seguidamente Juan nos dice gue su. voz era como el es- 
truendo de muchas aguas, descripción aplicada por Ezequiel 
a la voz de Dios (Ez. 43:2). De paso, nótese que esta “des- 
cripción es singularmente apropiada para alguien que está 
viviendo en la pequeña isla de Patmos, siempre.cercado por 
el fragor de las rompientes. 
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16.. Las siete estrellas se- describen en el versículo 29 como 
“los ángeles de las siete iglesias”, El estar en su diestra, es 
decir, en su mano derecha, indica favor y protección. Ello 
resulta todavía más interesante en vista de las severas crí- 
ticas formuladas contra algunas de esas iglesias. Ellas tienen 
. sus defectos, pero el poderoso Hijo de Dios no las ha aban- 
donado. Por el contrario, todavía las sostiene en su mano. 
La referencia a la espada aguda de dos filos que salía de su 
boca destaca el aspecto riguroso de su naturaleza. La espada 
es un arma de ataque y señala la acción decisiva contra to- 
dos zquellos que se oponen a su voluntad. Incidentalmente, 
HDB comenta ? sobre las figuras usadas aquí y dice: “Esta 
última imagen no es tan extraña como parece a primera vis- 
ta, dado que la espada romana corta tenía forma de lengua” 
(cf. también Is. 49:2; He. 4:12). Sigue Juan después hablan- 
do del rostro y lo hace asemejar al sol cuando resplandece 
(cf. 10:1; Mt. 13:43) en su fuerza (esta última es una ex- 
presión notablemente insólita, sin embargo cf. Jue. 5:31), 
La aparición del Señor, entonces, es deslumbradora y, para 
sus enemigos, será terrible. 


17. Ciertamente, Juan, su siervo no pudo resistir la visión 
puesto que cayó como muerto a sus pies. Estas palabras de- 
muestran que no se trata de una postración oriental para 
mostrar reverencia sino de los efectos de una impresionante 
visión. Juan fue reconfortado por el propio Cristo quien co- 
locó su diestra sobre él. Ya se nos ha dicho que Cristo tenía 
las estrellas en su mano derecha (16) cosa que se nos repite 
en el versículo 20. No debemos' preocuparnos por resolver 
lá cuestión de cómo es posible que él pudiese hacer ambas 
cosas con una sola mano. Juan está hablando en símbolos, 
y lo importante es el simbolismo, no nuestra posibilidad de 
reconstruir la figura. Cristo tiene en su mano a toda la 
Iglesia y actúa conforme a las necesidades de cada individuo. 
Ambas verdades son importantes. Juan usa frecuentemente 
figuras retóricas difíciles de reconciliar entre sí (por ejem- 


2 Art. “Sword”, 
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plo, 6:8; 8:7 con 9:4; 8:12; 14:4; 17:1 con 3; 20:3; 20:13), 

Las palabras no temas (“deja de estar temeroso”) son fa- 
miliares ya en los Evangelios donde Jesús habló varias veces 
en esta manera, El primero y el último (usado nuevamente 
con respecto a Cristo en 2:8; 22:13) significa casi lo mismo 
que “el Alfa y la Omega” utilizado con referencia a Dios 
- en el versículo 8 (cf. Is, 44:6; 48:12). Se trata de otra apli- 
cación de términos divinos para referirse a Cristo. 

y E Ñ STE , 

18. Ahora se destaca la fuerza de la resurrección. La vic- 
toria de Cristo sobre la muerte tuvo una gran significación 
para los primeros cristianos, como ya hemos visto en el libro 
de Los Hechos, Por lo tanto, en modo alguno se halla fuera 
de lugar en el Apocalipsis un énfasis tan temprano sobre la 
resurrección. En este versículo vemos el concepto de la per- 
manente vida de Cristo (cf. Jn. 1:4; 14:6, etc.). La misma 
expresión se usa con respecto al Padre en 4:10 y 10:6 (cf. 
Dn. 12:7), de manera que tenemos otro ejemplo del uso de 
idénticas cualidades para describir tanto al Padre como al 
Hijo. A 

Muerte en griego es Hades, el lugar de los espiritus que 
han partido, y no la “gehena”, el lugar de los tormentos. En 
esta forma se usa en Hechos 2:27, 31. Pero en el Apocalipsis 
siempre se relaciona con la muerte y se la considera como 
una especie de enemigo. Aquí se dice que Cristo tiene las 
llaves de la muerte y del Hades, Las llaves simbolizan -auto- 
ridad, Cristo tiene el poder para enviar a los hombres a la 
muerte y al infierno, o para llevarlos de ambos. Cristo es 
supremo y una supremacía sobre el espiritu del mundo y 
sobre :lh misma muerte es un predominio tal que los tiranos 
perseguidores de los lectores de Juan nunca habrían ni si- 
quiera soñado, . | 


19. Se repite y amplía el mandato de escribir (v. 11). 
Juan tiene que incluir lo que has visto (es decir, la visión 
de Cristo; quizá la expresión deba tomarse en el sentido de 
“las cosas que habrás. de ver”, porque hay muchas otras vi- 
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siones que deben registrarse), y las que son (es decir, el 
verdadero estado de cosas en aquel momento presente, lo 
cual se ve especialmente en los dos capitulos que siguen, 
donde se presenta con crudeza la condición de las iglesias) 
y las que han de ser después de éstas (era importante dar 
alguna indicación a los sufrientes santos en cuanto a los 
acontecimientos futuros; buena parte de este libro está dedi- 
cada a lo que habría de suceder en días venideros). 

20. En cuanto a misterio, ver nota sobre 2 Ts, 2:7; cf, 1 
Co. 2:7. No significa lo que la palabra “misterio” sugiere 
comúnmente, Más bien se trata de aquello que los hombres 
nunca podrán manejar o dominar por sí mismos pero que 
Dios ha dado a conocer. Frecuentemente se usa para refe- 
rirse al contenido del mensaje del evangelio. Aquí indica 
que Cristo da a conocer el significado de ciertos símbolos 
que los hombres jamás hubieran podido discernir por sí 
mismos. | 

Las siete estrelas son primeramente interpretadas como 
los ángeles de las siete iglesias. No está claro lo que ángel 
significa aquí. La palabra quiere decir “mensajero” y puede 
emplearse con referencia a mensajeros humanos. Lc, 7:24; 
(9:52). Con mucha mayor frecuencia se utiliza resnecto a 
seres celestiales, “mensajeros” de Dios. Por cierto que en 
el Apocalipsis, aparte de las referencias a los ángeles de las 
iglesias que aparecen en los tres primeros capítulos, no hay 
lugar donde no se refiera a los seres celestiales. Como el 
término se encuentra sesenta y siete veces resulta sumamen- 
te importante en toda esta consideración. Algunos han in- 
terpretado que significa algo así como “ángeles guardianes” 
de las iglesias (cf. Mt. 18:10) pero no hay prueba de que 
las iglesias tengan seres celestiales relacionadas con ellas 
en esta manera, Además, en el siguiente par de capítulos las 
cartas a las iglesias están en cada caso dirigidas “al ángel” 
de cada una de ellas en particular, lo cual es una extraña 
manera de tratar a un ángel guardián. Otros, en cambio, 
Opinan que la expresión apunta al “espíritu” esencial de 
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las iglesias. Asi Swete dice: “En este libro simbólico el án- 
cel de la iglesia puede ser simplemente una. expresión del 
espíritu prevaleciente, siendo así identificado con Cristo 
mismo”. - 


Otros prefieren pensar en el representante il de 
las iglesias. La gran ventaja de este punto de vista es que 
una persona tal resulta un destinatario mucho más natural 
de una carta para una iglesia que lo que puede ser cualquier 
personaje celestial, La desventaja consiste en saber quién 
puede ser tal persona. Se mencionan los mensajeros que lle- 
varon las cartas a las iglesias, pero no parece haber razón 
para dirigir las cartas a tales “carteros”. Más verosímil pa- . 
rece ser el punto de vista que sugiere que los “ángeles” son 
los obispos o pastores de las iglesias. Esta seria. una solución 
adecuada, excepto que no sabemos si las iglesias tenían 
obispos o pastores individuales en época tan temprana co- 
mo ésta, Si los tenían, ¿por qué llamarlos ángeles? Surgen 
dificultades en cualquier manera que se encare la interpre- 
tación, aunque quizá todo resulte más simple si se ve a los 
ángeles como los espíritus de las iglesias, representando y 
simbolizando a las mismas, Los siete candeleros o, mejor, 
“candelabros”, son las siete iglesias, es decir, las iglesias exis- 
tentes propiamente dichas. Vale la pena notar que las igle- 
sias no son más que “candelabros”. La luz es Cristo, y ellas 
deben manifestarlo a él, 


II. LAS CARTAS A LAS IGLESIAS (2:1 - 3:22) 


Algunos intérpretes (por ejemplo, Kiddle) consideran las 
siete cartas a las iglesias como. un recurso puramente litera- 
rio. Ven el mensaje como dirigido a la iglesia en general y 
consideran la división en siete secciones como algo netamen- 
te artificial. Otros estiman que las iglesias representan dis- 
tintos periodos históricos. Así, Efeso representaría el siglo L, 
Esmirna, el período de la persecución; Pérgamo, la época 
de Constantino; Tiatira, la Edad Media; Sardis, el: tiempo 
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.de la Reforma; Filadelfia, el período del moderno movi- 
miento misionero, y Laodicea, la apostasía de los últimos 
tiempos (véase Smith). Tales interpretaciones son dudosas. 
Parece mucho más probable que las cartas séan misivas en- 
viadas a iglesias auténticas, tanto más cuando sabemos qie 
cada uno de esos mensajes tiene relación con lo que cono- 
cemos acerca de las condiciones prevalecientes en la ciudad 
respectiva. Esto no significa que las cartas circularan ori- 
ginalmente como unidades individuales (aunque Charles 
es de esta opinión). Probablemente estuvieron en este libro. 
ya desde un principio y tendrían el propósito de ser leídas 
por otros aparte de los miembros de las iglesias nombradas. 
Juan ha preparado su mensaje para atender las necesidades 
de las pequeñas iglesias pero, a la vez, se ha ocupado de 
témas importantes para el pueblo de Dios en todo tiempo 
y lugar. Está escribiendo a las iglesias pero también se di- 
rige a la Iglesia en su totalidad. | 


Existe un esquema general que car acteriza a las cartas y 
que puede presentarse así: 


1. Un saludo: “Al ángel de la iglesia que está... 


2. Un título del Cristo resucitado, clas tomado 
de la descripción del capítulo 1. 


3. Una sección encabezada con las palabras “Yo conozco”, 
con la que se inicia la alabanza de aquello que la iglesia 
tiene de bueno (salvo en el caso de Laodicea). 


4. Una crítica de la iglesia (salvo en los casos de Esmir- 
na y Filadelfia). 

5. Una advertencia. 

6. Una exhortación que comienza con las palabras “El 
que tiene oído, oiga...” 


7. Una promesa que comienza con la expresión “Al que 
venciere yo le daré...” ? 


En cuatro de las cartas el orden de 6 y 7 está invertido. 


En esta séptuple disposición también puede notarse otro 
esquema: las iglesias 1 y 7 se encuentran en grave peligro; 
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las iglesias 2 y 6 se hallan en excelente condición; las igle- 
sias 3, 4 y 5 están en una situación intermedia, ni En bue- 
na ni muy mala, > 


A. A la iglesia de Efeso (2:1-7) 

Efeso era la más importante de las siete ciudades, Aunque 
Pérgamo era oficialmente la capital de la provincia de Asia, 
Efeso era su mayor ciudad. 'Allí e*staba la sede de los tri- 
bunales y el asiento del gobierno proconsular (Hc. 19:38). 
Cuando un nuevo procónsul asumía su cargo, tenía, que in- 
gresar en la provincia a través de Efeso. La ciudad estaba 
situada cerca de la desembocadura del río Caistro y era el 
gran centro comercial (pese a los problemas que le creaba . 
el arrastre sedimentario que fue obstruyendo su puerto, pro- 
blema que persistió de tal manera que hoy se halla varios 
kilómetros tierra adentro). Mucho del comercio procedente 
del Oriente llegaba al Mar Egeo a través del puerto de 
Efeso, El gran camino desde el Eufrates terminaba alli, 
como también los que partiendo de los valles del Caistrú y 
del Meandro se dirigían hacia el sur. 

Efeso era un descollante centro religioso y el culto más 
destacado era el que se le tendía a Artemisa (cf. Hch. 
19:24ss.). La ciudad disfrutaba del codiciado status de 
neókoros (lit. ¡“Barrendero del templo”!) en relación con 
el grandioso templo local considerado como una de las siete 
maravillas del mundo. Sin embargo, la religión y la magia * 
estaban inextricablemente mezcladas; “las artes mágicas te- 
nían arraigo popular (cf. Hch. 19:19). A los papiros efesios 
(o “cartas efesias”) se les atribuían poderes supuestamente 
curativos y dispensadores de buena fortuna. Pablo pasó más 
de dos años en la ciudad estableciendo la iglesia (Fich. 19: 
8, 10) a la cual posteriormente fue enviada la Epistola a 
los efesios. Timoteo residió allí por algún tiempo (1 Ti. 1:3) 
y la tradición asegura que Juan, en su ABandaS, también 
vivió allí. 


1. El saludo no está en realidad dirigido a la iglesia pro: 
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piamente dicha sino al al de la iglesia en Efeso (refe- 
rente a “ángel” véase nota sobre 1:20). Pero no hay duda 
que la dora está destinada a la iglesia. El mensaje proviene 
del Cristo resucitado a quien se describe como el que sos- 
tiene las siete estrellas en su diestra (cf. 1:16; el verbo aquí 
es más vigoroso que el “tenía” de aquel pasaje y denota la 
idea de empuñar firmemente). También $e 'nos dice que 
anda =n medio de los candelabros (en 1:13 no se menciona 
que él camiñase, pero cf. Lv. 26:12). El propósito de esta 
introducción es trazar un cuadro de Cristo como el que está 
presente en medio de las iglesias, un Cristo que está ínti- 

mamente interesado en sus seguidores y que cuida de ellos. 


2. El Cristo exaltado conoce lo que sucede entre su pue- 
blo. Selecciona tres cosas: tus obras, que es una expresión 
de carácter general; tu arduo trabajo (kopos significa labor 
agobiante) y tu paciencia (“paciencia en el sufrimiento”, 
BJ; Cf. Barclay: “la actitud valerosa que acepta el sufrimien- 
to, las penurias y las pérdidas y las convierte en gracia y 
en gloria”). | 


El celo de los efesios en favor del bien aparece expresa- 
do más elocuentemente en su incapacidad para soportar 
a los malos. También habían sometido a prueba a hombres 
que eran pretendidamente apóstoles pero, al final, éstos ha- 
bian demostrado lo que en realidad eran. Los has hallado 
mentirosos muestra que tales individuos no estaban simple- 
“mente equivocados: eran engañadores. El término apóstol, 
por supuesto, no se usa aquí como alusión a los Doce sino 
en un sentido más amplio (ef. 2 Co. 11:13). Pablo había 
predicho que “lobos rapaces” causarían dificultades en la 
iglesia de Efeso (Hch. 20:29) y aquí vemos el cumplimien- 
to de esa predicción, Es evidente que los efesios no tomaron 
su fe con liviandad. Claramente entendieron que ella de- 
mandaba mucho y, al ser cristianos, obraron diligentemente. 
No eran crédulos. Por el contrario: primero probaban, y 
después rechazaban las falsas di de quienes pro- 
fesaban ser cristianos. 


67 


APOCALIPSIS 2:3-5 


3. El mejor texto dice aquí: “Y tú has tenido paciencia 
, . . ñ >» % cc 5 
y has padecido por causa de mi nombre”, El veitbo “pade- 
cer” es el mismo que «se utiliza en el versículo anterior cón 
referencia a la incapacidad de los efesios para soportar a los 
malvados, Pero ellos han “padecido”, “soportado” por causa 





de Cristo. No has desmayado retoma igualmente la palabra 
“trabajo” del versículo anterior, siendo el verbo procedente 
de la misma raíz (“no te has cansado de trabajar”). En es- 
tas cartas se alaba —cuando ello es honradamente posible — 
a aquellas iglesias que van a ser reprendidas por algún de- 
fecto, Es así como hay más alabanzas para Efeso y para 
Tiatira, que son reprendidas, que para Esmirna y para Fila- 
delfia que no lo son. 


4. La condenación de esta iglesia está expresada en una 
frase memorable: has dejado tu primer amor, No es claro 
si se trata aquí del amor de Cristo (“tú ya: no me amas”, 
Weymouth) o el de los unos por los otros (“habéis dejado 
de amaros los unos a los otros”, Moffatt) o por la humanidad 
en general. Bien puede ser que lo que aquí se tiene en men- 
tc es una actitud general incluyendo los tres aspectos (“ya 
no tienen el mismo amor que al principio”, vp; “has perdido 
tu amor de antes”, BJ). Dejado (afékes) es una expresión 
enérgica. Podríamos traducirla con la palabra “abandonado”. 
Habían olvidado por completo su primer y hermoso impul- 
so de amor entusiasta. Habían cedido a la tentación —siem- 
pre presente en los cristianos — de poner todo el énfasis en 
la sana doctrina. En este proceso habían perdido el amor sin 
- €l cual todo lo demás de nada sirve. 


5. Nada más hay que agregar a la acusación. Pero esto. 
es suficientemente condenatorio para cualquier conciencia. 
Por eso Cristo los llama para que vuelvan en sí. Hay en esto 
tres pasos. Primeramente los insta para que recuerden su 
primer estado (hay un trágico matiz de absoluto en este 
tiempo perfecto, peptokas, has caído). Es posible ir deslizán- 
dose gradualmente sin advertir lo que está sucediendo, pero 
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un útil control para ello es volver en pensamiento a los 
primeros días. El imperativo en griego está en presente y 
tiene un significado similar a “continúa recordando”, “man- 
tén en la memoria”, Los efesios habían disfrutado de un 
íntimo compañerismo con Dios, que afirmen entonces su 
memoria en aquello, El segundo paso es arrepiéntete (el 
aoristo: destaca nítidamente la terminante ruptura con el 
mal). Los cristianos nunca deben entretenerse con la mal- 
dad. Tiene que haber una clara ruptura con ella. Sin em- 
bargo, el cristianismo no es básicamente negativo, de ma- 
nera que el tercer paso es haz las primeras obras, es decir, 
las obras que surgen del primier amor acabado de mencionar. 
- Si ellos no. escuchan, horrendas consecuencias llegarán rá- 
pida y seguramente. Vendré pronto en realidad está en 
tiempo presente: “estoy yendo”. Juan ve la acción que se 
desarrolla ante sus ojos. Si la iglesia no obedece esta orden, 
- Cristo quitará su candelabro, lo cual puede significar su 
total destrucción. Una iglesia no puede continuar demasiado 
tiempo en esa senda carente de amor. Proseguir en ese ca- 
mino equivale a dejar de ser iglesia. Se le quita su cande- 
labro. Si no te hubieres arrepentido implica que el juicio 
no es irrevocable. Si se arrepienten todavía pueden ser .sal- 
vos. Pero, si no lo hacen, no habrá esperanza. 
la y j 
w, 

6. Pero tienes esto, dice Cristo, que aborreces las obras 
de los nicolaítas, las cuales yo también. aborrezco. El amor 
es la típica actitud cristiana, pero el amor al bien implica 
necesariamente el odio de lo malo, “El mal no,aborrece” (Sal. 
36:4) es' una terrible condenación. Nótese que las obras, 
y no las personas, son el objeto de este odio. | 

Nada se sabe respecto a los nicolaítas aparte de aquello 
que está registrado en el Apocalipsis. Ireneo opina que de- 
bieron su origen a Nicolás, uno de los siete (Hch. 6:5).* 
Clemente de Alejandría defiende a Nicolás alegando que 


3 Adu, Haer. i. 26. 3, iii, 10. 7. 
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éste fue mal interpretado. * Todo esto es conjetura, Victo- 
rino de Pettau, tel primer comentarista del Apocalipsis, se 
refiere a los nicolaítas como “hombres falsos y revoltosos 
que, como ministros bajo el nombre de Nicolás, habían ori- 
ginado por sí mismos una herejía con el propósito de que 
pudiera exorcizarse y comerse todo lo ofrecido a los ídolos, 
y que cualquiera que hubiere cometido fornicación pudiera 
recibir paz al octavo día”. * Pero también esto suena como 
especulación, Etimológicamente el nombre «combina *“vic- 
toria” y “pueblo”, y más c menos se podría deducir el mismo 
significado partiendo de la palabra Balaam y, según esto, 
llegar a la conclusión de que los balaamitas (v. 14) eran 
por lo menos algo similar. Dado que las prácticas de los 
balaamitas y las de los seguidores de Jezabel (vw. 20) son 
casi las mismas, parece ser que también este grupo era si- 
milar. Aunque no puede demostrarse lo más razonable es 
éntender que los tres, aun sin ser idénticos, están relaciona- 
dos. No se trata aquí del enemigo externo que intenta des- - 
truir la fe, Los falsos maestros pretendían “no estar destru- 
yendo el cristianismo sino estar presentando una “versión” 
mejorada y modernizada (Barclay). Esta es la insidiosa 
quinta columna que destruye desde adentro. 


7. El que tiene oído, oiga, etc., es una expresión que 
aparece en cada una de las cartas. Destaca la continua ac- 
tividad del Espíritu y es un llamado de atención. Hay si- 
militud con la fórmula que usa. nuestro Señor (Mr. 4:9, 
etcétera);'es como un desafío personal, Este mensaje no 
es sólo para aquellos antiguos cristianos de Asia sino para 
todo aquel “que tiene oído”. 

En cada una de las cartas hay un breve mensaje para 
el que venciere. Hay quienes ven en esto una alusión a. los 
nicolaítas (“vencer” es niko), Pero Juan es afecto a este 
verbo (lo usa en diecisiete ocasiones) y la relación no es 


4 Strom. iii. 4. 25, 
5 ANF, VII p. 346. 
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absolutamente necesaria (aunque en este caso particular 
puede haber existido). Acertadamente Swete comenta: “La 
nota de victoria es dominante en Juan, así como la de fe 
lo es en Pablo o, más bien, la fe se le muestra a Juan a la - 
luz de la victoria”. A quien persevere hasta la victoria final 
Cristo le dice que él le dará de comer del árbol de la vida 
(cf. 22:2, 14, 19). Después «del pecado de Adán el camino 
al árbol de la vida fue cortado y quedó bajo la custodia de 
querubines (Gn. 3:24) pero ahora es entregado por Cristo 
a su seguidor triunfante. Pero no hay que darlo por sen- 
tado. Solamente algunos tienen derecho a él (22:14) y tam- 
bién les puede ser quitado (22:19). El paraíso de Dios de- 
nota la idea, de disfrutar la bienaventuranza de la misma 
presencia de Dios, Paraíso es un término de origen persa 
y significa algo así como “parque”. Se lo usa para referirse 
a la bienaventuranza del mundo venidero. 


B. A la iglesia de Esmirna (2:8- 1 
Esmirna era una de las mayores ciudades de la región, a 
tal punto que le disputaba a Efeso el título de “Primera 
(ciudad) de Asia”, Disfrutaba de grandes ventajas natura- 
les, incluso contaba con un excelente puerto dentro de un 
bien protegido golfo, Era así la salida natural para el co- 
mercio del rico valle del Hermos y de las regiones situadas 
más allá de éste. Esmirna fue destruida hacia 580 a. C., 
pero hacia 290 a. C, Lisimaco la reedificó según un plan 
orgánico. Muchos autores comentaron acerca de su belleza. 
Fue una de las primeras ciudades en rendir culto al empe- 
rador romano y en obtener el privilegio de levantar un 
templo en su honor durante el reinado de Tiberio. Por 
cierto que ya existía allí un templo dedicado a la diosa de 
Roma en época tan temprana como el año 195 a. C. * Esmir- 
na era una fiel aliada de Roma antes de que ésta fuese re- 
conocida en la región, de manera que su lealtad era sig- 
nificativa. 

6 Tácito, Ann. iv. 56. Barclay asegura que éste fue el primero en 
- el mundo. 
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8. El mensaje es de el primero y el postrero (cf. 1: 17). 
Como en 1:18 esto se halla vinculado con una referencia a 
la resurrección, cosa muy apropiada en una ciudad que ha- 
bía estado muerta pero que ahora, nuevamente, tenía vida, 
En 1:18 el verbo denota continuidad, mientras que aquí los 
tiempos aoristos destacan acontecimientos concretos: “es- 
tuvo muerto y surgió nuevamente a la vida”. 


9. El conocimiento que Cristo posee de esta iglesia tiene 
que ver con los diversos tipos de dificultades que'sus miem- 
bros estaban sufriendo, Primeramente tenemos la tribulación 
(thlipsis) que denota graves adversidades, cargas que ago- 
bian, Dice Kiddle: “Por esta carta podemos formarnos al- 
guna idea en cuanto a la ilimitada fortaleza de estos cris- 
tianos primitivos. Juan da por sentado que los de Esmirna 
(como es característico de los cristianos fieles en todas 
partes) comparten su propia actitud con respecto al sufri- 
miento físico; por eso que se refiere a éste sin darle mayor 
importancia, como si hablara de algo muy familiar. Tan 
pocas palabras dirigidas a personas que en cualquier mo- 
mento podían ir a la muerte implican en sí mismas un he- 
-roÍísmo que, hasta el día de hoy, tiene poder para inflamar 
el ánimo”. 

Se refiere después a' la Dorada: Juan utiliza la vigorosa 
palabra ptoqueia que Trench distingue de penía: “El penes 
no posee nada de sobra, mientras que el ptócos no tiene ab- 
solutamente nada”. 7 La pobreza de los esmirnanos era ex- 
trema, pero aun así Cristo puede decir tú eres rico. Hay 
una abundancia de cosas espirituales que nada tiene que 
ver con la riqueza del mundo. Muchos opinan que la po- 
breza que padecían los de Esmirna era debido al despojo 
de sus bienes por parte de los judíos. Los seguidores de 
Cristo parecen haber sufrido siempre como víctimas de los 
judíos o de los paganos. Su religión no estaba legalmente 
permitida, por lo tanto era fácil tomar medidas en su contra. 


7 Synonyms of the New Testament, 1880, p. 129. 
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Poco tiempo después, cuando Policarpo fue martirizado en 
Esmirna, la hostilidad de los judíos se manifestó en su celo 
por hacer cumplir la ejecución. Un ejemplo: aunque era 
sábado, recogieron leña para encender el fuego con el cual 
el mártir iba:a ser quemado. Semejante tipo de hostilidad 
bien puede remontarse a los tiempos en que Juan escribió. 

Pasa luego a referirse a la blasfemia de los que dicen 
ser judíos y no lo son (cf. Ro, 2:25, 2855), Ser judío significa 
más que pertenecer exteriormente a la raza. Estos hombres 
pertenecían a la sinagoga de Satanás. Esta insólita expresión 
significa que su asamblea de adoración no congrega al pue- 
blo de Dios sino al de Satanás, “el acusador de los herma- 
nos” (12:10). 


HO. Los esmirnanos, sin embargo, no tienen que atemo- 
rizarse, Algunos serán encarcelados, cosa que se atribuye 
al diablo. Sin embargo, Dios es supremo. Aun por medio 
del diablo y de los hombres malvados Dios lleva a cabo sus 
propósitos. El encarcelamiento tendrá lugar para que seáis 
probados. Esto claramente implica que Dios los ayudará a 
través de la prueba. No obstante, algunos comentaristas opi- 
nan que la prisión era simplemente un lugar de confina- 
miento mientras se aguardaba el día de la ejecución (con- 
trariamente a este punto de vista tenemos pasajes tales como 
Hch. 16:23; 2 Co. 11:23). 

El número diez bien puede señalar la plenitud del su- 
frimiento. Cf. D. T. Niles: “Solamente por tiempo limitado 
- tendrás que soportar, pero serás sometido a prueba al má- 
ximo.” Ciertamente esto sugiere algo más que tres días y 
medio, que es la expresión que Juan usa comúnmente para 
referirse a una prueba de «duración limitada, Pero aun diez 
días tiene su límite. No es Satanás quien tiene la última 

palabra en este asunto sino Dios. El exhorta a la iglesia con 
us memorables palabras: Sé fiel hasta la muerte, y yo 
te daré la corona de la vida (cf. Stg. 1:12). La muerte, a 
la cual los hombres tanto temen, es puesta en aguda antí- 
tesis frente a la vida, que es la única que importa. Hay un 
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artículo acompañando a vida (aunque no lo hay para muer- 
te). Es “la” vida eterna, lo que aquí se tiene en cuenta. 
Corona (stefanos) significa una guirnalda o corona de flores 
y no ha de confundirse con diadema que significa corona 
- real, Stefanos era el trofeo concedido al vencedor de los 
juegos; y se usa la misma palabra para referirse a la guir- 
nalda festiva que todos los invitados llevaban en los ban- 
quetes. Aquí se trata, evidentemente, de la corona de la 
victoria, símbolo muy apropiado para Esmirna, ciudad fa- 
mosa por sus juegos. El creyente que se mantiene fiel aun- 
que le signifique muerte, recibirá el trofeo de la victoria, Su 
corona es la vida, 


11. En cuanto a, el que tiene oído, etc., véase nota sobre 
el versículo 7. El vencedor no será dañado por la segunda 
muerte (explicada en 20:6, 14 y'21:8 en términos de lago 
de fuego; parece significar eterno castigo: es'la negación 
de la vida eterna). El no es aquí un enfático doble negativo. 
El vencedor ciertamente no será dañado. Este énfasis sería 
muy bien recibido por aquellos que enfrentaban la perspec-' 
tiva del martirio. 


C. A la iglesia de Pérgamo (2:12-17) 

Pérgamo nunca fue importante hasta que se convirtió en 
capital del reino independiente de los atálidas, después de 
Alejandro Magno. El último de esos reyes la cedió a Roma 
en 133 a. C. convirtiéndose así en. capital de la provincia 
romana de Asia. Situada a-unos 25 kilómetros tierra adentro 
no se hallaba en buena posición para el comercio. Además 
de su importancia administrativa, era notable por su gran 
biblioteca que se decía contaba con más de 200,000 rollos 
de pergamino. Por cierto que nuestra palabra “pergamino” 
deriva directamente del nombre geográfico “Pérgamo”, Era 
un importante centro religioso. Gentes de todas partes del 
mundo llegaban para ser curadas por el dios Esculapio. 
Se ha denominado a Pérgamo “el Lourdes del mundo anti- 
guo”, Zeus, Dionisio y Atenea también poseían notables tem- 


74 


APOCALIPSIS 2:12,13 


plos en-la ciudad. Esta era centro del culto al emperador y 
contaba con un templo dedicado'a Roma y a Augusto ya en 
época tan temprana como el año 29 a. C. Alcanzó el codi- 
ciado título de neókoros, “Barrendero del templo”, antes que 
- Esmirna y que Efeso, y tomó muy en serio el culto al em- 
perador. Posteriormente se erigieron allí un segundo y un 
tercer templo para honrar al emperador. Era el mayor cen- 
tro del culto imperial en esa parte del mundo. Pero no era 
ésta su única actividad religiosa pues detrás de la ciudad 
había una gran colina cónica asiento de una multitud de 
templos paganos. 


12. El saludo procede de aquel que tiene la espada agu- 
da de dos filos (cf. 1:16) arma ésta que será utilizada (16). 
Pérgamo, ciudad fiel a los romanos, era la residencia del 
procónsul, Este poseía la prerrogativa de aplicar la pena 
de muerte y su propio símbolo podría ser la espada (Ro. 
13:4). Por lo tanto, en este versículo tenemos una saluda- 
ble advertencia: hay un E más grande aun que el de 
cualquier gobernador terrenal, 


13. El verbo moras ( katoikeis) significa que los cristia- 
nos no estaban simplemente pasando a través de Pérgamo 
sino que vivían allí. Tenían que enfrentar las dificultades 
husta el final, Trono de Satanás significa asiento del poder 
ejercido por Satanás, -éste ejercía allí su potestad, Hay quie- 
nes Opinan que esto es una alusión a la serpiente, símbolo 
de Esculapio, que en Pérgamo podía verse por doquier. 
Este símbolo significaba salud para los pergamenses; en. 
cambio, para los cristianos instruidos bíblicamente repre- 
sentaba el mal (cf. 12:9; 20:2). Beckwith, sin embargo, adu- 
ce que esta clase de culto era muy prominente en centros 
tales como Epidauro pero que Pérgamo no tenía la exclusi- 
vidad de esta clase de adoración. Una objeción similar se 
alega para refutar la sugerencia de que aquí se alude al 
gran altar de Zeus que se erguía en la Acrópolis dominando 
la ciudad. Zeus era objeto de adoración en todas partes. 
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Pero ya hemos notado que Pérgamo ciertamente tenía pre- 
eminencia en el culto al emperador. Charles cita una ins- 
cripción hallada en Mitilene que muestra que la ciudad era 
el centro del culto al emperador para toda la provincia. Esto 
era motivo de una constante persecución contra los cristia- 
nos y es indudable que esto es lo que el autor tiene en 
mente en primer lugar aquí, | 

- Pero esta oposición no había logrado causar ningún debi- 
litamiento en el -celo de los cristianos, El Señor glorificado 
podía afirmar retienes mi nombre y no has negado mi fe. 
La referencia a un martirio, el de Antipas, y el tiempo aoris- 
to del verbo negado indican una crisis definida más bien 
que una persecución continuada. Ninguna otra cosa se sa- 
be de Antipas (aunque la leyenda asegura que fue asado 
dentro de un toro de latón), pero una cosa es innegable: él 
permaneció leal, fue mi testigo fiel, Testigo literalmente sig- 
uifica “mártir” (“siervo”, H-A) pero con el andar del tiem- 
po llegó a ser la palabra usada para designar a quienes da- 
ban testimonio por medio de su propia muerte, El agregado 
de donde mora Satanás destaca la significación del maligno 
y de su actividad. La persecución no tuvo lugar simplemen- 
te por iniciativa de hombres malvados. 


14. Llegamos ahora a las cosas erradas, que son unas po- 
cas y parecen estar relacionadas con la falsa enseñanza. Nues- 
tra información no nos permite identificar el error con exac- 
titud. Sin embargo Balaam (véase nota sobre versículo 6) 
fue el hombre que habiéndosele impedido qué maldijera a 
Israel, al parecer sugirió a Balac, rey de Moab, que los is- 
raelitas perderían la protección de Dios si les podía inducir 
a que adorasen los ídolos (Nm. 31:16). | 

El incidente de Baal-peor dejó profunda impresión en las 
generaciones posteriores. Se hizo proverbial en lo referente 
a decadencia espiritual, La alusión aquí tiene que ver con 
Balaam enseñando a Balac a poner tropiezo ante los hijos de 
- Israel. El tropiezo (skandalon) era el palo que hacía funcionar 
- el mecanismo de la trampa cuando un pájaro se posaba sobre 
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él, Es ésta una vívida metáfora que representa aquello que 
atrapa o perjudica. Dos hechos son aquí señalados: el comer 
cosas sacrificadas a los ídolos y el cometer fornicación. Es 
posible que..lo primero se refiera a comer la carne que pri- 
meramente había sido ofrecida a los ídolos y vendida des- 
pués en el mercado público; y lo segundo ha de aludir al 
pecado sexual en general, Pero es más probable todavía que 
ambas se refieran a las prácticas idolátricas, Los festines 
con carne de los sacrificios y la conducta licenciosa  gene- 
ralmente acompañaban al culto de los ídolos tanto en la 
época del Antiguo Testamento como en la del Nuevo. 


15. Y también (“outós) significa “en esta manera” (“tú 
asimismo”, H-A) es decir, lo mencionado -en el versículo an- 
terior, Además de otros, tú tienes (“Así tienes tú también”, 
vM) estos falsos maestros. En cuanto a los nicolaítas, véase 
nota sobre el versículo 6. Por la manera en que este versicu- 
lo está relacionado con el precedente podríamos inferir que 
el error balaamita es afin con el de los nicolaítas (véase 
nota sobre el versículo 6), pero el lenguaje indica que no 
eran idénticos, | | | 


16. Arrepiéntete es una orden enérgica. En vista del odio 
que el Señor tiene a esta clase de práctica, arrepiéntete. El 
mal no debe ser apoyado, Vendré es otro de los vividos 
tiempos presentes (en el original) utilizados por Juan. El 
lo ve como algo que sucede ahora mismo. La alternativa es 
que Cristo peleará contra ellos. Este verbo está limitado 
al Apocalipsis en el Nuevo Testamento (aparte de Stg. 4:2). 
La espadal de mi boca (cf. v. 12) es, evidentemente, la pa- 
labra que Cristo habla. Esta palabra o es un consuelo y 
una fortaleza para nosotros o, de lo contrario, es nuestra 
destrucción, 


17. En cuanto a el que tiene oído, etc., véase nota sobre 


versículo 7, Al vencedor esta vez se le promete como ali- 
. ., 
mento el maná escondido. Puede haber aquí una alusión a 
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APOCALIPSIS 2:17 


“la idea judía de que, cuando el Templo fue destruido, el 
" profeta Jeremías escondió la vasija conteniendo el maná 
que estaba en el lugar santísimo y que, cuando el Mesías 
viniera, ese maná reaparecería. Pero el significado más pro- 
bable es que el creyente que venciere recibirá alimento 
celestial que el mundo no conoce (cf. Jn. 4:31-33). 
Con esto aparece relacionada una piedrecita blanca en la 
que está escrito un nombre nuevo. Ello ha intrigado a los 
comentaristas durante siglos, Por lo menos se han hecho 
siete sugerencias con cierto grado de verosimilitud. Una 
de ellas surge de la práctica forense según la cual un miem- 
bro del jurado que estaba en favor de la absolución entre- 
gaba una piedrita blanca para manifestar así su decisión. 
Un segundo punto de vista lo relaciona con el ajuste de 
cuentas, dado que las piedras blancas solían utilizarse pa- 
ra hacer cálculos, Una tercera idea es que la piedra blanca 
es simbólica de un día feliz (como nuestro “día de fiesta”). 
Una interpretación más prosaica es que la piedrecita 'bblan- 
ca equivale a un bono para recibir una porción de pan y 
para asistir al espectáculo del circo. En una línea parecida 
están quienes la consideran como un amuleto para atraer 
la buena suerte. La sexta especulación surge de la idea ra- 
binica de que cuando el maná cayó del cielo fue acompa- 
_ñado por piedras preciosas (nótese que el maná acaba de 
ser mencionado). La séptima sugerencia consiste en supo- 
ner que tal piedrecitá. corresponde al pectoral del sumo sa- 
cerdote con el nombre de alguna de las tribus escrito en 
ella. Cierta variante ve aquí una alusión al Urim (Ex. 28: 
30). Algunas de estas interpretaciones pueden ser objetadas . 
razonablemente sobre la base de que las piedras sugeridas 
como ejemplo en algunos casos no son blancas o, en otros, 
no llevan inscripción. Ninguna de estas opciones convence 
por completo. Simplemente debemos reconocer que no sa- 
bemos lo que significa la piedra blanca, aunque está fuera 
de toda duda que implica cierta certidumbre de bendición. 
En la piedrecita estaba escrito un nombre nuevo, el cual 
ninguno conoce sino aquel que lo recibe. En cuanto a nue- 
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vo (kainon) véase nota sobre 5:9. Algunos han opinado que 
este nombre nuevo es el de Dios o el de Cristo. Ciertamente 


hay una referencia a Cristo como teniendo un nombre nuevo. 


(3:12), pero no existe indicación alguna de que tal nombre 
sea reservado mientras que aquí lo peculiar es su carácter 
secreto. Esto tiene que interpretarse a la luz de las ideas 
sostenidas en la antigúedad respecto a la función del nom- 
bre, Para nosotros el nombre no es más que una característi- 
ca distintiva, un rótulo. Pero en la antigiiedad el nombre era 
considerado generalmente como la suma de todo aquello 
que representaba la persona. Representaba su carácter, equi- 
. valía a la personalidad íntegra. De aquí, entonces, que el 
nuevo nombre simboliza un nuevo carácter. El hecho de 
- que nadie lo conozca tiene que ser una lamentable desven- 
- taja para nosotros. ¿Para qué sirve en el mundo moderno 
un nombre que nadie conoce? Sin embargo, para los anti- 
guos el nombre oculto era algo precioso. Significaba que 
Dios había dado al vencedor un nuevo carácter que nadie 
conocia, excepto él mismo. No era algo público sino un 
pequeño secreto entre él y su Dios, 


D. A la iglesia de Tiatira (2:18-29) 
¡La más extensa de las siete cartas está dirigida a la igle- 


sia más pequeña, establecida en la ciudad menos importante! 


La escala de valores que usa Dios no es la del hombre. 
Tiatira estaba situada entre los valles del Caicus y del Her- 
mos. Tenía así una buena posición para ejercer el comercio 
v la ciudad debe haber sido un muy activo centro comercial, 
Parece haber habido allí gran número de corporaciones co- 
« merciales y artesanales, Sir William Ramsay dice que *se 
conocen más corporaciones de comerciantes en Tiatira que 
en cualquier otra ciudad de Asia. Las inscripciones. pese 
a no ser excepcionalmente mumerosas, mencionan las si- 
guientes corporaciones: de la lana,-del lino, de fabricantes 
de ropa, tintoreros, talabarteros, curtidores, alfareros, pana- 
deros, traficantes de esclavos, forjadores de bronce.” * Lee- 


R The Letters to the Seven Churches of Asia, 1904, pp. 324s. 
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mos que Lidia, que era vendedora de púrpura, había llegado 
a Filipos procedente de Tiatira (Hch. 16:14), Esta ciudad 
era famosa por su industria del teñido de lanas, detalle que 
bien puede explicar la ocupación de esta dama, 


18. Esta es la única carta que emplea el título el Hijo de 
Dios y, además, también es el único lugar en donde aparece 
ese expresión en el Apocalipsis. La descripción destaca la 
majestad de su persona. Se describen sus: ojos y sus pies, 
pero no se menciona otra parte de su cuerpo. Los ojos indi- 


can que él todo lo ve, y los pies sugieren gue ha de perse- 


guir implacable y raudamente a todo aquello que es malo. 
Tarbién es probable que se quiera sugerir la idea de hollar. 


19. El concepto inicial, tus obras, es explicado con una 
serie de encomiables cualidades cristianas: amor (agape) 
sin igual; servicio, que es lo que el Señor espera encontrar 
haciendo a sus siervos; fe, porque la continua confianza e 
Cristo es básica, y paciencia (véase nota sobre v. 2). 
lista finaliza como había comenzado, con tus obras, Sp es 
wentador leer que las postreras son más que las primeras. 
Se observa progreso en la vida de esta iglesia. Pero esto no 
es cosa que haya que dar por supuesto pues, precisamente, 
la iglesia de Efeso acaba de ser reprendida por haher re- 
trocedido (v. 4). Mucho es lo que hay que elogiar en la 
iglesia de Tiatira. ? 


20. No obstante io anterior, Cristo tienc un pero, Hay 
suficientes defectos como para sobrepasar a las virtudes. 
Tales incorrecciones están relacionadas con una mujer lla- 
mada Jezabel. Podemos suponer vue el nombre sea simbó- 
lico, Por cierto que ninguna judía lo hubiera llevado en vis- 
ta de las perversidades de la esposa de Acab. “Jezahel” se 
ha vuelto un nombre proverbial con referencia a la maldad. 
Algunos manuscritos agregan “tu” a mujer, lo cual le da el 
SO ntido de “tu 1 esposa” Conforme a esto hay quienes sugie- 
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ren que Jezabel era la esposa del obispo de la iglesia. Si 
ese texto es correcto entonces tal traducción sería acertada. 
Sin embargo, es difícil concebir la existencia de un obispo 
en época tan temprana como la de esta pequeña carta (véa- 
se nota sobre 1:20) y, de todos modos, esos manuscritos pro- 
bablemente deban ser rechazados. * Otros sugieren que hay 
aquí una alusión al oráculo de Sambethe (una adivina es- 
tablecida en Tiatira). Una objeción sólida a tal punto de 
vista es que Jezabel profesa la fe cristiana. 

Ella se dice profetisa. Sin embargo su enseñanza es falsa, 
Concretamente seduce a los siervos de Dios para que caigan 
en conducta inmoral y coman alimentos sacrificados a los 
ídolos (cf. v. 14). Parece que tenemos aquí la misma clase 
de problemas que los enfrentados por Pablo en 1 Corintios 
8, probablemente agravados a causa de haberse ejercido * 
gran presión sobre los cristianos de Tiatira. Las poderosas 
corporaciones de comerciantes y artesanos locales deben 
haber hecho muy difícil para cualquier cristiano ganarse la 
vida sin pertenecer a alguna de ellas. Y ser miembro de es- 
tas corporaciones requeriría asistir a los banquetes orga- 
nizados por las mismas, cosa que, a su vez, significaba co- 
mer carne que previamente había sido ofrecida a algún 
ídolo, ¿Qué iba a hacer entonces el cristiano? Si no transigía 
quedaba privado de trabajo. Jezabel aparentemente pensa- 
ba que poco importaba un ídolo (cf. 1 Co. 8:4) y, por lo 
tanto, recomendaba a los cristianos que comiesen tales vian- 
das. Como semejantes comidas frecuentemente degeneraban 
en libertinaje sexual, el problema se agravaba. Sin embargo, 
no es difícil explicarse por qué algunos cristianos habrán 
aceptado una herejía de esta clase. Podían mantener así una 
profesión de fe cristiana al mismo tiempo que toleraban y 
hasta participaban en los inmorales festines paganos. El he- 
cho de que Jezabel fuese profetisa OIOEEADA cierto prestigio 
a tales prácticas. 

No deberíamos subestimar la importancia de” este prohle- 
ma ni la dificultad que algunos cristianos del siglo 1 deben 
haber experimentado para discernir el correcto proceder. 
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Tampoco deberíamos despachar el asunto como una cues- 
tión meramente académica dado que no nos concierne. Ca- 
- da generación de cristianos tiene que enfrentarse con este 
interrogante: “¿Hasta dónde debo aceptar y adoptar las pau- 
tas y las prácticas contemporáneas?” Por un lado, el segui- 
dor de Cristo no debe negar su fe, Por otro lado, no tiene 
que rechazar su participación en la sociedad. No se rinde 
servicio a la causa de Cristo si los cristianos .aparecen co- 
mo un grupo de gente fuera de época: que trata de. retirarse 
del mundo real. Lós seguidores de Cristo: viven concreta- 
mente en el mismo mundo que sus vecinos y enfrentan los 
mismos problemas que ellos, Pero a tales problemas tienen 
que encontrar soluciones cristianas. Aparentemente la pro- 
fetisa y sus secuaces habían estado tan dispuestos a adap- 
tarse a las prácticas de sus vecinos paganos que llegaron a 
perder de vista la posición cristiana esencial. Habían exal- 
tado la conveniencia a expensas de los principios, Si el cris- 
tianismo hubiese seguido este camino seguramente se hu- 
biera convertido en uno de los tantos cultos orientales que 
disfrutaron de un breve esplendor y luego desaparecieron. 
El Señor resucitado apunta a la propia esencia de la vida 
cristiana cuando exhorta a alcanzar elevados niveles de 
moralidad, 


21. El Señor no juzga apresuradamente sino que concede 
tiempo para que se produzca el arrepentimiento. Pero ella 
no quiere arrepentirse: persiste en su maldad e ignora la 
invitación al arrepentimiento. 


22. La escena del castigo es vivida con su he aquí y con 
su tiempo presente: la arrojo (en vez de “la arrojaré”). El 
término cama (kliné) puede entenderse en más de un sen- 
tido. La mayoría lo interpreta como el lecho de enfermedad 
o dolor. Sobre esto Farrer comenta: “El castigo se adapta 
al crimen: aquella que profanó el lecho del amor es sujeta 
al lecho de la enfermedad.” Y probablemente es éste el sen- 
tido en que debe tomarse, aunque hay quienes opinan que 


82 


APOCALIPSIS 2:23,24 


el kliné era el diván sobre el cual ella se reclinaba para 
comer (pues habría sido herida mientras estaba entregada 
a la adoración de ídolos); otros piensan que se trata de un 
ataúd. Los que cometen con ella adulterio ha de referirse, 
en primer lugar, a quienes aceptaron su enseñanza (pero 
dado que esto implicaba relajamiento sexual también podría 
ser interpretado literalmente). La expresión si no se arre- 
pienten mantiene todavía la perspectiva de la misericordia. 
Tal característica se percibe a través de todo el libro, que 
abunda en duros juicios, pero manteniendo siempre a la 
vista la oportunidad de la liberación para quienes se arre- 
pientan. Estos son llamados a arrepentirse de las obras de 
ella (“aprendidas de ella”, 1-4); deben llevar a cabo las 
obras de Cristo y no las de Jezabel. 


23. Interpretaríamos sus hijos como referencia natural a 


sus seguidores, pero ya se han ocupado de ellos, Quizá la 


referencia sea a sus más íntimos discípulos en contraste con 
aquellos otros cuya adhesión no era tan firme. Algunos han 
opinado que se trata literalmente de los hijos de ella, cosa 
que parece menos verosímil. Estos serán heridos de muerte, 
lo cual es probable que signifique “con pestilencia” (como 
se expresa frecuentemente en la Lxx). Esto tendrá su efecto 
en todas las iglesias, Mediante tal juicio ellos sabrán que 
Cristo es el que escudriña la mente y el corazón (cf. Je. 
11:20). La inferencia de escudriña es que para él nada hay 
que permanezca oculto; aun las cosas secretas le son cono- 
cidas. La mente significa literalmente los riñones, conside- 
rados como el intelecto. Cada persona recibirá una recom- 
pensa proporcionada a sus Obras. A cada uno lo hace muy 
personal, aunque hubiéramos esperado que dijese “a ti”, 
conforme a la introducción de la carta que va 2 dirigida “al 
ángel dela iglesia” (v. 18). 


24. Hay ahora un mensaje para los verdaderos creyentes. 


aquellos que no se han descarriado por esa doctrina. De 


éstos se dice que no han. conocido lo que ellos llaman las 
profundidades de Satanás. No hay certidumbre en cuanto 
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a quiénes son ellos, Pueden ser tanto los verdaderos créyen- 
tes como' los falsos maestros. Si se trata de los primeros, 
significaría que los herejes pretendían poseer un conoci- 
miento de las “cosas profundas” de Dios que los colocaba ' 
aparte de los mortales comunes. A esto los creyentes orto- 
dÍOXOS replicarían que tal “profunda” enseñanza no era ce- 
lestial sino satánica, y que las profundidades que los herejes 
realmente conocían eran las de Satanás. 

Sin embargo, es más probable que los propios falsos maes- 
tros fuesen quienes tenían tales pretensiones, Pueden haber 
querido dar a entender algo así como lo que dice Pablo: 
“no ignoramos sus maquinaciones” (2 Co. 2:11) y pretendi- 
do poseer una fortaleza superior para derrotar la tentación. 
Pero, en vista de su conducta, parece probable que sostu- 
vieran que para vencer a Satanás era necesario conocer las 
cbras de éste. Por curioso que pudiera parecernos, hubo al- 
gunos que (hasta donde llega nuestra información en tiem- 
po algo posterior al tratado aquí) parecen haber sostenido 
que lo fundamental era mantener el alma pura, no impor- 
tando lo que se hiciera con el cuerpo. No vacilaban en caer 
en groseras prácticas sensuales aduciendo que esto tan sólo | 
afectaba al cuerpo pero que sus almas se mantenían puras. 
Bien pudiera ser que tuviésemos aquí un temprano cd 
sentante de esta clase de enseñanza. 

Para aquellos que han repudiado la falsa enseñanza hay 
una promesa: No' os impondré otra carga, Esto obliga a pre- 
guntarse: “¿Otra aparte de cuál?” La respuesta puede ser: 

“Otra aparte de la del servicio cristiano ya asumido”. El 
vocabulario nos hace recordar las reglas de Hechos 15:28ss. 
Al respecto Alford comenta: “Para mí la alusión a los de- 
cretos apostólicos es suficientemente clara y destacada co- 
mo para no permitir la interferencia de ningún otro sig- 
nificado”. 


25. Esto no quiere decir que la vida sea fácil. Hay una 


tarea necesaria que tiene que llevarse a cabo. Ellos tienen 
que retener (“retener con mano firme”) lo que (singular) 
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ya tienen; es decir: “la suma total de la doctrina, de la es- 
peranza y de los privilegios cristianos” (Alford). Hasta que 
yo venga hace que ellos dirijan su vista hacia el glorioso 
día cuando su Señor aparezca. 


26, 27. Al habitual al que venciere se le agrega y guardare 


mis obras hasta el fin. Mis obras aparece en contraste con 
“las obras de ella” (v. 22, véase allí nota correspondiente). 
Lo que. se requiere del cristiano es una calidad de vida dis- 
tinta. Hasta el fin mos hace recordar que la vida cristiana 
no es una batalla sino una campaña. La perseverancia es, 
pues, muy importante. ' 

La recompensa para el vencedor consiste en autoridad. 
sobre las naciones (cf. Sal. 2:8), una perspectiva deslum- 
brante pero que también demanda enorme fe a una iglesia 
pequeña. Á esto se le agrega y las regirá con vara de hierro. 
El verbo traducido regirá literalmente significa “pastoreará”. 
- Generalmente pensamos en el pastor en términos de bondad 


y de entrañable cuidado para con el rebaño, Pero el pastor 


era un autócrata, Su dominio sobre el rebaño era absoluto 
y es, precisamente, este aspecto de la vida del pastor lo que 
aquí se tiene en cuenta, Pastorear con vara de hierro podría 
denotar nada más que fuerza O firmeza si no estuviera re- 
lacionado con despedazar, como si se tratara de vasos. de 
barro (cf. Sal. 2:9; Je. 51:20). Además, esto se relaciona 
con el don que el Padre concedió al Hijo, lo cual parece 
sugerir que el, vencedor tendrá un lugar en la final y deci- 
siva victoria de Cristo sobre las fuerzas del nuaaO que se 
oponen a Dios. | 


28. Le daré la estrella de la mañana puede ser otra pren- 
da de triunfo. También puede tratarse del símbolo de la 
resurrección del cristiano. Pero ya que se menciona a Cristo 
mismo como “la estrella resplindeciente de la mañana” (22: 
16) parece probable que lo que aquí se alude es a la pre- 
sencia del Señor. Aun siendo ésta una manera poco habitual 
en Cristo para referirse a sí mismo, parece ser la mejor 
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APOCALIPSIS 2:29; 3:1-6; 1 


forma de interpretar tales palabras, La recompensa final 
para el cristiano es acompañar a su Señor. 


29. Esta expresión repite conceptos del versículo 7; véase 
la nota correspondiente. | 


E. A la iglesia de' Sardis (3:1-6) ] 

Situada en la confluencia de cinco caminos y dominando el 
valle del Hermos, Sardis era una activa ciudad comercial 
de gran riqueza. Había sido la capital de Creso, proverbial 
por su riqueza. La facilidad con que Sardis podía enrique- 
cerse parece ser la razón de su debilidad. Fue capturada 
por Ciro el persa (549 a. C.) y por Antioco (218 a. C.), en 
ambas ocasiones debido a su negligencia. La ciudad estaba 
edificada sobre una colina tan pendiente que sus defensas 
parecían inexpugnables, En las dos ocasiones las tropas ene- ' 
migas escalaron el precipicio durante la noche y sorprendie- . 
ron a los excesivamente confiados sardianos que no habían 
colocado ni siquiera una guardia. En el año 17 a. C. un 
gran terremoto produjo allí profunda impresión pero la 
ciudad fue rápidamente reedificada, en parte debido a la 
generosa ayuda del emperador Tiberio. 

La religión más importante de Sardis era el culto a Ci- 
beles. Juan no menciona nada semejante a las persecuciones 
sufridas en Esmirna y en Pérgamo, o a las herejías de los 
nicolaítas, Es posible que esta iglesia no haya sufrido contra- 
_ tiempos externos y que sus problemas hayan surgido a 
causa de su existencia relativamente protegida. La tentación 
de los que están a resguardo es siempre tomar las cosas con 
liviandad y, así, pronto caen en la dejadez. Cosa digna de 
destacar es que esta iglesia difiere de las de Pérgamo y 
Tiatira, las que también tenían membresías mixtas. En estas 
últimas los miembros extraviados estaban en minoría, mien- 
tras que en Sardis son los que predominan, “Solamente unas 
pocas personas... no han manchado sus vestiduras”. 


1. Los siete espíritus de Dios puede ser una indicación del 
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Espíritu Santo (ver nota sobre 1:4). La forma de la ex- 


. presión parece sugerir que Cristo otorga el don del Espíritu. 


Las siete estrellas son los ángeles de las iglesias (1:20) que 


aparecen aquí bajo el control de Cristo, Después de dejar 


esta constancia de la dignidad del Cristo resucitado, hay 


una severa condenación para la iglesia de Sardis. Tiene una 
buena reputación, un nombre de que vives, pero en realidad 
estás muerto (cf. 2 Ti. 3:5; Stg. 2:17). Ninguna otra: conde- 
nación podría ser más severa, Pablo se refiere a una actitud 


- muy distinta: “como moribundos, mas he aquí vivimos” (2 


Co. 6:9). 


2. Sé vigilante (cf. Ro. 13:11; 1 Co. 16:13) es una reco- 
mendación que tiene que haber llegado con especial fuerza 
a la iglesia de una ciudad que ya dos veces había sido cap- 
turada debido pregisamente a la falta de vigilancia. De ¡igual 
modo, la falta de alerta espiritual puede resultar muy cos- 
tosa. Sin embargo, no todo está perdido todavía porque hay 
cosas que aún existen, aunque están para morir. Si las ascuas 
no son apantalladas y avivadas hasta que nuevamente surja 
la llama, pronto se apagan. Esta iglesia puede haber agra- 
dado a los hombres pero no agradó a Dios. Nada de lo que 
hizo fue perfecto (es decir, “completo”) delante de Dios. No 
prosiguieron sus Obras hasta el cumplimiento pleno. Pode- 


mos preguntarnos por qué tanto los judíos como los romanos 


no molestaron, al parecer, a esta iglesia, en contraste con lo 
sucedido con otras iglesias vecinas. La respuesta bien -pu- 
diera ser que ello fue debido a la falta de un cristianismo 
pujante y positivo. “Satisfechos con su mediocridad, caren- 
tes de entusiasmo e inquietudes como para aventurarse en 
una herejía, y faltos de la profunda convicción que provoca 
la intolerancia, tal iglesia no tenía méritos como para ser 
perseguida” (Caird). | 


3. Acuérdate (mneémoneue) es un presente de imperativo 
con el significado de “ten en cuenta” (más bien que “re- 
cuerda”). Recibido y oído (“cómo has recibido y oído”, By) 
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se refiere a la manera de escuchar y aceptar el evangelio. 
Guárdalo (presente) impone una continuada actividad, y 
arrepiéntete (aoristo) indica urgencia. Si esta iglesia no vela, 
- Cristo vendrá a ella como ladrón. Esta proverbial expresión 
de lo súbito (Mt, 24:43; 1 Ts. 5:2; 2 Pe. 3:10) es reforzada 
con énfasis renovado mediante las palabras y no sabrás a 
qué hora vendré sobre ti, No se trata aquí de una alusión a 
la segunda venida. Esta tendrá lugar de todos modos, no 
importa si los de Sardis están alertas o no. Pero Cristo viene 
en muchas maneras, mientras que ésta es una limitada ve- 
_ nida en juicio sobre los impenitentes sardianos. No se define 
aquí el de estos pecadores no arrepentidos, pero no por eso 
deja de ser temible. 


4. Manchar las vestiduras es una figura retórica cuyo sig- 
nificado general es simple, pero cuyas implicaciones detalla- 
das no son del todo fáciles de discernir. Moffatt, sin embar- 
-go, menciona inscripciones votiyas halladas en el Asia Me- 
nor que muestran que se consideraba a las ropas manchadas 
como una afrenta a la deidad, de manera que “aquellos que 
vestían prendas en tales condiciones eran excluidos del 
culto. 

Algunos han interpretado el andar con Cristo en vestidu- 
ras blancas como una alusión a la pureza; otros lo relacionan 
con las festividades, y aun otros con la victoria. Beckwith lo 
considera cómo “una destacada característica de los bien- 
aventurados y de los seres celestiales”, Todos estos enfoques 
son admisibles y hay ejemplos que pueden citarse en favor 
de cada uno de ellos. No obstante, como señala Farrer, el 
paralelo con el nombre dejado en el libro de la vida, que 
aparece en el versiculo siguiente, “sugiere con fuerza que 
las vestiduras blancas significan justificación”. Aquellos que 
no han contaminado sus vestiduras, caminarán con Cristo 
(contrástese con Jn. 6:66) conforme a su categoría de per- 
sonas justificadas, Porque son dignas no significa que hayan 
merecido la Jue Acación sino que no han hecho nada por 
perderla, 
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5. Nuevamente tenemos aquí una referencia a las tes- 
tiduras blancas. Esta vez se relaciona con la idea de que el 
nombre de aquel que las lleva no será borrado del libro 
de la vida sino que, por el contrario, Cristo lo confesará 
delante del Padre y de los ángeles. Todas estas expresiones 
contribuyen a destacar la categoría celestial de quienes per- 
tenecen a Cristo, El compromiso de Cristo al decir confesaré 
su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles 
significa: que en los más altos cielos tal clase de persona 
nada tiene que temer. Cuando Jesús sale de garantía por 
alguien, esta persona es aceptada. En los Evangelios Jesús 
afirma que él confesará delante de los ángeles a quien. lo 
confiese a él (Lc. 12:85.). Pero esta afirmación agrega que 
Cristo también negará a quien lo niegue a él, cosa que aquí 
no figura, La última nota que resuena en este mensaje diri- 
gido a la necesitada iglesia de Sardis es de esperanza y 
aliento, i 


6. En cuanto a el que tiene oído, etc., véase nota sobre 2:7, 


F. A la iglesia de Filadelfia (3:7-13) 

Filadelfia fue fundada hacia el año 140 a. Cc. en la con- 
fluencia de los accesos a Misia, Lidia y Frigia. No sin jus- 
ticia fue llamada “la puerta del oriente”. Su fundador, Atalo 
IT Filadelfo, de Pérgamo (de quien la ciudad toma su nom- 
bre) se propuso que ella fuera un centro de actividad para 
la expansión del estilo de vida helenístico. La ciudad era 
próspera en parte debido a su posición estratégica y en 
parte a causa de los florecientes viñedos de la región. Era 
centro de la adoración del dios Dionisio pero tenía, además, 
templos dedicados a otras.muchas deidades. La actividad 
volcánica dio origen a fuentes termales en la vecindad, pero 
fue también causa de más de un terremoto. Filadelfia fue 
destruida por uno de ellos el año 17 a. C. recibiendo ayuda 
imperial para su reconstrucción. Evidentemente la iglesia era 
pequeña (v. 8) pero tenía buenas condiciones. Sus enemigos 
eran externos pues no hay mención de herejías o facciones. 
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Tenía puntos en común con la iglesia de Esmirna. Ninguna 
de ellas fue culpada sino, por el contrario, ensalzada. Ambas 
sufrieron por parte de quienes se llamaban a sí mismos 
judios pero no lo eran; ambas fueron perseguidas al parecer 
por los romanos, a ambas se les dice que la oposición que 
- sufren es satánica, y a las dos se les promete una corona, 


7. La iglesia recibe el saludo de Uno que es santo y ver- 
dadero (epítetos aplicados a Dios en 6:10). Santo indica 
rclación con la deidad (cf. Is. 40:25; Hab. 3:3). El término 
es utilizado profusamente a través de todo el Nuevo Testa- 
mento, Verdadero (aléthinos) generalmente no se aplica a 
personas ni en el Nuevo Testamento ni en otros escritos. 
Indica que Cristo es por completo digno de confianza. 

Este es el pensamiento del resto del versículo. Cristo tiene 
la llave de David (cf. Is. 22:22). El abre y ninguno cierra, 
y cierra y ninguno abre (cf. Job 12:14). Esto es todo lo 


opuesto a un capricho, Cristo actúa con firmeza y nadie - 


puede interferir: él hace lo que desea. No se nos dice aquí 
- qué es lo que él cierra y lo que él abre. Algunos relacionan 
esto con los judíos los cuales, según opinan, habían ex- 
cluido de sus sinagogas a los cristianos. Sugieren que cuando 
Cristo abre los judíos no pueden impedirlo. Sin embargo, 
es más probable que lo que aquí se tenga en mente sea la 
aumisión a la ciudad de David, la Jerusalén celestial, ad- 
misión ésta que únicamente Cristo concede o niega, 


8. Las palabras he aquí he puesto delante de ti una puerta 
abierta, la cual nadie puede cerrar es preferible colocarlas 
entre paréntesis. De tal manera el pensamiento principal 
está en “Yo conozco tus obras, porque aunque tienes poca 
fuerza, has guardado mi palabra...” Esta iglesia no habia 
abrazado las enseñanzas heréticas. Tampoco había negado 
el nombre de Cristo. Evidentemente había existido cierto ti- 
po de persecución, pero los creyentes de Filadelfia habían 
continuado firmes. Para quienes, como ellos, tenían poca 
fuerza esto tuvo que ser una notable hazaña. 
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En concordancia con la visión de Cristo presentada en el 
versículo 7, aparece delante de la iglesia una puerta abierta 
(cf. Hch. 14:27; 1 Co. 16:9; 2 Co. 2:12), una puerta que 
nadie puede cerrar, Esto es posible que signifique la puerta 
de la oportunidad misionera, En tal caso la idea aquí sería 
que la recompensa por el fiel servicio es la oportunidad 
para prestar un servicio mayor, A ello se objeta que este 
libro en ninguna parte ensalza la actividad misionera v que 
el contexto requiere la idea de recompensa, En consecuen- 
cia algunos sugieren que la puerta abierta conduce a la 
gloria mesiánica o, quizás, a la comunidad mesiánica, Otros 
piensan que la puerta es el propio Cristo (como en Jn. 10:7, 
9): otros insinúan que se trata de una puerta abierta en con- 
traste con la puerta cerrada de la sinagoga, y otros, aún, 
que es la puerta de la oración. Quizá la más verosímil in- 
terpretación sea la del ingreso en la gloria mesiánica. 


9. En cuanto a sinagoga de Satanás véase.nota sobre 2:9, 
Los cristianos son los verdaderos judíos (cf. Ro. 2:28s) 
mientras que, por el contrario, los judíos perseguidores de 
la iglesia no lo son. En contraste con una expectación judía 
de que los gentiles eventualmente les quedarían sometidos 
(derivado de Is, 60:14, etc.), Cristo dice que él hará que 
estos judíos se postren a tus pies, En última instancia todos 
—los judíos incluidos — tendrán que someterse a la Iglesia 
porque Cristo está en ella. Y también ellos tendrán que 
reconocer que yo te he amado. El amor de Cristo por los 
suyos no puede pasar inadvertido, 


10. Por cuanto introduce la razón, pero gramaticalmente 
puede ser tanto la razón por lo que precede como por lo 
que sigue, Es decir, puede ser la razón que explica el triunfo 
de los filadelfos sobre aquellos de la sinagoga de Satanás; 
o puede ser la razón por la cual Cristo los guarda en la 
hora de la tentación. No parece haber forma de decidir esta 
cuestión. La palabra de mi paciencia (“mi recomendación 
de ser paciente”, BJ; véase nota sobre 2:10) es úna curiosa 
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expresión. Parece significar “la enseñanza que fue ejempli- 
ficada en mi paciencia” (así Swete; cf. 2 Ts. 3:5; He. 12:15). 
El mismo verbo (téreo) se usa tanto respecto a Cristo. guar- 
dindo a los filadelfos como respecto a éstos guardando 
la palabra de él. Hay justicia en todo ello. El hace lo que 
cs justo, 

Te guardaré de (ek) la hora de la prueba puede significar 
“te guardaré de sufrir la prueba” o “te guardaré en medio 
de la prueba”, El griego es susceptible de ser interpretado 
en ambos sentidos. Se habla aquí de una prueba minuciosa 
y total puesto que serán probados los que moran sobre la 
tierra, lo cual parece significar todos los habitantes del 
mundo. Juan habitualmente emplea esta expresión para re- 
ferirse al mundo pagano (véase nota sobre 6:10). Su empleo 
aquí puede ser otra muestra de compasión, Los paganos no 
son simplemente juzgados y castigados, sino sometidos a 
prueba. Dios les estaba dando otra oportunidad. 


11. El Señor resucitado habla de su regreso. El tiempo 
presente es vívido. El presente de imperativo traducido 
retén significa “tener firmemente asido”, “asirse”, aferrarse”. 

Nadie, por supuesto, les podrá robar la corona que les per- 
tenece. Pero ellos mismo pueden perderla, como Esaú per- 
dió su lugar ante Jacob, Rubén ante Judá y Saúl ante David. 
Servir a Dios es un alto privilegio. Pero es un privilegio que 
se retira y se otorga a otro cuando el hombre deja de cum- 
plir su tarea. Corona es stefanos, una “guirnalda” o “ramo” 
(véase nota sobre 2:10). A menudo se usa para: referirse a 
la victoria y ésta es, evidentemente, la alusión que aquí 
se hace. 


12. La recompensa para rl que venciere es ser hecho 
columna (cf. Je. 1:18; Gá. 2:9; 1 Ti, 3:15) en el templo de 
mi Dios, Estas dos últimas palabras reciben especial énfasis 
al ser repetidas cuatro veces en este mismo versículo. Esto 
es, por supuesto, simbólico y en nada contradice a 21:22 
donde se expresa que no habrá templo en el cielo. Juan no 
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está en manera alguna preocupado por hacer que los deta- 
lles de una visión concuerden con los de otra, En cada caso 


él expresa su idea enfáticamente. Por nuestra parte no de- 
bemos tratar de amoldar los detalles de una visión para 


que sean coherentes con los de otra. La idea aquí es que el 
creyente que venza permanecerá por siempre en la presen- 
cia de Dios. | 
Charles ve como parte del trasfondo de'esta expresión 
una costumbre según la cual “el sacerdote provincial del 
culto del Imperio al concluir el año de sus funciones” acos- 
tumbraba “levantar su estatua en los confines del templo, 
inscribiendo en ella su propio nombre y el de su padre”. 
Esto "puede ser así en el caso de entenderse ep” auton (tra- 
ducido sobre él) en lugar de significar “sobre ella” (la co- 
lumna). Gramaticalmente esto es imposible, pero no por fuer- 


za tiene que ser así. En otras partes de este libro encontra- 


mios que el nombre está escrito en las frentes de los fieles 
(14:1; 22:4), ' 
El triple nombre que sigue no es el de la Trinidad, como 
hubiéramos esperado, sino el del Padre, del Hijo y de la 
Nueva Jerusalén, El nombre de mi Dios indica que el ven- 
cedor pertenece a Dios. El de la ciudad de mi Dios signi- 
fica que él tiene derechos de ciudadanía en la nueva Je- 
rusalén (cf. Gá. 4:26; He. 11:10; 12:22; 13:14). Mi nombre 
_nuevo posiblemente se refiera al nuevo estado de cosas pro- 
ducido por la consumación de la redención. Entonces Cristo 
aparece en un carácter tal que no pudo aparecer hasta el 
momento en que esa consumación fue alcanzada. Los fila- 
delfos apreciarían más que otros la referencia a inn nombre 


nuevo, La designación de Filadelfia perduraba pero ya dos 


veces la ciudad había recibido un nuevo nombre: primera- 
mente “Neocesarea”, como señal de gratitud por la ayuda 
recibida de Tiberio para reedificarla después de un terremo- 
to, y más tarde “Flavia”, que le fue impuesto conforme al 
- nombre de familia del emperador Vespasiano. 


13. En cuanto a el que tiene oído, etc., véase nota sobre 


27, 
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G. A la iglesia de Laodisea (3:14-22) 
Laodicea estaba situada en la unión de los valles del Likos 
y del Meandro. Además se hallaba en la confluencia de tres 
importantes caminos dominando los accesos a Frigia. Era 
uno de los centros comerciales más ricos del mundo. Tene- 
mos, pues, aqui el cuadro de una iglesia rodeada por una 
sociedad de abundancia. Laodicea era famosa como centro 
bancario y también por sus manufacturas de ropas confec- 
cionadas con la lana negra de la región. Era asiento de 
los tribunales y se enorgullecía de contar con una famosa es- 
cuela de medicina. ' 

Una característica interesante de la vida religiosa local era 
la existencia de una colonia compuesta por imás de 7.000 
judíos, sin contar mujeres y niños, Se les. había concedido el 
derecho de conservar sus propias costumbres. La iglesia cris- 
tiana al parecer había sido establecida allí por la predicación 
de Epafras (Col, 1:7; 4:12s). Pablo le escribió a esta iglesia 
una carta que se extravió (a menos que, como algunos sos- 
tienen, sea la gue conocemos como “Efesios”), En tiempos 
de Juan la condición de la iglesia de Laodicea se hab'a de- 
teriorado hasta un extremo lamentable. Los laodicenses re- 
ciben la condenación más severa de todas las contenidas en 
estas siete cartas, 


14. Esta es la única carta en la cual los títulos de Cristo 
no son tomados de la descripción hecha en el capitulo 1. 
Tales títulos subrayan su fidelidad y autoridad. La primera 
de estas características está expresada en el Amén (que 
sugiere la idea de “el Dios de verdad”, literalmente “el Dios 
del Amén”, Is. 65:16) así como también en el testigo fiel y 
verdadero (cf. 1:5), Esta confiabilidad se destaca en agudo 
contraste con la infidelidad de los cristianos de Laodicea. 

El principio (arque, cf. 21:6; 22:13) de la creación de Dios 
(es mejor: “la causa motora de la creación de Dios”, Bar- 
clay). Cristo no está diciendo que él fue creado antes que 
tado lo demás sino que él es la suprema autoridad con demi- 
nio sobre toda la creación y el origen de los seres creados (cf. 
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Jn. 1:3; Col, 1:15, 18), Hay varias semejanzas con Colo-. 
senses (carta que Pablo haba recomendado fuese leída en 


Laodicea, Col. 4:16). Es razonable llegar a la conclusión 
de que la iglesia laodicense había copiado y atesorado la 
Carta a los colosenses y que Juan está ahora apelando al 
conocimiento que ellos tenían de la misma, 


- 


15. Las obras de esta iglesia no son descritas sino sim- 


vlemente reasumidas en la acusación de que ella no es ni 


fría ni caliente (Pablo usa una palabra afin con caliente en 
su exhortación para que sean “fervientes en espiritu”, Ro. 
12:11). Cristo desea que la iglesia sea lo uno o lo otro. 
Preferir un rechazo de la fe (a la manera en que los lao- 
dicenses la profesaban) es, por lo menos, una forma sor- 
prendente de expresarse (cf. 2 P. 2:21). Pero profesar el 
cristianismo y, al mismo tiempo, permanecer sin ser afecta- 
do por su fuego, es un desastre. Hay más esperanza para 
los que son frontalmente antagónicos que para aquellos 
que muestran una fría indiferencia. “Nadie está más lejos 
de la verdad en Cristo que aquel que hace una vacía pro- 


fesión, sin verdadera fe” (Walvoord). La frialdad «de ellos . 


era la negación de todo lo «que Cristo representa. 


16. Tibio (cliaros, aquí solamente en el griego bíblico) 
subraya el mismo problema que se vuelve a señalar ahora 


con ni frío ni caliente. Te vomitaré (“Voy a vomitarte”, vpP) 
es quizá algo demasiado definido como traducción del grie- 
go mello que según Simcox significa “Pronto / te vomi- 
mitaré /”.o “probablemente / te vomitaré /”, agregando: 
“la palabra usada no implica necesariamente que la inten- 
ción sea final, y el versículo 19 muestra que no lo es.” Se 
hace aquí, pues, una enérgica advertencia pero aun así no 
es más que una advertencia, Te vomitaré de mi boca expre- 
sa en la manera más enérgica posible un vigoroso repudio 
contra los laodicenses. No se tolera la tibieza. Vale la pena 
recordar que los efesios fueron condenados por un exceso 


xx 
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de celo carente de amor, mientras que los laodicenses lo 
fueron por su escaso celo, 


17. La palabra porque inicia una detallada descripción del 
problema. La iglesia dice yo soy rico y me he enriquecido, 
y de ninguna cosa tengo necesidad (nótese el contraste con 
la iglesia de Esmirna que era pobre materialmente pero ri- 
ca en espíritu, 2:9). Laodicea era una ciudad confiada en 
sí misma. Cierto que recibió ayuda gubernamental el año 
17 d. C., pero cuando fue destruida por el terremoto del 
60 d. C. Tácito pudo decir que la ciudad “sin ayuda alguna 
de parte. nuestra, se recuperó en base a sus propios recur- 
sos”. 

Sin embargo, esta elogiable actitud en cuanto a lo mate- 
rial puede resultar desastrosa si se lleva al terreno espiritual. 
La iglesia de Laodicea se consideraba a sí misma como rica 
y no era capaz de detectar su propia pobreza. Tú es aquí 
un término enfático y hay un artículo delante de desventu- 
rado, lo cual expresa textualmente “tú eres el desventurado”. 
No meramente “un” desventurado sino “el desventurado por 
excelencia” (Charles). Siempre que se trata de algún as- 
pecto insatisfactorio esta iglesia lleva la delantera. Cristo 
habla de la necesidad que ella tiene de misericordia (mise- 
rable, eleeinos), y después la describe como pobre, ciego 
y desnudo, Es difícil dejar de ver en este cónjunto de califi- 
cativos un rudo golpe a la banca, a la facultad de medicina 
y a la industria del vestido locales. En cuanto a pobre ( pto- 
cos), véase nota sobre 2:9, 


18. El remedio para esta triple deficiencia en cada caso 
“es Cristo. De él deben ellos comprar oro refinado en fuego 
(cf. 1 P, 1:7), verdadera riqueza. Las vestiduras blancas 
pueden entenderse en contraste con la fama de que disfru- 
taba esta ciudad como productora de ropas confeccionadas 
con lana negra. La vergiienza de tu desnudez era conside- 


2 Anm. xiv. 27, 
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rada en el mundo antiguo como la humillación total (ef. 
2 S. 10:4; Is, 20:4; Ez. 16:37-39, Nah. 3:5, etc.), mientras 
que, por el contrario, ser vestido con ropas finas significaba 
recibir honor (Gn. 41:42; Est. 6:6-11; Dn. 5:29). Unge tus 
ojos con colirio bien puede aludir a la existencia de un re- 
medio universalmente famoso para el dolor de ojos; reme- 
dio éste que procedía de Frigia y que fácilmente puede re- 
lacionarlo con Laodicea. Sólo Cristo concede la verdadera 
vista (cf. Jn. 9:39), 


19. El castigo es la suerte de todos aquellos a quienes 
Dios ama (cf. Pr. 3:12). Sobre el uso del verbo “amar” Char- 
les comenta: “Es una palpable e inesperada manifestación 
de amor hacia aquellos que menos lo merecían entre 'las 
siete iglesias.” El yo es enfático dado que el castigo no pro- 
viene de fuerzas hostiles sino del propio Señor de la Iglesia. 


La expresión a todos no da lugar a excepciones. Esta es la ' 


base para exhortarlos a mantenerse en una continua ac- 
titud de fervor (sé, pues, celoso es un presente continuo) y 
en un decisivo acto de arrepentimiento (arrepiéntete es el 
aoristo que corresponde a una acción definitiva, “de una 
vez por todas”). 


20. He aquí pone una nota gráfica. Juan lo ve ante sus 
propios ojos. Cristo está allí, ahora mismo, delante de la puer- 
ta, llamando. El tiempo gramatical presente no significa un 
.golpecito ocasional sino un redoblado golpear con la espe- 
ranza de recibir respuesta. Hasta aquí la carta ha sido diri- 
gida a la iglesia en general, pero cuando Cristo dice si al- 
guno ... está apelando al individuo. Aun cuando la iglesia 


como un todo no prestare atención a la advertencia, el in- ' 


dividuo podrá hacerlo. Tenemos aquí una nota de tierna 
súplica y probablemente también de amor (cf, Cnt. 5:2). 
Cristo promete entrar para hacer compañía a cualquier per- 
sona que abra la puerta. Y más aún: Yo... cenaré (deipmeso) 
con él implica la idea de relación familiar. La deipnon era 
la principal comida diaria y se trataba de un acto que re- 
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quería tiempo, no de una apresurada merienda. Y él con- 
migo pone al creyente en actitud de activa comunión. No 
es necesario para completar el sentido, pero destaca la co- 
munión permanente. Esta es una apelación formulada a una 
iglesia que se había alejado de la condición en que debiera 
haberse mantenido, 


21. El trono significa” honor real y un sitio con Cristo es 
el honor más elevado que puede concebir un cristiano, Esto 
se enfatiza al comprobarlo con la manera en que Cristo se 
ha sentado en el trono junto con el Padre (cf. 22:1, 3). Así 
como yo he vencido es una afirmación importante (cf. Jn. 
16:33). Cristo venció por el camino de la cruz, estableciendo 
así el ejemplo para sus seguidores. Estos enfrentan días 
sombríos, Pero nunca deben olvidar que aquello que parecía 
la derrota de Cristo en realidad era su victoria sobre el mun- 
do, No tienen por qué temer si es que son llamados a sufrir, 
pues en esta forma también ellos serán vencedores, 


22. En cuanto a el que tiene oído, etc., véase nota so- 
bre 2:7. 


III. UNA VISION DEL CIELO (4:1-11) 


Juan cambia ahora el foco de su atención. De las preocupa- 
ciones inmediatas de la iglesia en la tierra pasa a fijar su 
atención en el cielo. “A la visión del Cristo glorificado que : 
camina entre las iglesias de la tierra le sigue una visión de 
la Corte Celestial” (Swete). De aquí en adelante las reali- 
dades celestiales se encuentran directamente en el primer 
plano. Juan comienza con una visión del propio Dios, aun- 
gue no la llama así, 


1. Después de esto, miré es una eiórala que, con ligeras 
variantes, siempre en este libro introduce una nueva visión 
(7:1, 9; 15: :5; 18:1; cf, 19:1). He aquí es un vívido llamado 
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de atención. Juan y ve la puerta delante de sus propios ojos 
y la ve abierta. El camino que penetra en el cielo está abier- 
to de -par en par. Un detalle menor es que Juan usa el sin- . 
gular “cielo” casi invariablemente en vez del plural “cielos” 
(sólo 12:12 es una excepción entre los cincuenta y dos casos 
del empleo de este término). Esta palabra debe ser siempre 
interpretada cuidadosamente dado que Juan la usa en dis- 
tintas maneras, Á veces se trata de la eterna morada de 
Dios (3:12). Pero también puede ser un cielo que al fin será 
destruido (21:1) y hasta un lugar de conflicto (12:7). Tam- 
bién la misma palabra puede indicar el cielo astronómico 
(6:13). Aquí está la morada de Dios pero también el lugar 
que él elige para revelarse a sí mismo, el' lugar donde se 
manifiestan las realidades. celestiales. 

La primera voz probablemente no debe interpretarse en 
contraste con las voces que siguen puesto que, aparte de 
los “truenos y las voces” que salían del trono (versículo 5) 
no se menciona ninguna otra voz hasta 5:2. Parece cierto 

ue la voz es la del Cristo glorificado que ya se ha escu- 
chado en 1:10. Tanto allí como aquí se la asemeja al sonido 
de- trompeta. La voz llama a Juan para que suba al cielo 
(ha estado en la tierra hasta este momento). El que habla 
promete, además, mostrarle cosas que sucederán después 
de éstas. Esto contrasta con los capítulos 1 al 3 que se habían 
ocupado de la situación presente (presente respecto al tiem- 
po de Juan). “Lo que ha de suceder después” traduce BJ, 
dando así la idea del carácter ineludible de los aconteci- 
mientos que van a ser descritos. Este libro no se ocupa sim- 
plemente de cosas que han de suceder, como si el futuro 
tuviese por sí mismo un interés absorbente. Más bien se 
interesa en las cosas que tienen que suceder, el cumplimien- 
to de la divina voluntad. Dios tiene el supremo control. Juan 
no está aquí escribiendo sobre cuestiones de azar, cosas me- 
ramente posibles, sino que se ocupa de acontecimientos que 
ciertamente tendrán lugar puesto que formán parte del 
plan divino, 
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2. De inmediato Juan llegó a estar en el Espíritu (en 
cuanto a esta expresión véase nota sobre 1:10). Se trata 
aquí de una referencia al Espíritu Santo. El hecho de repe- 
tirse esta expresión muestra que tal condición denota un 
estado intermitente. Juan había cesado de estar “en el Es- 
píritu”, pero ahora reasume ese estado, 

Nuevamente el vívido he aquí introduce la visión. Juan 
ve un trono. Está muy interesado en tronos y especialmente 
en el trono de Dios, al cual menciona casi en cada capítulo, 
Utiliza la palabra trono cuarenta y siete en un total de sesen- 
ta y dos veces que aparece en todo el Nuevo Testamento. El 
énfasis que imprime al término puede medirse teniendo en 
cuenta que en Mateo, el libro que le sigue en cuanto a nú- 
mero de veces que emplea ese vocablo, aparece sólamente 
cuatro, Los lectores de Juan conocían tronos terrenales y se 
hallaban preocupados por todo lo que significaba el trono de 
César. Juan no les dejará olvidar que hay un trono que 
está sobre todos los demás. 


-3. En Ezequiel 1:26ss. hay una descripción de Una sen- 
tado sobre un trono (pasaje con el cual éste tiene uma no- 
table semejanza). Pero el relato de Juan se caracteriza por 
una mayor reserva. Hace uso de sugerencias más bien que 
de descripciones scbre la majestuosa e insondable persona- 
lidad de Dios. En especial destaca la adoración por parte 
de los ejércitos celestiales, Los hombres generalmente llegan 
a conocer a Dios mediante el contacto con aquellos que ya 
lo conocen a él, más bien que por la visión directa. 

Juan describe a Aquel que está sentado en el trono como 
semejante a piedra de jaspe (o sárdica) y de cornalina. La 
carencia de una terminología científica entre los antiguos 
hace que la tarea de identificar estas piedras preciosas y 
semipreciosas resulte un tanto arriesgada, Algunos opinan 
que el jaspe bien puede ser aquí el jade verde o el cuarzo 
verde (NBD). Hasta se ha llegado a sostener que se trata de 
diamante, puesto que en otras partes se dice que es “diáfa- 
na como el cristal” (21:11). Por lo menos hay acuerdo en 
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que se trata de una piedra roja, Evidentemente ambas eran 
de elevado costo, así como también lo era la esmeralda 
(Platón vincula a las -mismas tres en Fedón 110E). Puede 
ser significativo el hecho de que la piedra sárdica y el jaspe 
son la primera y la última de las doce piedras preciosas en- 
garzadas en el pectoral del sumo sacerdote, cada una de 
las cuales llevaba grabado el nombre de una de las tribus 
de Israel (Ex. 28:17-21). Los destellos despedidos por las 
piedras preciosas componen un adecuado símbolo de la di- 


vina presencia, figura ésta restringida en cuanto a detalles 


pero explícita en cuanto a excelencia. 

Había alrededor del trono un arco iris semejante en as- 
pecto a la esmeralda, “pensamiento que desafía la imagina- 
ción de todo pensador” (Caird). Tan difícil de discernir es 
esto que algunos piensan más bien en un halo que en un 
arco iris. (Phillips obtiene lo mejor de ambas interpretacio- 
nes al traducir “un halo como arco iris de esmeralda”). Hay 
quienes ven aquí una alusión al arco iris de Ezequiel 1:28 e 
interpretan esto como uh: recurso usado para ocultar a la 
Deidad. Quizá ello. sea parte de la reserva que Juan se im- 
pone a sí mismo para describir a Dios. Sin embargo, es pre- 
ferible tomar la palabra en su acepción más común de arco 
iris y ver en ello.una referencia a la señel del pacto de Dios 
-(Gn. 9:16), El arco iris que rodea el trono de Dios es en- 


tonces, una manera de decir que el pac:o es eterno. Nunca. 


será repudiado, La palabra traducida “+smeralda” (sriarag- 
dino) es de significado incierto, pero J. L. Myres lo interpre- 
ta como referente a una piedra verde. 1% 1, H. Marshall, por 
su parte, cree que aquí hay una referer::ia a la “esmeralda 
verde”. *! Si el color verde tiene signif!.ado, como señalan 
muchos _omentaristas, puede estar señslando a la miseri- 
cordia dC: Dios. 


4. Roceando el trono de Dios hab'. otros veinticuatro 


10 EB, 4804s. 
11 NBD, p. 632. 
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tronos, y sentados sobre ellos veinticuatro ancianos. Estos 
son, probablemente, un orden superior de ángeles *? (los 
ángeles pueden ser llamados “ancianos”, como en Is, 24:23), 
Algunos Opinan que el número de veiriticuatro hay que con- 
siderarlo como la suma de los doce patriarcas del Antiguo 
Testamento y de los doce apóstoles del Nuevo que, tomados 
en esa forma, constituyen una unidad. El canto de Moisés 
y del Cordero son ciertamente uno (15:3), Y así como los 
nombres de los patriarcas están sobre las puertas de la nue- 
va Jerusalén, los de los apóstoles se hallan en sus cimientos 
(21:12, 14). A esto puede alegarse una seria objeción pues- 
to que hasta la consumación final los redimidos no han de 
' sentarse sobre tronos. 

Algunos —muy extrañamente en mi opinión— hacen de- 
rivar a los ancianos de los veinticuatro dioses-estrella del | 
panteón de Babilonia (¿qué tiene que hacer el panteón de 
Babilonia en el cielo de Juan”). Más razonablemente otros 
ven aquí una alusión a la tarea de los sacerdotes conforme 
a lo establecido por David para el culto, y a los levitas que 
eran los responsables de la música durante los servicios del 
templo (1 Cr, 24:4; 35:9-31). Según este enfoque los ancianos 
representan la adoración en los cielos de la cual lo que se 
practica en la tierra es, en el mejor de los casos, apenas 
una copia. Probablemente sea mejor la interpretación de 
Charles quien ve en los ancianos seres ciertamente angélicos 
pero que “son los representantes de todo el conjunto de los 
fieles”. Los tronos indican categoría real, y el blanco es el 
color del triunfo. Las coronas de oro subrayan la excelsa 
condición de exaltados seres (el vocablo griego stefanos in- 
dica un ramo o guirnalda de victoria, o una festividad más 
bien que la corona real —véase nota sobre esto en 2:10—; 
aquí, sin embargo, debemos considerar las coronas junta- 
mente con los tronos). 


5.- Cuando se habla de relámpagos y truenos y voces que 
12 Cf. N. B. Stonehouse, Paul before the Areopagus, 1957, cap. IV. 
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salen del trono no debemos entender que es el trono el que 
origina tales fenómenos. Ya hemos visto la reserva con que 
Juan habla de Dios y no puede haber duda que aquí el 
trono es una reverente manera de referirse 'a aquel que está 
sentado sobre él. Los relámpagos y los truenos son una ma- 
nifestación que inspira temor, así como en este contexto las 
voces deben ser entendidas en ese mismo sentido. Las .yoces 
pueden ser apacibles y nada inquietantes, pero es evidente 
que Juan no está aquí pensando en esa clase de voces. En 
varios pasajes del Antiguo Testamento el trueno es la voz 
de Dios, y deberíamos entender aquí los tres términos en 
ese sentido (véase 8:5; 11:19; 16:18 con referencia a esta 
conjunción de términos). 
Además de oír la voz que llega desde el trono Juan ve 
delante de éste siete lámparas de fuego. El original comuni- 
ca la idea de continuidad (“fuego ardiendo”) y la prepo- 
sición delante (enópion) denota la proximidad a Dios. Las 
siete lámparas ardientes son interpretadas como los siete 
espíritus de Dios. Así como en 1:4, esta expresión es pro- 
bablemente una manera de referirse al ds Santo (ver 
notas correspondientes). 


6. ¿Qué es lo que estaba delante del trono? No es claro. 
Muchos creen que Juan está hablando de un océano situado 
en el cielo sobre el firmamento, y se refieren a antiguas cos- 
mologías para demostrar la veracidad de su punto de vista. 
Otros ven aquí una alusión al “mar” del templo de Salomón 
(1 R. 7:23). Tales interpretaciones atribuyen al lenguaje 
de Juan una precisión que él mismo —al parecer intencio- 
nalmente— no emplea. Juan no dice “delante del trono ha- 
bía un mar” sino había como un mar. Este es calificado por 
la frase de vidrio (“transparente”, BJ) y asemejado al cristal. 

Nuevamente aparece en primer plano la reserva de Juan 

en cuanto a las cosas celestiales. No está haciendo una exac- 
- ta descripción sino expresándose en forma simbólica. Para 
valorar su significado debemos tener en cuenta que la idea 
moderna respecto al cristal no puede aplicarse al primer 
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siglo, En aquel entonces el cristal era generalmente muy 
oscuro, casi opaco. El vidrio claro como el cristal hubiera 
¿ido inconcebiblemente costoso, El Corán relata que cuan- 
do la reina de Sabá fue a visitar a Salomón creyó que el 
pavimento de vidrio claro que éste tenía' delante de su trono 
era agua, y por eso recogió el extremo de su falda para 
_«utravesarlo (XXVII). La leyenda muestra que el vidrio cla- 
yo era considerado como algo de espléndida magnificencia, 
un pavimento digno de una corte real. Esto es parte del pre- 
sente simbolismo. | 

En cuanto al resto del versículo no hay acuerdo. Torrance 
opina que el mar es “el mar de la humanidad en perfecta 
armonía con Dios, sin onda alguna que turbe la superficie 
de sus caudalosas aguas”, El problema, sin embargo, es que 
nada hay que nos induzca a pensar en la humanidad con- 
gregada delante del trono de Dios. Por el contrario, Caird 
ve. aquí “el receptáculo de la maldad desde el cual surge 
la bestia (13:1). Se trata de la barrera que los redimidos 
tienen que sobrepasar en su nuevo Exodo si es que desean 
ingresar a la tierra prometida (15:2-3), En el nuevo cielo 
y en la nueva tierra no hay más mar (21:1).” 

Ahora bien, es cierto que Juan puede usar el mar como 
simbolo del torbellino del cual surge la maldad y que por 
tal causa el mar no tiene parte en el esquema de las cosas 
finales, Pero esto no significa que aquí la expresión “como 
un mar de vidrio semejante al cristal” tenga el mismo sig- 
nificado. Mejor nos parecé la posición de Kiddle quien dis- 
tingue aquí “la apariencia de algún símbolo que sugiere la 
inefable y absoluta santidad de Dios, santidad en el sentido 
original de separación. ¿Podía algún hombre nacido de mu- 
jer atravesar este 'mar de vidrio semejante al cristal” para 
acercarse a la presencia del Creador? Al leer respecto a la 
primera visión que Juan tiene de la corte celestial en el 
capítulo - cuatro, tenemos que sentir la completa imposibili- 
dad de acercarnos al aureolado trono del cual parten “re- 
lámpagos y truenos y voces”, Un refulgente océano impide 
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toda aproximación.” Juan está enfatizando aquí la majestad 
y la santidad de Dios. | 
Juan nos habla ahora de cuatro seres vivientes (el griego 
z0on. destaca la idea de vida). El lugar que ocupaban esta- 
ba junto al trono y alrededor del trono, Algunas versiones 
—como Bj]— traducen “en medio del trono, y en torno al 
trono”. En este caso la primera expresión, que en otros lu- 
gares se usa con referencia al Cordero (5:6; 7:17), indica- 
ría suma proximidad. Quizá también signifique lugar de 
honor y, además, sometimiento a la voluntad divina. La se- 
gunda expresión indica que tales seres sirven a Dios. 

Los seres vivientes estaban llenos de ojos delante y detrás, 
lo cual sugiere vigilancia universal. Todo lo veían. Su vista 
estaba dirigida tanto hacia Dios como hacia la creación. 
Muchos estudiosos opinan que ésta es una alusión a los 
querubines mencionados en Ezequiel 10:2, 20, Pero hay 
diferencias que tienen no poca importancia. Los: querubines 
tienen cuatro alas cada uno y éstos, seis. Aquéllos trans- 
portan el trono de Dios, mientras que éstos se hallan a su 
alrededor. Aquéllos tienen seis caras, pero éstos solamente 
una. Y existen, además, otras disparidades. Bien podemos 
decir que, en vista de su proximidad al trono, estos son 
los más importantes seres creados y 'que, en cierta manera, 
representan a la creación toda. Pero decir más es arriesgado. 
Son importantes por estar cerca del trono (5:6; 14:3). 
Constantemente alaban a Dios (4:8; 5:8, 14; 7:11; 19:4). 
Están relacionados con el derramamiento de la ira divina 
(6:1-7; 15:7), 

e, 

7. Tres de losyseres' vivientes se dice que son semejantes 
a un león... a un becerro... y a un ágilila, mientras que 
el otro tenía rostro como de hombre (cf. Ez. 1:10, y las 
bestias de Dn. 7). Hay un 'proverbio rabínico que en su 
forma actual data aproximadamente del año 300 de nues- 
tra era, pero que probablemente sea mucho más antiguo. 
Dice así: “La' más poderosa de entre todas las aves es el 
águila; el más: poderoso de los animales domésticos es el 
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toro; el más poderoso de los animales salvajes es el león; 
y el más poderoso entre todos es el. hombre” (S Bk). Esto 
puede darnos la clave, Como señala Swete: ¿Las cuatro for- 
mas sugieren todo lo que es más noble, más fuerte, más 
sabio y más rápido en la naturaleza animada. La natura- 
leza, incluyendo al hombre, está representada delante del 
treno, tomando la parte que le corresponde en el cum- 
plimiento de la divina voluntad y en la adoración de la 
divina majestad.” 


8. Los seres vivientes tenían. cada uno seis alas (como 
los serafines de Is. 6:2). Sus ojos son mencionados por se- 
gunda vez: claramente, su capacidad de verlo todo es 
importante. Los seres vivientes alababan a Dios sin cesar. 
Su canto nos recuerda el de los serafines: “Santo, santo, 
santo, Jehová de los ejércitos” (Is. 6:3). Es impresionante 
esta simple repetición. Y también es conmovedor que la 
santidad sea lo que aparece en primer lugar. Los lectores 
de Juan vivían —como también nosotros— en un mundo 
donde la maldad era arrolladora y, aparentemente, inven- 
cible. La bondad era débil, decepcionante e ineficaz. Pero 
la primera visión que Juan tiene del cielo muestra que 
estas apariencias son engañosas, Dios es santo. La palabra 
básicamente significa “separado”, separación ésta que in- 
cluye absoluta pureza. Nuestro Dios es bueno, y es Señor 
Dios Todopoderoso. El verdadero poder no reside en la 
maldad sino en Dios que es santo. Y esta.no es una fase 
pasajera, pues Dios es el que era, el que es y el que ha 
de venir (en cuanto a esta patética y antigramatical ex- 
presión, ver nota sobre 1:4). El poder de Dios y su ser 
eterno asegura que su santidad triunfará sobre todas las 
maldades. 


9, 10. Y siempre ('otan) que aquellos seres vivientes dan 
gloria parece indicar que el canto es intermitente. Sólo un 
literalismo pedante puede encontrar aquí una contradic- 
ción con el versículo precedente. Allí Juan estaba desta- 


106 


APOCALIPSIS 4:11 


cando que en el cielo Dios es adorado sin cesar. Aquí está 
diciendo que el culto que ofrecen los seres creados (los 
“seres vivientes”) va unido al que le rinden los represen- 
tes del pueblo de Dios. El canto da gloria y honra y acción 
de gracias a Dios. Difícil es ver esto en las palabras aca- 
badas de. citar, de manera que probablemente ello signifi- 
que que en el cielo se entona una variedad de cantos. 

Se alude a Dios en términos de majestad (el trono) y 
eternidad (vive por los siglos de los siglos). Los ancianos 
se integran a este cuadro, Ellos se postran delante del que. 
está sentado en el trono, adoran al Eterno, y arrojan sus. 
cotonas delante de él. Todas estas son maneras de con- 
cederle a Dios. el primer lugar. Ellos mismos adoran y 
ocupan el sitio más humilde. El acto de arrojar sus coro- 
nas significa que en verdad solamente Dios reina. Toda 
otra soberanía debe ser subordinada a la suya. 


11. El canto de los que estaban alrededor del trono 
comienza diciendo Señor, digno eres... Es decir que ado-- 
ran en el sentido más literal (le atribuyen dignidad). Sa- 
ludan a Dios como Señor y Dios y le reconocen dignidad 
como para recibir gloria y honra y poder. Las dos pri- 
meras palabras son repeticiones del versículo 9, pero la 
acción de gracias mencionada en aquel versículo es sus- 
tituida aquí por poder, Esto problablemente se deba a que 
la creación a la que ellos en seguida se refieren es un 
acto de poder. Dios, afirman ellos, creó todas las cosas. 
Debido a su voluntad y solamente a su voluntad, esas co- 
sas fueron creadas. Teniendo en cuenta las incómodas cir- 
cunstancias por las que atravesaba la pequeña iglesia 
cristiana, ésta es una notable aseveración en esta primera 
visión celestial. Dios no ha abandonado al mundo, y cier- 
tamente éste es su mundo, El hizo todas las cosas y las 
hizo para el propósito que él mismo determinó, Los lec- 
tores de Juan, pues, no tienen que pensar que el mal con- 
trola la situación. El mal ciertamente es una realidad, pero 
el propósito divino todavía está vigente. 
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IV. LOS SIETE SELLOS (5:1-8:5) 


El capítulo cuatro registraba una visión de Dios el Creador. 
Viene ahora una visión de Dios el Redentor, el Cordero 
que ha vencido mediante su propia muerte. El capítulo 
anterior concluyó con una escena de adoración del Crea- 
dor, y el presente concluirá describiéndonos la adoración 
del Redentor. Estos dos capítulos son esenciales para com- 
prender el mensaje del libro. La “vida tiene sus misterios. 
Los hombres se sienten atrapados por la maldad y por la 
miseria del mundo, y no pueden liberarse. Algunos de ellos 
se vuelven rígidos deterministas. Todos a veces experi- 
mentamos un sentido de frustración y desamparo en, garras 
de fuerzas más poderosas que nosotros. La agonía del 
mundo es real. Y la incapacidad del mundo para - liberarse 
de su culpa es también real. Este capítulo, donde aparecen 
los sellos que ningún hombre es capaz de desatar, subraya 
esa impotencia humana. Pero esto no es todo. Más im-' 
portante aun es que la victoria se obtiene a través del 
Cordero, Se desatan los sellos y se cumple el propósito 
de Dios. 

Esta es la primera de una serie relacionada con siete 
representaciones simbólicas de plagas. Hay aquí siete se- 
llos; más tarde aparecerán siete trompetas y sitte copas 
con las siete postreras plagas. Algunos han sostenido que 
estos diferentes grupos destacan acontecimientos sucesi- 
vos y separados. Por cuanto no es posible reconocer nin- 
guna serie en las descripciones de las demás, tal interpre- 
tación es probable. Pero aún más probable es que haya 
unidad. Acertadamente cita Kiddle la reacción de Hernán 
Cortés y sus hombres cuando, desde la cumbre de las 
montañas de Darién, escrutaban el océano Pacífico (p. 
296). Indudablemente que lo hacian casi con una mirada 
de incredulidad. Pero indudablemente también su vista 
saltiba de uno a otro lado, observando el primer plano, 
inmediato y pasando después a la distancia media pero 
regresando siempre al inmenso océano que dominaba la 
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escena, Para Juan lo significativo es el Fin. No se demora 
en una sola visión o en una sola serie de visiones, sino que 
se ocupa de diferentes aspectos —a veces cubriendo el 
mismo terreno— desde distintos puntos de vista, desta- 
cando ocasionalmente las características del paisaje. En 
esta forma podemos esperar legítimamente que algunos 
aspectos se repitan en las visiones, pero siempre habrá nue- 
vos detalles que harán su aparición. 

Además, deberíamos hacer notar otra cosa: los acon- 
tecimientos simbolizados en este libro frecuentemente tie- 
nen una semejanza con aquellos referidos en el discurso 
apocalíptico de nuestro Señor (Mt. 24; Mr, 13; Lc. 21), 
aunque Jesús no haya usado ¡idéntico simbolismo. Es im- 
portante tener en cuenta que Juan no está componiendo 
espontáneamente. Cuando en la iglesia primitiva leían este 
libro, con facilidad podian reconocer que el autor se estaba 
ocupando en manera distinta de. realidades que ya ante- 
riormente habían sido presentadas por el mismo Cristo. 


A. El libro no abierto (5:1-4) 

1. Juan vio un libro sobre (no en; en griego epi) la mano 
derecha del que estaba sentado en el trono. Esto parece 
significar que el libro reposaba: sobre la palma y no que 
era asido por la mano. Libro aquí indudablemente signifi- 
ca un rollo que hubría sido confeccionado con hojas de 
papiro unidas borde con borde hasta alcanzar el largo 
requerido. A su vez estas hojas se hacían colocando del- 
gadas tiras de papíro en dos capas que formaban un án- 
gulo' entre.sí. La: dos se. unían mediante cola, agua del 
Nilo y presión.!* El lado con las tiras horizontales pro- 
veía una mejor superficie para escribir que la cara con las 
tiras verticales, Generalmente sólo se usaba la primera de. 
esas caras, pero, si había escasez de espacio, también so- 
lía escribirse al dorso. Este era, precisamente, el caso con 


13 En cuanto a la forma en que se confeccionaban los rollos, ver 


Sir Frederic Kenyon, Our Bible and the Ancient Manuscripts, 1939, 
pp. 10ss. 
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el rollo que Juan vio, ya que estaba escrito por dentro y 
por fuera, El rollo estaba repleto de escritura, tan repleto 
como era posible. Hay quienes identifican este libro con 
el Antiguo Testamento, mientras que otros opinan que se 
trata del propio Apocalipsis. Este enfoque es incorrecto. 
El libro seguramente es el que contiene el destino del 
mundo: y su contenido nos es revelado a medida que se 
abren sus sellos. El libro estaba sellado con siete sellos; 
estaba dividido en siete partes, y cada una de ellas era 
mantenida en su lugar mediante un sello individual. Así 
podía abrirse una sección por vez a medida que los sellos 
eran retirados uno tras otro. 


2. Juan ve un ángel fuerte (cf. 10:1; 18:21; el griego 
es el mismo en los tres casos). Probablemente la idea aquí 
es que sólo alguien extraordinariamente fuerte podría pro- 
nunciar un desafío a toda la creación (en el versículo si- 
guiente vemos que su voz penetra cielo, tierra y aquello 
que está bajo la tierra). El ángel busca a alguien que sea 
digno de abrir el libro. Lo que le preocupa es la dignidad, 
no la fuerza bruta. El libro registra los juicios de Dios y 
éstos son de naturaleza moral. Knox traduce así: “¿Quién 
pretende el derecho de abrir el libro ...?” Pero no es esa 
la idea, El ángel no está inquieto por los derechos legales: 
lo que le interesa es la bondad. 


3. El griego oudeis edunato, ninguno ... podía significa 
completa impotencia. La posibilidad se va desvaneciendo 
más y más a medida que región tras región se encuentra 
carente de méritos. Ningún ángel del cielo, ningún santo 
en la tierra, ningún profeta de los que partieron es capaz 
de desempeñar' la tarea. Cf. Torrance: “Los secretos del 
mundo corresponden a. Dios y ningún hombre puede atis- 
bar en ellos. ¿Quién sabe lo que el día o la noche pueden 
traer aparejados? ¿Quién conoce lo que este año contiene 
en su enigmático futuro? Aun los poderosos ángeles de Dios 
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son incapaces de abrir el libro, Solamente Dios puede quitar 
los sellos y leer los secretos humanos.” 


4. Juan lloraba mucho (la palabra denota una ruidosa 
lamentación, con gemidos), quizá por haber sufrido pro- 
funda decepción porque no se había hallado a ninguno 
digno de la tarea. Es más probable que su desaliento estu- 
viera relacionado con el contenido del libro. Le había sido 


prometido que vería las cosas que iban a suceder (4:1). 


- ¿Se vería él ahora privado de observar la revelación? 


B. El león de la tribu de Judá (5:5-14) 

Ahora viene la respuesta, Juan descubre que Cristo, a 
quien aquí se llama “el león de la tribu de Judá”, es digno. 
Pero también se alude a él como “un Cordero como inmola- 
dc”. La cruz, como se ve, es central. En su carácter de Cristo 
crucificado él es digno de abrir el libro y desatar sus sellos, 


5. Uno de los ancianos consuela a Juan. Con frecuencia 
es un ángel el que habla con Juan (por ejemplo, 11:1; 21: 
9; 22:6), pero un anciano cumple esa función nuevamente 
en 7:13, Le dice a Juan que deje de gemir, puesto que los 
sellos serán abiertos. El León de la tribu de Judá es 1na 
expresión que aparece sólo aquí en toda la Biblia. Judá 
es llamado “cachorro de León” (Gn. 49:9)' y en Ez. 19:2, 
3, 5 y 6 se lo:denomina leoncillo o vástago de la casa real 
de Judá. Sin embargo, poco es el empleo que se hace de 
este concepto, Ciertamente el león es Israel en conjunto 
(Nm. 23:24; 24:9) o aun la tribu de Gad (Dt. 33:20). 
A se lo usa con referencia a los paganos, como en el 

aso de la opinión de Faraón respecto a sí mismo (Ez. 32:2). 
El león es el símbolo del Mesías en 2 Esdras 12:31ss, de 
manera que bien puede haber alcanzado una: connotación 
mesiánica, al menos en ciertos círculos, 

_La raíz de David es otra expresión que no se encuentra 
en el Antiguo Testamento. Hay referencias a la raiz de 
Jesé (o Isaí) en Is. 11:1, 10 (1xx), y también en el Eclesiás- 
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tico 47:22 leemos que Dios “dio un brote a David salido 
de él” (BJ). Pero éstas más bien parecen apuntar a un vás- 
tago más que a una raíz, a alguien que surgió de David 
más bien que a algumo de sus antepasados. “De esta ma- 
nera Juan.da a entender que Jesús nació de la linea de 
David (cf. Ap. 22:16). Afirma que el León ha vencido. 
La expresión implica que Cristo es triunfador absoluto, 
y el tiempo aoristo del original bien puede indicar una vic- 
toria definitiva. 


6. Juan se dispuso a ver al León y lo que vio fue... ¡un 
Cordero! Tal .es la manera característica de designar a 
Cristo en este libro. Y más llamativo todavía es que la pa- 
labra traducida cordero (arnion) se encuentra veintinueve 
veces en el Apocalipsis y solamente una en todo el resto 
del Nuevo Testamento (Jn. 21: 15), aunque en este caso 
-no se la usa con referencia a Cristo. También en otros 
lugares se llama a Cristo Cordero, pero en esos casos la 
palabra que se utiliza es amnos (Jn. 1:29, 36; Hch. 8:32; 
1 P. 1:19). No hay real diferencia de significado, pero el 
lenguaje de este libro es singular. Es significativo e ines- 
perado a la vez que se haya elegido semejante animal para 
simbolizar a Cristo. Love destaca que “únicamente un ins- 
pirado compositor de visiones celestiales puede haber pen- 
sado en ésta. Cuando los hombres con mentalidad terrenal 
quieren simbolos de poder, inmediatamente evocan pode- 
rosas bestias o aves. de presa. Rusia exhibe su oso, Gran 
Bretaña muestra al león, Francia muestra al tigre, los Es- 
tados Unidos ostentan el águila, todos ellos bestias rapaces. 
Sclamente el Reino de los cielos se atrevería á usar como 
símbolo de poder no el león que Juan estaba buscando 
sino el indefenso cordero; más aún: un cordero inmolado.” 

Esta es una verdad importante. “Sin: embargo, debemos 
agregar que eso no es todo; En los apocalipsis a veces pue- 
de usarse el cordero para aludir a un poderoso conquis- 
tedo1; esto probablemente se deba a que tal simbolismo 
resultaría difícil de entender para un no iniciado, Asi en 
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Enoc 40:9 los macabeos son corderos con cuernos (cf. Test. 
José 19:8ss). También debemos tener en cuenta que el 
cordero era la típica víctima sacrificial, En manera alguna 
- era el único animal ofrecido en los altares de la antigiie- 
dad, pero era sí ofrecido muy a menudo. Cuando Juan 
habla del Cordero como inmolado no puede haber duda 
que está pensando en términos de sacrificio. Pero no es 
que piense que el Cordero esté: muerto, sino “como si fue- 
ra inmolado”, puesto que este Cordero está rebosante de 
«vida, El tiempo perfecto del griego significa aquí que el 
Cordero no sólo fue inmolado a su debido tiempo sino 
que la eficacia de su muerte está vigente con todo su poder. 

El Cordero tenía siete cuernos, En el Antiguo Testamen- 
ta el cuerno es con frecuencia usado como símbolo de 
fortaleza (por ejemplo Dt. 33:17). Siete es el número de 
la perfección, de manera que los siete cuernos indican la 
perfecta fortaleza del Cordero que está capacitado: para 
hacer frente a cualquier emergencia. También tenía siete 
ojos, los cuales son interpretados como los siete espíritus 
de Dios enviados por toda la tierra (cf. Zac, 4:10). La 
expresión puede aludir al Espíritu Santo (ver nota sobre 
1:4). En este caso el Espíritu está estrechamente relacio- 
nado con Cristo (cf. “el Espíritu de Jesús”, Hch. 16:7, mg). 
Pero parece haber pocas razones para aludir aquí al Es- 
píritu Santo. Es posible que el simbolismo simplemente 
atribuya omnisciencia al Cordero. Los siete ojos en este 
caso denotan perfecta visión. Nada pasa inadvertido para 
él. ¿Qué es lo que Juan quiere decirnos con estos distin- 
tos símbolos? Al parecer lo que manifiesta es que Cristo, 
de la tribu de Judá y de la casa de David, es supremo, 
tanto. en poder como en conocimiento, y que ha vencido 
mediante su muerte expiatoria y sacrificial. Tenemos aquí 
una impresionante combinación de pensamientos referidos 
a la suma del poder y a la suma de la abnegación. : 


. El Cordero vino, y tomú. el libro de la mano derecha 
del que estaba sentado en el trono. Kiddle considera esto 
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como “un pensamiento imposible de visualizar pero mag- 
nífico como símbolo de la muerte de Cristo y de los re- 
sultados de la misma. En su propio estilo Juan está 'expre- 
sando la perfecta armonía que existe ahora entre la voluntad 
de Dios y la voluntad de Cristo”. Esta importante idea apa- 
rece a lo largo de todo el libro, | | 


8. La acción del Cordero desencadena un grandioso cla- 
moréo de alabanza y adoración. El libro con. los siete sellos 
todavía no ha sido:abierto. Pero ya todos los ejércitos ce- 
lestiales intuyen que ello va a ocurrir y, anticipándose, 
prorrumpen en un majestuoso coro de alabanzas. Los cua- 
tro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postran 
delante del Cordero. Cada uno tiene un arpa, instrumento 
que en este libro está relacionado con la alabanza a Dios. 

El griego fíalé, traducido copa, significa una fuente o 
. un platillo ancho y llano” (Ls). Inciensos se refiere ex- 
plícitamente —como en 8:3, 4— a las oraciones de los san- 
tos (cf. Sal. 141:2). En la tierra los santos son despreciados 
y tenidos como sin importancia alguna, pero en los cielos 
sus Oraciones son consideradas preciosas y llevadas a la 
presencia del propio Dios en copas de oro, Frecuentemente 
Juan pone de relieve el «contraste entre los valores celes- 
tíales y los valores aceptados por sus contemporáneos te- 
- rrenales, Antes de que abandonemos este versículo, vale 
la pena destacar que la adoración es reservada exclusiva- 
mente para Dios (22:9). Por lo tanto, que el Cordero sea 
alabado es evidencia de su plena divinidad. 


9, 10. Y cantaban un nuevo Oticó: El vocablo ode es 
“la palabra genérica utilizada para referirse a un canto, 
fuere o no fuere éste acompañado, se trate de alabanza o 
de cualquier otro. motivo”.** En el Nuevo Testamento, sin 
embargo, se usa siempre para indicar canto sagrado, El 


14-J. B. Lightfoot, Se. Paul's Epistles to the Colossians and to 
Philemon, 1876, p. 225. 
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cántico es nuevo, cosa que nos hace recordar el “nuevo 

canto” mencionado en algunos pasajes del Antiguo Testa- 

mento (Sal, 33:3; 40:3; 96:1; 144:9; 149:1; Is, 42:10) y pos- 
teriormente en este mismo libro (14: 3). La palabra nuevo 

tiene su manera peculiar de repetirse en el Apocalipsis. Se 
aplica al nombre nuevo (2:17; 3:12), a la nueva Jerusalén 
(3:12; 21:2), al nuevo cielo y la nueva tierra (21:1) y, fi- 
nalmente, tenemos la impresionante afirmación de que Dios 
hace todas las cosas nuevas (21:5). Hasta donde el voca- 
blo griego kainos puede ser diferenciado de la otra palabra 
equivalente a nuevo (neos, que no aparece en el Apocalip- 
sis), significa “fresco”, a diferencia de “reciente”. Tiene que 
ver con la calidad más que con la actualidad. El uso de 
ese término hace surgir aquí la intrigante cuestión de qué 
se quiere decir con “un nuevo canto en el cielo”. ¿Es que 
los cánticos son allí renovados de tiempo en tiempo? Este 
canto particular comienza con la apertura de los sellos, 

como lo muestra en sus primeras palabras. La obra salva- 
dora del Cordero ha creado una situación nueva y esto 
- despierta: una nueva explosión de alabanzas. Ningún otro 
cántico previsto para otra situación es adecuado para ésta. 

Por eso el canto es nuevo. 

Digno eres recoge la expresión “digno” del versículo 2, 
Allí el ángel habló de abrir el libro y desatar sus sellos: 
aquí el Cordero toma el libro y quita sus sellos, pero el 
significado es el mismo. Digno puede ser un término de 
elogio tomado del mundo secular dado que no aparece en 
textos religiosos. 1% Ciertamente. se atribuye excelencia al 
Cordero. Su dignidad no es ahora reconocida en términos 
de su poder o de la majestad de su persona sino debido a 
su muerte en favor de los nombres. Tú fuiste inmolado y 
con tu sangre nos has redimido señala la definitiva y con- 
cluyente acción del Calvario (ésta es la forma más natural 
de tomar el aoristo griego). El verbo (redimir agorazó) 


15 Así Cerhard Delling, Worship in the New Festament, 1962, 
pp. 68s. 
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significa simple compra. ** Esto es subrayado aún más ní- 
tidamente con las palabras para Dios, que indican propie- 
dad. La redención no es algo carente de propósito. Los pe- 
cadores son comprados para que puedan pertenecer « Dios 
(cf. 1 Co. 6:19 ss). Se menciona el precio de la compra: 
tu sangre. 

El alcance universal de la redención es destacado median- 
te la acumulación de expresiones que muestran que los redi- 
midos no proceden de secta restringida. sino que vienen de 
todas partés del mundo, Juan muestra predilección por vin- 
cular todo linaje, lengua y pueblo y. nación (ver. 7:9; 11:9; 

13:7 y 14:6; también 10:11 y 17:15, aunque aquí la palabra 
“linaje” es sustituida por otro término). Un interesante de- 
talle estilístico es que el orden de palabras no es el mismo 
en estos dos ejemplos. La expresión nos hace recordar aque- 
lla de “pueblos, naciones. y lenguas”-que- aparece en varios 
pasajes de Daniel (3:4, 7, 29, etc.). Algunos opinan que 
Juan está citando a Daniel. Sin embargo, aunque todos estos 
cuatro términos se hallan tanto en la Lxx como en la tra- 
ducción de Teodoción, ninguna versión los tiene todos. Ade- 
más, en la mayor parte de los casos las referencias en Daniel 
tienen tres componentes, mientras que en Juan sólo mues- 
tran cuatro. Es probable que Juan esté usando una frase 
suya propia, aunque le haya sido sugerida por el lenguaje 
de las Escrituras. | 

El canto prosigue haciendo constar que'el Cordero ha 
hecho de los redimidos reyes y sacerdotes (“reino de sacer- 
- dotes”, BJ; ver nota sobre 1:6). No debemos pasar por alto 
la frase para nuestro Dios, Por. segunda vez en este breve 
canto se nos hace recordar que los redimidos pertenecen a 


Dios. A renglón seguido, subrayando la inferior categoría 


de ellos, se indica su elevada dignidad afirmando que “rei- 
nan” (así en BJ; no reinaremos) o posiblemente “reinarán” 
sobre la tierrá. Su dominio será de alcance mundial (cf.: 


16 En cuanto al concepto de redención, ver mi The Apostolic 
id of the Cross, do cap. I. 
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2 o ., . : 
Lc. 22:30). Hay quienes ven aquí una alusión a un reinado. 


milenario (20:4), pero esto no tiene por qué ser necesaria- 
mente así. El canto busca la vindicación y el triunfo defi- 
nitivo de los sufrientes santos de Dios pero no está interesado 
en detalles específicos de cómo o cuándo sucederá eso. Pro- 


bablemente deberíamos leer aquí una referencia al tiempo 


presente más bien que al futuro. Sin embargo, la diferencia 
en este contexto no es considerable, El tiempo presente im- 
prime un matiz más vigoroso de certidumbre a la gloria del 
día triunfal. | 


11. Podríamos haber esperado que al proseguir Juan con 
sus cánticos hubiese dicho “of”, pero primeramente dice 
miré. Este es un libro «sobre visiones; por lo tanto.hay en él 
continuas referencias a lo que se “ve”. Pero ciertamente 
Juan también oyó. Aunque son muchos los que cantan, él 
habla de la voz, detalle éste que indica la unidad del canto. 


Los ángeles, así como los seres vivientes y los ancianos, 


rodean el trono. Ocupan un lugar importante, pero no el 
centro, Se acumula una expresión tras otra para dar idea del 
número de ellos (cf. Dn. 7:10). Deberíamos resistir la. ten- 
tación de multiplicar entre sí las cifras que se dan aquí, en 
un intento por establecer un número exacto. A Juan le preo- 
cupa simplemente indicar que el número era incontable, 
que .es precisamente lo que aquí sugiere. | 


t 


12. Se presentan las palabras de los ángeles como dichas 
(decían), tal como ocurre en 4:8, 10; 5:13, aunque todas 
semejan cantos. En realidad hasta aquí la única referenciá 
especifica al canto se halla en 5:9. Pero como las palabras 
del canto propiamente dicho son introducidas con el tér- 
mino “decían”, es evidente que “este verbo es apto tanto 
para referirse al canto como al discurso, La estructura y el 
contenido de los otros pasajes mencionados muestran que 
asimismo debieran ser tomados cómo cantos, como en el. 
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| resoitóN pasaje. 1? Como el prcdenta este cántico se re- 
fiere al Cordero con el término digno. ¡ 

En cuanto a el Cordero y a inmolado, ver nota súbre el 
versículo 6, Una ligera diferencia consiste en que allí el 
Cordero era “como inmolado” mientras que aquí no apa- 
rece el adverbio “como”. Se destaca el hecho de la inmola- 
ción. Los ángeles usan siete expresiones (probablemente el 
número perfecto sea. significativo) para indicar lo .maravi- 
lloso del Cordero. Las primeras cuatro implican cualidades 
que él posee, las últimas tres expresan actitudes de los hom- 
bres hacia él. Aunque no hay cita, existe similitud con la 
alabanza a Dios descripta en 1 Crónicas 29:10-12, Casi todas 
las cualidades aquí mencionadas se le atribuyen a Cristo 
en el Nuevo Testamento: poder (1 Co. 1:24), riquezas (2 
Co. 8:9; Ef. 3:8), sabiduría (1 Co. 1:24), fortaleza (Ef. 
6:10; 2 Ts. 1: 9), honra (He. 2:9, cf. Fil. 2:11) y gloria ( Tn. 
1:14; He. 2:9). Alabanza no es un término usado específica- 
mente con referencia a él, aunque en Marcos 11:9ss, se uti- 
liza un verbo equivalente, 


13, Ahora toda la eleución se une al canto. Todo lo 
creado son palabras suficientemente explícitas, pero aun así 
Juan lo especifica detalladamente mencionando cielo, tierras, 
regiones subterráneas y mares. Todas las cosas que en ellos 
hay es una redundancia, puesto que ya se ha aludido a todo, 
pero sirve para subrayar que todo participa en el poderoso 
coro de alabanzas. La visión de Juan no está relacionada con 
algún oscuro ser insignificante. En última instancia, no ha- 
brá ser creado, no importa dónde éste se encontrare, que 
deje de reconocer la excelsa dignidad del Cordero. 

Las cualidades mencionadas en este canto no son las mis- 
mas referidas en el precedente, y aquellas que se conservan. 
aquí aparecen en un orden distinto. La palabra traducida 


17 B, F.C. Atkinson, sin embargo, nos ofrece un interesante enfo- 
que al decir que “los ángeles no pueden entonar el nuevo cántico 
porque ellos nunca cayeron ni necesitaron nacer de nuevo. En rea- : 
lidad, nada hay en la Biblia que señale que los ángeles puecanis cantar 
en manera alguna.” 
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poder es diferente (kratos aquí, mientras que en el otro 
caso es iscus). En la circunstancia precedente las siete cua- 
lidades están agrupadas bajo un único artículo en el griego; 
aquí cada una de las cuatro tiene su propio artículo para 
darle un énfasis individual. No hay mención de “dignidad” 
porque no es el logro de la redención lo que se está cantando 
sino a las personas mismas (es decir, “a aquel que está 
sentado en el trono y al Cordero”), Pero no deberíamos su- 
brayar indebidamente las sutilezas que un canto incluye y 
el otro omite. Hay cierta exhuberancia en los cánticos que 
impide un cálculo exacto. Simplemente representan el fer- 
voroso derramamiento de los corazones rebosantes de ado- 
ración, amor y alabanza por todo lo que Dios ha hecho a 
través del Cordero, Este himno concluye vinculando al que 
está sentado en el trono, con el Cordero. Los dos ¿parecen 
unidos en una manera que es característica de este libro 
(6:16; 7:9, 10, 17; 14:1, 4; 21:22, 23; 22:1, 3). No puede 
haber la menor duda en cuanto a que el Cordero tiene que 
ser reconocido con Dios y como Dios. 


14. Los cuatro seres vivientes agregan su Amén, Ellos 
comenzaron el coro de alabanza (4:8) y corresponde que 
lo concluyan. Los veinticuatro ancianos, tal como lo hicie- 
ron antes, se postran en adoración. No se dice si ellos adoran 
a Dios o al Cordero (los mejores mss finalizan el versículo 
con la palabra adoraron), y tampoco hay necesidad de acla- 
rarlo, En este pasaje no se hace Ae rencia alguna entre 
los dos. 


C. El primer sello (6:1-2) 

Al observar el cuadro revelado por la apertura de los sellos 
bien pudiera ser que ños sorprendamos un poco. El pano- 
rama es sombrío, pero no es particularmente nuevo, La san- 
grienta conquista, la guerra, el hambre y la pestilencia son 
presentadas en muchos apocalipsis. Siendo esto así, empe- 
zamos por preguntarnos por qué lloró Juan ante la perspec- 
tiva de que tan bien conocidos acontecimientos permane- 
ciesen ocultos (5:4). Pero-ciertamente hay aquí algo nuevo: 
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se trata del lugar de la iglesia. Los mártires son el tema de 
los versículos 9ss, y el capítulo 7 se ocupa de la gran mul- 
titud de los redimidos. Juan ve a Dios en control de todo el 
proceso, y lo ve también preocupado por su pueblo, Y así, 
aunque se pronuncien juicios apocalípticos contra toda la 
humanidad, el pueblo de Dios no tiene motivo para desma- 
ya1, pues será protegido no importa cuál fuere la tribula- 
ción. Esta es la preciosa nueva revelación. . 

Los cuatro primeros sellos forman una unidad. Nos mues- 
tran que el pecado lleva en sí mismo la derrota, Cuando el 
espíritu de ambición y conquista se manifiesta, todo lo que 
Dios necesita hacer es dejar que los acontecimientos sigan 
su curso y así los pecadores, jnevitablemente, serán castiga- 
dos. Tras la conquista vienen la guerra, el hambre y la pes- 
tilencia. Pero esto no es todo: posteriormente se destacan : 
otros aspectos (como en las primeras cuatro trompetas que 
muestran que Dios no está inactivo sino que envía sus jui- 
cios sobre los pecadores). Pero este es el aspecto del cual 
Juan no se ocupa aquí. Después de los primeros cuatro se- 
llos vienen otros dos relacionados con asuntos celestiales 
más bien que terrenales. El sello final se diferencia de 
todos los demás, Se lo mantiene en reserva hasta 8:1 e in- 
troduce las series de visiones que siguen. Encontraremos 
que este esquema de cuatro, dos, y uno se repite en el caso 
de las trompetas y de las copas. 


1. La visión es introducida con la palabra vi. El Apoca- 
lipsis está repleto de cosas que Juan vio. El Cordero mismo 
es quien abrió uno de los sellos para indicar así el primer 
juicio. Bien puede ser que debamos entender que la obra 
de Cristo de salvar a la humanidad incluye un elemento 
de juicio: “De la muerte en la cruz fluyen arrolladoras olas 
de divina ira. Es el misterio de la redención —decimos— 
hasta ahora sólo parcialmente revelado” (Kiddle). La sal- 
vación obrada por Cristo no fue únicamente salvación del 
pecado sino también condenación del pecado. Uno de los 
seres vivientes habla con una voz que aquí se compara 
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acertadamente con el trueno. Pronuncia la palabra ven (*“sal” 
en BJ). La cláusula y mira no figura en los mejores mMss y 
debe rechazarse. Esas dos palabras dan- la impresión de 
que la orden se dirige a Juan, pero,.en realidad, se dirige 
al jinete de la visión. Es un llamado a la acción dirigido 
a éste. 


2. Miré, y he aquí es una frecuente fórmula utilizada por 
Juan (4:1, 6:5, 8; 7:9; 14:1, 14; 19:11, no obstante cualquier 
pequeña diferencia en la traducción castellana, en el griego 
es idéntica). La NEB destaca algo de lo vívido de la escena 
traduciendo: “Y allí, delante de mis ojos, había un caballo 
blanco”. Podría haberse esperado que al abrirse el libro lo 
hubiera leído el mismo Juan o hubiera escuchado a algún 
otro leyéndolo. Pero en lugar de esto ve su contenido en una 
serie de visiones. Las primeras cuatro son de caballos con co- 
lores semejantes a aquellos de Zacarías 6:1ss. aunque allí 
arrastraban carros mientras que aquí son montados por jine- 


tes, Ciertamente los jinetes son más importantes. que los 


caballos, 

El primer caballo es blanco y su jinete lleva un arco. 
Más tarde Juan ve a un jinete llamado “El Verbo de Dios” 
(19:11ss), montando un caballo blanco. De esto varios co- 
mentaristas deducen que aquí se está aludiendo a Cristo. 
Fero no existe otra similitud aparte de la del color del ani- 
mal, detalle éste que parece insuficiente. Todo este capí- 
tulo señala a los sellos como reveladores de una serie de 
desastres. Es claro que Cristo no aparecería simplemente 
como uno de los “cuatro jinetes del Apocalipsis”. Este ji- 
nete es un guerrero victorioso: lleya un arco y le es dada 
una corona. (stefanos, ver nota sobre 2:10; debe distinguirse 
de diadema, una corona real usada, por ejemplo, en 19:12). 
Cf. Weymouth: “ramo de vencedor”. El color blanco era 
frecuentemente asociado con la victoria (Charles cita varios 
guerreros victoriosos que cahalgaron sobre caballos blan- 
cos). Salió no sólo venciendo sino también para vencer (“pa- 
ra ganar más victorias”, vpP; “para seguir veneiendo”, RJ). 
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La expresión indica propósito. La victoria éra su meta ex- 
clusiva. No debemos pasar por alto el hecho de que la co- 
rona le fue dada. Indudablemente él pensaría que su vic- 
- toria se debía a propio poder. Pero Juan está seguro de que 
la soberanía le pertenece a Dios. El vencedor tiene. sólo 
aquello que Dios le permite tener. 

Algunos perciben en el jinete un símbolo del victorioso 
progreso del evangelio. Sin embargo, nada hay que permita 
suponer esto, Es evidente que los cuatro jinetes deben' ser 
considerados en conjunto, y lo que todos ellos indican es 
destrucción, horror, terror, Es evidente que el primero re- 
presenta la guerra, una triunfante guerra de conquista. Otros . 
intentan dar al jinete una identificación histórica precisa, 
generalmente la del rey parto Vologesus, quien obtuvo una 
notable victoria sobre los romanos en el año 62 d. C, Pero 
es sumamente difícil entender por qué el Vidente, escri- 
biendo a fines del primer siglo, tuviera que pensar que esta 
batalla fuera revelada por la apertura de un libro sellado. 
Cierto es que las proezas de los partos en el manejo del arco 
eran proverbiales. Pero necesitamos más que la mención de 
un arco para ver en ello una alusión a un determinado rey 
parto. Mucho más probable es que se trata de un simbo- 
lismo tomado del Antiguo Testamento, Ciro hace que sus 
enemigos sean como “hojarasca que su arco arrebata” (ls. 
41:2), y la ruina tanto de Elam como de Babilonia se des- 
cribe en términos similares (Jer. 49:35; 51:3, 56). A veces 
Dios destruye arcos, es decir, quiebra el poder militar (Sal. 
46:9; Ez. 39:3; Os. 1:5). La misma figura, puede utilizarse 
para referirse al cese de la guerra (Zac. 9:10). Un arco 
puede estar relacionado con Dios mismo cuando a éste se 
- lo describe como un guerrero triunfante (Lm. 2:4; 3:12; 
Hab, 3:9). 

La apertura del primer sello presenta, entonces, a un 
conquistador en marcha. El arco no era un arma típica de 
los romanos, de manera que aquí se refiere a algo fuera 
del Imperio. La mente de Juan está puesta más que en un ' 
rey parto O en un emperador romano, Lo: que expresa es 
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que cualquier nación que se embarque en una carrera de 
conquistas desata derramamiento de sangre, hambre y des- 
trucción. Y dice que esto continuará siendo así. hasta el fin 
de los tiempos y ciertamente en manera especial en los 
últimos días. “La ambición de “conquista que da origen a 
los grandes imperios... fue el primero y el más trascen- 
dental de los precursores de la revelación final” (Swete). 


D. El segundo sello (6:3, 4) 

3. Juan no dice explícitamente quién es el que abre el se- 
gundo sello, pero es evidente que se trata del Cordero quien 
ya ha abierto el primero. Este último había'sido llamado 
simplemente “uno de los sellos”, pero al que le sigue se lo 
denomina de manera más específica como el segundo. Y 
este es el procedimiento que sigue desde ahora a través de 
toda la serie. El segundo ser viviente convocó al segundo 
ad con Ja misma invitación que el primero había hecho 
antes, 


4. Salió entonces (¿de dónde?) un caballo bermejo (*“rojo” 
en VM y BJ). A su jinete le fue dado poder. Nuevamente 
vemos aquí la soberanía divina, Dios usa a la historia hu- 
mana como instrumento para juzgar la historia. Así cumple 
Dios su propósito, El poder concedido era el de quitar de 
la tierra la paz. A diferencia de las guerras de conquista 
representadas por el primer jinete, esto indica la guerra civil, 
Barclay informa que entre los años 67 y 37 a. C. unos 100,000 
hombres perecieron en las rebeliones ocurridas en Palestina, 
mientras que en Gran Bretaña en el año 61 d. C.., en la 
revuelta relacionada con la reina Boadicea, hubo unas 
150.000 muertes. Tales acontecimientos son los que forman 
un sombrío trasfondo al Apocalipsis. Nótese que aunque a 
este jinete se le dio una. gran espada no se le dice que mate 
- a nadie. Son los hombres los que se matan entre ellos, El 
quita la paz y los hombres se encargan de hacer todo el 
daño. La palabra traducida matasen. (“degollasen”, By) no 
es.la corriente: tiene el sentido de “mortandad” o “carnicería”. 
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E. El tercer sello (6:5, 6) 
5. El tercer ser viviente usa la misma fórmula que antes 
para convocar al tercer jinete. Esta vez Juan ve un caballo 
negro (cf. Zac. 6:2, 6) que simboliza el hambre. El jinete 
lleva una balanza, extraño instrumento para un jinete. Es 
probable que se refiera a la acción de pesar el pan en 
tiempo de hambre (el grano se mide según el volumen). 
Ezequiel habla de comer alimento que ha sido pesado (Ez. 
4:9ss), y también el Señor dice: “Cuando yo quebrante el 


sustento del pan... os devolverán vuestro pan por peso” 
(Lv. 26:26). 


6. Juan no oyó una voz sino “como una voz” (así en BJ). 
En esta expresión aparece nuevamente su característica re- 
serva. No dice quién habló, pero como' la voz llegó de en 
medio de los cuatro seres vivientes, tiene que haber sido 
la de una Persona divina. 

Un coíinix era aproximadamente. un litro; nuestra versión 
traduce dos libras (“dos litros”, BJ). El denario era el jornal 
de un trabajador común (Mt. 20: 2). Charles cita a Herodoto 
y a otras. autoridades para mostrar que un coinix“de trigo 
era la ración diaria de un hombre. Sin embargo, como un 
jornalero compraría cebada más bien que trigo y habría 
seis libras de cebada por un denario, nuestro texto señala 
que las cantidades disponibles para la familia del jornalero 
son pequeñas. Es el precio del hambre, pero no el. precio de 
la inanición. Dañar es un verbo muy extraño aplicado con 
referencia al aceite y al vino. Pero el significado parece ser 
que, junto con la escasez de pan, habrá abundancia de acei- 
te y de vino. Las necesidades vitales de los pobres serán 
insuficientemente atendidas, mientras que el lujo de los 
ricos no cesará. Charles habla de un momento cuando Do- 
miciano, en un esfuerzo por estimular la producción de ce- 
reales, ordenó que no se plantase ninguna nueva viña en 
Italia y que la mitad de las viñas existentes en las provin- 
cias fuesen destruidas. Esto provocó tales protestas que el 
edicto tuvo que ser derogado. Algo semejante es lo que 
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Juan tiene en mente. Algunos ven aquí una alusión a la 
caracteristica del Antiguo Testamento de agrupar el grano, 
el aceite y el vino como las necesidades básicas del hombre. 
Cuando unó de ellos se daña y los otros no, entonces por 
lo menos hay una provisión parcial. Todo esto se agrega 
a un hambre que aún no llega a ser desastrosa. Tiene el 
carácter de advertencia. Las «osas son difíciles, pero toda- 
via no ha llegado el fin, 


F. El cuarto sello (6:7, 8) 

7. El cuarto jinete es convocado cn igual modo que los tres 
primeros. Hay una leve variante, dado que esta vez Juan 
aye la voz del ser viviente; pero el significado es el mismo. 


8. Aparece un caballo amarillo (“pálido”, vM; “verdoso”, 

BJ). El griego cloros (del cual proviene. nuestra palabra 
“loro” ) denota un “verde amarillento” (AG): un curioso 
color para un caballo. Simeox sugiere que esto puede refe- 
rirse a la piel desnuda de un caballo “sarnoso”. Mientras 
que cada uno de los precedentes jinetes tenía un emblema 
(un arco, una espada, una balanza), la Muerte no necesita 
tales símbolos. En. cuanto a Hades, ver la nota sobre 1:18, 
La Muerte y el Hades están generalmente vinculados en 
este libro. No hay:caballo para 'el Hades, pero no debemos 
buscar una excesiva coherencia en los detalles (ver nota 
sobre 1:17). Como dice Swete, “si sobre el mismo o sobre 
atro: caballo, o a pie, el escritor no se detiene a decirlo ni 
siquiera pensarlo”. Es suficiente mencionar la presencia del 
Hades, sin particularizar su medio de locomoción. 

Una vez leemos que le fue dada potestad. Dios es su- 
premo y a la pequeña iglesia se le recuerda que aun la 
Muerte y el Hades ejercen solamente el poder que él les 
concede, Pero este poder en la presente ocasión es aterra- 
dor. Una cuarta parte de la población és ejecutada en las 
Formas mencionadas, En cuanto a espada, ver nota sobre 
1:16. Muerte en este contexto significa “peste” (así en BJ), 
como también ocurre frecuentemente en la Lxx. Los cuatro 
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agentes de muerte son los mismos que los enviados por 
Dios en Ezequiel 14:21. : 

Swete resume así el significado de los cuatro primeros 
sellos: “La apertura del primer grupo de cuatro sellos, com- 
pletada ahora, describe la condición del Imperio tal como 
ésta se revela a la mente del Vidente. El vio una gran po- 
tencia de alcances mundiales, exteriormente victoriosa y an- 
helante de nuevas conquistas y, sin embargo, llena también 
de elementos de inquietud, peligro y miseria, así como gue- 
rra, escasez, pestilencia y mortandad en todas sus formas, 
tanto en el exterior como a punto de aparecer dentro del 
prepio Imperio. Esta serie de cuadros se repite a través de la 
historia. El militarismo y la ambición de conquista que tal 
scrie presenta tanto en sus aspectos atractivos” como en los 
repulsivos, se cuentan entre las fuerzas desatadas por la mano 
de Cristo para preparar el camino para su venida y para la 
firal revelación de los secretos del Libro Sellado.” 


G. El cinto sello (6:9.11) j 
Los primeros cuatro sellos tenían que ver con. aconteci- 
mientos en la tierra. Ahora somos transportados al cielo, 


9. Esta vez no hay un ser viviente que diga “Ven”, sino 
que la apertura del sello inicia la visión. Juan ve las almas 
de los mártires bajo el altar (en cuanto a altar, ver notas 
sobre 8:3, 5; 9:13; 11:1; 14:18; 16:7). Hay quienes han sos- 
tenido que en el cielo hay dos altares; pero no hay evi- 
dencia de ello, El sacrificio que quita los pecados. ya ha sido 
ofrecido, y no queda ya lugar para el altar del incienso que 
tipifica el homenaje y la ofrenda de la oración. La relación 
de esto con las almas de los mártires puede indicar que 
ellos han ofrecido sus vidas como sacrificio a Dios. Christina 
Rossetti nos recuerda que la espada “ha hecho su voluntad 
en muchísimos mártires pero, aún así, los ha enviado a la 
gloria”. Las palabras de Juan nos hacen recordar que a 
través de la historia ha habido siempre una tenaz hostilidad 
contra los cristianos seriamente comprometidos ejercida por 
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aquellos que esgrimen el poder. Se manifiesta también hoy 
lo mismo que en otros períodos, y así seguirá siendo: hasta 
el fin de los tiempos. 

Bajo el altar es una posición insólita. Hay referencias ju- 
días a quienes son sepultados en Israel como bajo el altar, 
pero ninguna de ellas cita almas. Parece ser éste un lugar 
de privilegio y probablemente, además, se refiera a la se- 
guridad de ser guardado por Dios. Juan puede estar sugi- 
riendo también que cuando los mártires sacrificaron sus 
vidas por Dios (cf. Ro. 12:1; Fil. 2:17), la parte más sig- 
nificativa de lo acontecido tuvo lugar en el cielo, 

En cuanto a (ser) muertos, ver nota sobre versículo 4: 
“matasen” (es el mismo verbo). En lo referente a la palabra 
de Dios y a testimonio, ver nota sobre 1:2, Las palabras que 
tenían probablemente se refieren al testimonio. que Cristo 
le dio a ellos (cf. Jn. 3:32), más bien que al testimonio 
que eHos ofrecieron respecto a él. Eran hombres dedicados 
y comprometidos, y mantuvieron su consagración al testi- 
monio por encima de su apego a la vida misma. 


10. Dejaban oír un fuerte clamor de venganza. Se dirigían 
a Dios como Señor (“o Despotés), término que se aplica a 
Dios en Lucas 2:29 y Hechos 4:24, y a Cristo en 2 Pedro 


2:1 y Judas 4 (la réferencia puede ser a cualquiera de los | 


dos en 2 Ti, 2:21), Se usa para referirse a un amo de escla- 
vos, así que aquí destaca el absoluto poder de Dios. Pero 
aunque se destaca su soberanía, Dios no es considerado co- 
mo un simple déspota poderoso. Es santo y verdadero (cf. 
3:7). Esta expresión pone énfasis en la bondad y la confia- 
bilidad de PDiós. La misma línea de pensamiento continúa 
cuando Hegamos a los verbos juzgas y vengas (cf. 19:2, que 
casi es la respuesta a esta oración), porque ambos están 
relacionados con la justicia, 

Los que moran sobre la tierra es una expresión «ue se 
ropite frecuentemente en el Apocalipsis y siempre parece 
referirse en conjunto a la humanidad no regenerada (3:10; 
8:13; 11:10; 13:8, 14; 17:8, siendo el griego idéntico en 
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todos los casos; cf. también 13:12; 17:2, donde difiere lige- 
ramente). Hay otra oración exigiendo venganza en Lucas 
18:7, en este caso por los vivientes (cf. Ro. 12:19), En am- 
bos pasajes se reconoce que el cristiano no debe reclamar 
venganza personal, La retribución es una prerrogativa di- 
vina. Algunos sugieren que la plegaria de los mártires aquí 
- es menos cristiana que —por ejemplo— la de Esteban res- 
pecto a sus asesinos (Hch. 7:60). Sin embargo, debemos 
observar esto a la luz del interés que Juan tiene en la teo- 
logía del poder. Este clamor sólo es comprensible sobre la 
base de que el supremo poder mundial es el poder de Dios 
y que él lo ejerce: moralmente. 


11. Hay quienes han interpretado las vestiduras blancas 
como una referencia a.la justificación (como en 19:8). Se 
les dieron las vestiduras por cuanto los hombres no pueden 
justificarse a sí mismos. Dios es quien los justifica. Quizá 
más probablemente debamos interpretar que el color blanco 
(como en el caso del caballo blanco en el v. 2) tiene 
que ser considerado como el color de la victoria. Los már- 
tires, aparentemente, habían sido derrotados por sus ene- | 
migos, pero en realidad Dios les había concedido la victoria. 
Al igual que en el versículo 6, tenemos también aquí un 
«iscurso sin que se mencione al orador. Pero es evidente 
que las palabras tienen autoridad. Los mártires tendrán que 
descansar todavía un poco de tiempo (“esperar todavia un 
poco”; BJ). El verbo descansar (anapauomai) puede signi- 
ficar “dejar de clamar” Kef. Goodspeed: “estad en silencio 
por un tiempo más”), o “descansar en bienaventuranza” (cf. 
14:13). Ambos sentidos pueden estar implicados, pero se- 
guramente hay más de este último. 

El fin no llegaría hasta que se completara el número de 
sus consiervos y hermanos. Dios ha determinado quiénes han 
de ser los mártires, y él aguarda hasta que su plan respecto 
a ellos se haya cumplido. El problema de por qué Dios no 
castiga el pecado aquí y ahora es algo que preocupaba mu- 
cho a los primeros cristianos, Parte de la respuesta la en- 
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contraron en la cruz. La cruz no significa la abolición del 
juicio. Significa que los seres humanos serán juzgados por 
su actitud respecto al amor sacrificial de Dios demostrado 
en el Calvario. Pero la cruz demuestra que Dios no negocia 
con el pecado y que éste será finalmente destruido. Dios 
aguarda hasta que el número de los mártires se complete. 
No obstante, la aniquilación del mal es un hecho cierto. No 
hay duda en cuanto al hecho: la única duda es en cuanto 
al tiempo. 


H. El sexto sello (6: 12-17) 

Hemos visto que en esta sección aparecen detalles que hacen 
recordar al sermón apocalíptico de los Evangelios sinóp- 
ticos. Este es especialmente el caso del sexto sello. Lo impor- 
tante es que cuando Juan describió para sus lectores ese 
cuadro de un universo en ruinas, ésta no era ninguna nueva 
y extraña enseñanza. Era una “reformulación. de creencias 
de suprema autoridad. Lo que el Testigo Fiel ya una vez 


había dicho estando en la tierra, lo repite ahora desde el 
cielo” -(Kiddle). 


- 12. La apertura del sexto sello produce una variedad de 
actividades cósmicas. El lenguaje es reminiscente de Joel 
2:31 (ver también Assumptio Mosis 10:5; es típico de los. 
apocalipsis). 


13. La referencia aquí es a higos “no maduros” (vm), o 
“aún verdes” (BJ). Un viento vigoroso fácilmente los haria 
caer de la o Juan utiliza este símil para ilustrar la 
forma en que las estrellas caerían del cieló en el momento 
_ de la catástrofe. Podríamos considerarlo como una referencia 
a una lluvia de meteoritos, pero se lo debe tomar junto con 
el versículo siguiente. En la literatura apocalíptica general- 
mente se hace frecuente mención de la regularidad de los 
cuerpos celestiales (1 Enoc 2:1; 41:5; 69:16, 20s.; Test. -Naf. 
3.2; Sal. de Salomón 18:11-14). Se piensa que el fin del 
mundo, consecuentemente, será acompañado, o aun iniciado, 
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por diversas anormalidades (1 Enoc 80:4ss.; ; Syb. or, d 801s.; 
4 Esdras 5:4s.). 


14. Parece ser que en el siglo 1 la mayoría contidaaha 
al cielo como una bóveda sólida. Juan usa este concepto pa- 
ra expresar lo absoluto del desastre cósmico. Se presenta el 
cielo como un pergamino que se enrolla (cf. Is. 34:4; y en 
cuanto a literatura posterior Syb. Or. 3:82) y es quitado 
de en medio. En la tierra todo monte y toda isla fueron 
removidos. Con vivido y vigoroso lenguaje Juan describe la - 
- completa quiebra del sistema cósmico. Sin embargo, esto 
difícilmente puede tomarse en forma literal; de otro modo, 
- los hombres no podrían en manera alguna esconderse tal 

como se ve en el versículo que sigue. | 


15 El temor cae sobre los habitantes de la tierra, como 
es de esperarse, Juan enumera siete clases de personas, su. 
número favorito. Concentra, sin embargo, su atención so- 
hre los grandes y los poderosos, aunque la expresión todo 
siervo muestra que tampoco la gente común es olvidada. El 
énfasis sin embargo, es que no importa cómo entendamos 
la grandeza, aun el más grande no quedará inmune. “Todos 


tratan de ocultarse entre las rocas y en las cuevas 5h Is, 
2:10, 1855). 


- 16, Y decían es en realidad un tiempo presente muy grá- 
fico. Juan oye a los habitantes de la tierra hablando a las 
montañas y a las rocas. El ruego a los montes para que cai- 
gan sobre ellos muestra que la calamidad que enfrentan 
es tan grande que cualquier cosa es preferible a sufrirla, 
(cf. Oseas 10:8). La ira del Cordero es' Una frase muy ex- 
presiva. que solamente se encuentra aquí. “¿Quién ha escu-. 
chado alguna vez acerca de un cordero iracundo? ¡Qué te- 
rrible pensamiento! ¡La más mansa de todas las criaturas 
de Dios, furiosal Es la ira del. amor, la ira del amor sacri- 
ficial que habiendo hecho absolutamente todo y hasta lo 
sunjo por nosotros y nuestra salvación, nos habla, como nada 


130 


HEOCApIOD 037% 7:1-8 


podría hacerlo, de la segura condenación que aguarda al 
mal a manos de Dios” (Torrance). Este libro tiene bastante 
que decir acerca de la ira. Orgé se usa aquí y en 6:17; 11:8; 
14:10; 16:19; 19:15 y thumos se halla diez veces. Juan no 
tiene duda alguna de que la ira divina es una inflexible 
realidad. Los hombres tendrán que enfrentarse 'con ella fi- 
nalmente. La NEB traduce aquí y en muchos lugares “ven-. 
ganza” (“terrible castigo”, vpP). Esto no mejora las cosas y 
_parece ser un intento de corregir al Vidente más bien que 
de traducirlo, | 


17. La descripción del gran día final como el gran día. 
de su ira es digna de ser notada. De tales alcances es la 
ira divina que el día final puede describirse en términos de 
aquélla, Es el día de la rendición de cuentas para todos los 
- malhechores. El lenguaje es reminiscente de ciertos pasa- 
jes del Antiguo Testamento (por ejemplo, Jl. 2:11, 31; Sof. 
1:14, 18; 2:2). ¿Y quién podrá sostenerse en pie? realza la 
impotencia de toda la humanidad en aquel día. Probable- 
_mente tiene también el propósito de hacer contraste con la 
posterior descripción donde dice que “una gran multitud. . 
estaban delante del trono y en la presencia del Cordero” 
(7:9). En igual manera, 'lo relativo a las montañas que se 
mueven (14) probablemente signifique lo siguiente a la 
luz de la profecía: “Porque los montes se moverán, y los 
collados temblarán, pero no se apartará de ti mi misericor- 
dia, ni el pacto de mi paz se quebrantará, dijo Jehová el 
que tiene misericordia de ti” (Is, 54:10). En ningún lugar 
- -en este pasaje está Juan tratando de aterrorizar a los santos. 
Está, sí, usando figuras familiares de la literatura apocalíp- 
tica para confirmarlos, tranquilizarlos y darles la certidum- 
bre de que el Dios de ellos está por sobre todas las cosas. 
Dios está cumpliendo sus propósitos. Y los cumplirá aun- 
que ello signifique que este mundo y aun todo este colosal 
Universo desaparezcan. 


1 Un interludio (7:1-17) 
1. Los siervos de Dios son sellados ide 1-8). El sexto sello ha 
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sido abierto, pero antes de llegar al séptimo se produce un 
interludio (recurso que Juan utiliza a veces en otras partes). 
Aquí comprobamos que los siervos de Dios están bajo su 
especial cuidado (pues él los ha “sellado”). Nos enfrenta- 
mos con notables dificultades. Los comentaristas difieren en 
cuanto a si los 144.000 y la gran multitud que se menciona 
posteriormente en este capítulo son el mismo grupo o dife- 
rentes grupos, si el primer elemento se refiere a un Israel 
- literal o espiritual, y si alguno de ellos, o ambos, aluden a 
los mártires. Poca es la evidencia que hay para decidir res- 
pecto a estos puntos, Tendremos, pues, que guiarnos por 
nuestra interpretación del libro como un todo. 


1. Juan vio cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos 
de la tierra. No deberíamos entender esto como el punto de 
vista de Juan respecto a la forma de nuestro planeta. Más 
bien debemos interpretarlo como una manera de decir que 
los ángeles proyectan su sombra sobre toda la tierra. Nin- 
guna parte de ella está fuera de su control. La función de 
estos ángeles es contener los :cuatro vientos de la tierra, Juan 
pasa por alto la acción de los vientos intermedios, pero no de- 
beríamos interpretar esto con pedante literalismo. El sentido 
es suficientemente claro. Los ángeles están asegurándose 
que vientos dañinos no soplen sobre la tierra, ni sobre el mar, 
ni sobre ningún árbol. La de los árboles parece una inclusión 
curiosa en esta lista. Quizá simbolicen a los seres vivientes 
pues, de todos modos, los árboles sufrirían más los efectos 
de un viento impetuoso, 

- Los cuatro vientos pueden ser una manera de aludir a los 
cuatro jinetes de los cuatro primeros sellos, Los cuatro ji- 
netes de Zacarías son interpretados como “los cuatro vien- 
tos de los cielos” (Zc, 6:5, mg.; cf. también Sal. 68:33; Is. 
19:1; 66:15, etc.). Mientras que Zacarías habla de “vientos 
de los cielos”, destacando así la sujección de éstos al Dios 
supremo en los cielos, Juan, por su parte, se refiere a los 
vientos de la tierra, pues la actividad «destructora está rela- 
ciopada con esta última. Los vientos son el símbolo natural 
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de la destrucción (cf. Jer. 4:11s; 49:36; 51:1s). La visión 
nos hace así retroceder en el tiempo. En esta forma se da 
respuesta ala pregunta: “¿Cuál es la suerte de los creyentes 
durante los terribles acontecimientos que se acaba de des- 
cribir?”. 


2. Juan ve también a otro íngel que subía de donde sale 
el sol, Esto puede significar la fuente de bendición (el lugar 
donde la luz se origina). No está fuera de lo posible que 
- Juan esté recordando que los magos vinieron desde el crien- 
te con la noticia del nacimiento de Cristo (Mt. 2:1ss). Vic- 
torino curiosamente habla de este ángel como Elías, pero. 
poco es lo que parece haber en favor de esta antigua inter- 
'pretación. El ángel tenía el sello del Dios vivo. El sello era 
básicamente una señal de propiedad (importante en una 
época cuando muchos no podían leer). Aquí señala que los 
hombres sellados pertenecen a Dios y en esta forma los pre- 
serva de la destrucción que aniquilará a los demás (cf. Ez. 
9:1ss.; ver también un pensamiento ligeramente distinto en 
Ez. 12:23). También en otros pasajes de este libro los que 
son de Dios llevan su'marca (9:4; 14:1; 22:4) y los malos 
también están marcados (13:16s.; 14:9; 16:2; 19:20; 20:4). 
Este ángel llama a voces a los otros cuatro caracterizados 
por su capacidad para perjudicar la tierra y el mar. 


3. Les ordena no dañar la tieria, el mar o los árboles 
hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de 
nuestro Dios, Siervos (doulous) significa “esclavos”. La pa- 
labra expresa suma devoción. No hay indicación de límite y, 
al parecer, todos los siervos de Dios son sellados. Esta res- 
tricción impuesta a las fuerzas de destrucción +s importante 
y por ello Torrance ve aquí “el pensamiento' clave que ca- 
racteriza a este libro”, Esto significa que “cada momento 
sobre la tierra es utilizado en función del propósito salvifico 
de Dios para la humanidad. Los cuatro vientos procedentes 
de los cuatro rincones de la tierra no podrán soplar su furia 
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a voluntad sino únicamente en la medida en que se los ] pon- | 
ga al servicio de la Iglesia de Jesucristo.” 


4. Juan oye el número de los sellados (el perfecto esfra- 
gismenón puede significar * “sellados permanentemente”: Dios 
no revoca su elección). El número de 144,000 es el múltiplo . 
del cuadrado de doce (el número de Israel) y del cuadra- 
do de diez (el número de la perfección). Indica así que 
que Israel está completo, íntegro. Algunos entienden que 
esto significa el Israel literal y físico, de tal manera que un 
número perfecto de israelitas será hallado entre los redimi-. 
dos. Una fuerte objeción es que en este caso Israel es sella- 
do para protección pero, al mismo tiempo, una incontable 
multitud de todos los pueblos (9) queda a salvo sin ser se- 
llada. Seguramente que tanto Israel como la multitud o 
“ambos serían sellados si perteneciesen a grupos distintos. 
Otros piensan en la Iglesia mencionada como Israel. Puede - 
aludirse a la Iglesia como “las doce tribus” (Stg. 1:1; cf. 
Mt. 19:28, Lc. 22:30) y €s, probablemente, la idea cuando 
se envía una carta a “la dispersión” (1 P. 1:1, mg.). El cris-- 
tiano parece ser el verdadero judío (Ro, 2: 29) y la Iglesia - 

“el Israel de Dios” (Gá, 6:16). Las descripciones del antiguo 
Israel se aplican repetidamente a la iglesia (1 P: 2:9; cf, Ef. 
1:11, 14). La iglesia es el pueblo “propio” o “peculiar” de 
Dios (Tit. 2:14), y los que pertenecen a Cristo son'la “si- 
miente de Abraham” (Gá, 3:29) y la “circuncisión” (Fil. 
3:3). Muchos sostienen que “Israel según la carne” (1 Co. 
10:18) implica un “Israel según el Espíritu”. 

El punto de vista según el cual la iglesia es el verdadero 
Israel está muy difundido, y también Juan parece haberlo 
adoptado. Lo expresa implícitamente al hablar de aquellos 
que “dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás” 
(2:9; cf. 3:9). Juan considera a la: nueva Jerusalén como el 
hogar espiritual de los cristianos (21:2, etc.) que tiene en 
sus puertas los nombres de las doce tribus (21:12). Hay, 
por lo tanto, buena razón para ver aquí una alusión a la 
iglesia como el verdadero Israel. En este pasaje, esla igle- 


134 





APOCALIPSIS 7:58 


sia sellada en vista de las pruebas venideras; más adelante 
en este capitulo, es la Iglesia triunfante y en paz. Cierto es 
que algunos perciben aquí una alusión a los mártires que 
- son protegidos del hambre, de la pestilencia, etc., puesto 
que para ellos está reservado un gran destino. Sin embargo, 
está interpretación no parece fundamentada adecuadamente 
- y no se aduce nipguna razón convincente. en favor de la 
misma. 


5-8. No es realmente necesario hacer una lista de las 
tribus. Sin embargo, el hacerlo da cierto énfasis a la inclu- 
sión de todo el pueblo de Dios. Hay 12.000 de cada tribu, 
excepto de Dan, que se omite. Las doce tribus son comple- 
tadas mediante la inclusión de Manasés así como también 
de José. Este es un detalle curioso, dado que Manasés está 
incluido en José. Si hay dos tribus de José, esperamos que 
sean Efraín y Manasés. Algunos estudiosos ven aquí un error 
de copista y explican que “Dan” fue leído como “Man” y, 
por consiguiente, tomado como la abreviatura de “Manasés”. 
Tal posibilidad parece poco probable. Mucho más verosímil 
es que Dan haya sido excluido a causa de su relación con” 
la idolatría,18 o debido a que el Anticristo surgiría de esa 
tribu.*? | 

El orden de las bs ha da ciertos comentarios, 
puesto que difiere de cualquier otro orden del cual tenga- 
mos conocimiento. Tiene que ser significativo que Judá apa- 


18 Cf. Jue. 18:30; 1 R. 12:19. Los escritores rabínicos subrayaron 
esto. R. Johanan dijo que Abraham proféticamente * “vio a sus descen- 
dientes practicando la idolatría en Dan” (Sanh. 96a). 


19 Este enfoque es adelantado por lreneo (Adv. Haer. v. 30. 2) 
quien lo basa en las palabras “desde Dan se oyó el bufido de sus 
caballos” (Jer. 8:16). Swete cita a Hipólito: “Así como Cristo nació 
de la tribu de Judá, así también el Anticristo nacerá de la tribu de 
Dan” (De Ant. 14). Se dice que Satanás es el príncipe de esta 
tribu (Test. Dan. v. 6). La mala reputación de Dan puede ser nruy 
antigua porque esta tribu (junto con la de Zabulón) es omitida en 
las genealogías de los primeros capítulos de 1 Crónicas. 
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rezca primero, dado que esta es la tribu real de la que 
procede el Mesías, “el león de la tribu de Judá” (5:5), Pero 
aparte de esto no deberíamos preocuparnos por el orden en 
que se mencionan las tribus. Como señaló G. B. Gray hace 
mucho tiempo, en unas veinte listas que aparecen en el 
Antiguo Testamento hay unos dieciocho órdenes distintos.?* 


2. La gran multitud (7:9-17). Juan prosigue ahora pintando 
un inolvidable cuadro de la vasta muchedumbre procedente 
de todas las naciones de la tierra que ahora disfrutan de la 
bienaventuranza del cielo. Se hallan libres de dolor, de an- 
siedad y de 1 tristeza. 


9. El he aquí de Juan después de miré agrega un toque 
de intensidad. Lo vio todo ante sí. La gran multitud era tan 
inmensa que nadie podía contarla, El número definido que 
aparece en cl versículo 4 señala algo completo: nadie faltaba. 
La gran multitud que se presenta ahora muestra que es 
imposible contar el número de los redimidos. Habían ve- 
nido de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas (ver 
nota sobre 5:9). Juan acumula una expresión tras Otra para 
indicar la universalidad de la multitud, De paso, ésta es 
otra indicación de que en la primera parte del capitulo la 
referencia es más bien al Israel espiritual y no tanto al Is- 
rael físico; de otra manera, la multitud estaría formada por 
los gentiles solamente y no todas las naciones. La vasta mu- 
chedumbre permanece delante del trono y en la presencia 
del Cordero. Una vez más se le concede al. Cristo un Jugar 
junto al Padre. 

Los redimidos visten ropas blancas. El sustantivo griego 
stolas significa “ropas largas” y es mucho más apropiado 
para vestiduras gloriosas que para ropas de trabajo diario. 
Las ropas blancas probablemente indiquen justificación. Los 
salvados se hallan en la presencia de Dios, perfectos en la 
justicia que Cristo provee. El blanco es también el colar 
de la victoria y las palmas también eran frecuentemente el 


20 The Expositor, VI, v. 1902, pp. 225-240. 
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emblema del triunfo, Este énfasis en la victoria lleva a al- 
gunos a sostener que la muchedumbre vestida de blanco 
está formada por los mártires. Contra esta interpretación, 
no hay en el relato ninguna indicación como en otras partes, 
. por ejemplo, la referencia a aquellos que “habían sido muer- 
tos por la palabra de Dios” (6:9), o a aquellos que fueron 
“decapitados por causa del testimonio de Jesús” (20:4). 
Además, no fue la propia muerte de ellos la que obtuvo el 
triunfo, sino la de Cristo. La victoria viene a través de su 
obra de salvación y es él quien provee las ropas blancas 
de la justificación. A quienes, enfrentados con los tiranos, 
ponen su confianza en la espada y el arco, bueno es que se 


les recuerde que la victoria final"se logra mediante la tran- 


quila confianza en Cristo. 


10. A gran voz. (clamaban es en verdad un presente muy 
vivido) la multitud atribuye la salvación a Dios y al Cor- 
dero (ver nota sobre 5:13). Ambos son tenidos en cuenta, 
no solamente uno de ellos, Y como Dios es aquel que está 
sentado en el trono, Juan está aquí pensando en Dios como 
soberano. La salvación, entonces, viene como un acto so- 


berano de Dios en Cristo. á 


11, 12. Esto concierne a todos los ángeles como también 
a los hombres, Aquéllos permanecían en derredor del trono 
y, por lo tanto, en torno a los ancianos y a los seres vivien- 
tes. Pero ante el clamor de los redimidos, se postraron y 
adoraron. Primeramente dijeron Amén, lo cual constituye 
su asentimiento al clamor de la multitud. Esto muestra, ade- 
más, que tal acto de adoración es "promovido por el gozo 
de los ángeles ante la obra de salvación de Dios. Inmedia- 


tamente atribuyen a' Dios siete cualidades, cada una de 


ellas precedida en el griego por un artículo, como también 
lo vemos en nuestra versión española. Se trata de “la” ben- 
dición, etc., y no de “una” bendición, etc.; tienen en mente 
la más excelsa de todas las bendiciones. La lista es la rnisma 
que aquella de 5:12 (ver nota correspondiente) excepto que 
acción de gracias reemplaza a “riquezas”. Por los siglos de 
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los siglos es una majestuosa conclusión que coloca todo den- 
tro de la categoría de las verdades eternas. Los ángeles ter- 
minan, así como también habían comenzado, con Amén, 
afirmando la confiabilidad de todo lo afirmado. 


13. Uno de los ancianos (cf. 5:5) habló a Juan respecto 
a la multitud vestida de blanco, preguntándole de dónde 
habían venido. | > | Lo 


14, Juan devuelve la pregunta al anciano diciendo: Se- 
ñor, tú lo sabes (el enfático su, tú, implica “eres tú quien 
lo sabe”). El anciano aclara que las multitudes la forman 
aquellos que están viniendo (tiempo presente) procedentes 
de la gran tribulación. El artículo en el griego puede indi- 
car la gran conmoción al final de todas las cosas (cf. 3:10). 
-_Sin embargo, es también probable que se refiera a la tri- 
bulación en general, porque no todos sufrirán la gran tri- 
bulación. Cf. Niles: “¡La gran tribulación! Eso ciertamente 
significó la persecución en la cual estábamos atrapados, Pe- ' 
ro también indicaba la constante vida de tribulación resul- 
tante de la lucha entre la maldad y Dios. De esa tribulación, 
y debido a ella, salieron las huestes de los redimidos.” 

El anciano, además, informa a Juan que estos triunfado- 
res han lavado sus ropas y las han emblanquecido en la 
sangre del Cordero (ambos verbos en el aoristo e indicando 
en cada caso una acción definitiva). “Emblanquecido en 
la sangre” es una curiosa paradoja y no debemos permitir 
- que nuestra familiaridad con himnos que han tomado pres- - 
tada esta expresión oscurezcan su esplendor (en relación 
a esta idea, cf. Ex. 19:10, 14; Js. 1:18; 1 Co, 6:11; He. 9:14). 
La completa eficacia de la muerte expiatoria de Cristo que- 
da así vigorosamente establecida. Sobre la base de su muer- 
- te en favor de los hombres, éstos pueden permanecer ante 
el trono adecuadamente vestidos. Esta es una indicación 
más de que la multitud incluye a todos los salvados y no 
solamente a los mártires o a algún otro grupo. Todos son 
salvados de esta manera y no de ninguna otra, 
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15. Por esta razón (por esto) están delante del trono de 
Dios. Allí le sirven de día y de noche (cf. 1 Cr. 9:33). Juan - 
no contempla el ciélo como el escenario de una santa inac- 
tividad. El término templo (naos propiamente significa 
“santuario”) hace surgir problemas, particularmente en vis- 
ta de la posterior afirmación de que en el estado final de 
cosas no habrá templo (21:22). Es probable que a. todo el 
cielo se lo considere aquí como un santuario en el cual 
los componentes del pueblo de Dios son sacerdotes (1:6; 
5:10) y disfrutan de su presencia inmediata. El que está 
sentado sobre el trono (es decir, Dios en su carácter de 
_ Rey) extenderá su tabernáculo sobre ellos, El verbo skénósei 
trae el recuerdo del tabernáculo (skéne) del desierto. Podría- 
mos traducir así: “El hará que su Shekinah more con ellos”, 
tomando “Shekinah” (como lo era entre los judios) como 
- indicativo de la presencia de Dios. Hubiéramos podido es- 
perar el uso del tiempo presente, pero Juan utiliza el futuro 
al sena la gloriosa perspectiva que aguarda. 


16. Da bienaventuranza de los salvados es descripta en 
una serie de negativas (tomadas mayormente de Is, 49:10), 
Ellos no conocerán ningún deseo que quede insatisfecho, 
No tendrán hambre. No tendrán sed. No sufrirán a causa 
de los rayos del sol ni de ninguna clase de calor (kauma,; cf. 
Sal, 121:6). Las típicas enfermedades físicas se toman co- 
mo símbolos. No importa cuál fuere la calamidad, quedarán 
libres de ella, 


17, ¿Cuál es la de lo anterior? La acción del Cor- 
dero. El está en medio del trono (es decir, estrechamente 
relacionado con Dios en la condición de Rey) y los guiará 
a fuentes de aguas de vida, El verbo poimanei (“guiar”) 
normalmente está asociado con la idea de pastor y es insó- 
lito que se lo use en reláción a un Cordero. Señala una. 
completa inversión de los roles. Juan explica esta idea en 
el sentido de que Cristo, con el sacrificio de sí mismo, pro- 
vee a las necesidades de su pueblo. Fuentes de aguns de 
vida muestra que la ausencia de sed en el versículo 16 sig- 
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nifica la ausencia de deseos insatisfechos. No indica sacie- 
dad, sin embargo. Los salvados siempre tendrán sed de Dios 
y esa sed será satisfecha, Finalmente, Dios enjugará toda 
lágrima de los ojos de ellos (cf. 1s. 25: :8). El pueblo de 
Dios queda libre de todo pecado. Disfrutan de cálida co- 
raunión con su Señor. La entrañable preocupación divina 
atiende en forma plena a las necesidades de su pueblo, 


J. El séptimo sello (8:1-5) 

Juan regresa ahora a los sellos. El sello final es abierto, Se 
produce entonces un impresionante silencio que no podemos 
interpretar sino como pronóstico del fin. Sin embargo, por 
el contrario, con él se inicia una nueva serie de visiones pro- 
clamadas por ángeles con trompetas. Esto es característico 
del estilo de Juan. Vuelve una y otra vez sobre el tema en- 
señándonos algo nuevo en cada ocasión. Con referencia al 
fin hay más de lo que podemos asimilar con facilidad, Cada 
serie de visiones destaca nuevas facetas de ese aconteci- 
miento. 


1. La apertura del sexto sello fue descripta en 6:12, de 
manera. que ha transcurrido un considerable intervalo. Al 
abrirse el séptimo sello se hizo silencio en el cielo como por 
media hora. Evidentemente fue un momento solemne e im- 
presionante. Es posible que este silencio esté relacionado 
con la ofrenda de las oraciones de los santos (v. 3ss.) así. 
como en 7:3 ciertas plagas fueron demoradas hasta que los 
siervos de Dios hubieron sido sellados. Para los hombres en 
general, los santos son despreciables, pero a los ojos de 
Dios son tan importantes, A, causa de ellos se difieren gran- 
des cataclismos cósmicos. Aquí las alabanzas de los ángeles 
dejan lugar al silencio de manera que los santos puedan ser 
escuchados. Es también posible que. debamos interpretar el 
silencio como resultante de un sentido de temor reverente 
ante la presencia de Dios (cf. Hab. 2:20). Dios está ya 
listo para lanzar severos juicios sobre los hombres. Todo el 
cielo permanece silencioso. 
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2. La visión introducida por la apertura del séptimo se- 
llo fue la de los siete ángeles que estaban en pie ante Dios, 
Fl artículo: determinante muestra que se pensaba en un 
cierto grupo determinado. Estos pueden ser los siete que 
“están siempre presentes y tienen entrada a la Gloria del 
Señor” (Tobías 12:15). Se dan sus nombres: Uriel, Rafael, 
Raguel, Miguel, Saraquel, Gabriel y Remiel (1 Enoc. 20: 
1ss.). Juan hace otras referencias a los siete ángeles (v. 6; 
15:1, 6ss.; 16:1; 17:1; 21:9). Pero después de este capítulo 
siempre se refiere a los ángeles que tenían las siete copas 
introductorias de las siete últimas plagas y no está claro 
si éstos son los mismos siete. Estar delante de Dios y servir 
a Dios significa: casi lo mismo (cf. 1 R. 17:1; 18:15, 2 R. 
3:14; 5:16). A estos ángeles les son dadas ahora siete trom- 
petas (“cuernos de guerra”, Schonfield). Las trompetas apa- 
recen frecuentemente relacionadas con el fin de los tiem- 
pos en los escritos a (cf. Mt, 24:31; 1 Co. 15:52; 
1 Ts, 4:16). 


3. Las oraciones de los santos son ofrecidas antes de que 
las ángeles hagan sonar sus trompetas. Este no es un pa- 
réntesis sin relación. Juan quiere que veamos que las ora- 
ciones de los santos son de suprema importancia. Aun los. 
juicios ejecutados mediante los cataclismos que siguen son 
contenidos hasta que se hayan ofrecido tales oraciones. En 
un sentido son ciertamente estas oraciones las que ponen 
en marcha los juicios (v. 5). 

No pocas veces Juan introduce en la escena un nuevo án- 
gel mediante la fógmula otro ángel. No tenemos manera de 
identificar a éste, Tampoco sabemos quién le da mucho 
incienso, El incienso está estrechamente relacionado con 
las oraciones de los santos, aunque no sea exactamente lo 
mismo que fue en 5:8, El incienso es ofrecido junto con las 
oraciones, cosa que puede simbolizar la unidad de la ado- 
ración en cielo y tierra. El uso de un incensario de oro y de 
un altar del mismo metal indica el valor de las oraciones. 
Hay quienes sostienen que deberíamos traducir tais proseu- 
cais “por las oraciones” en lugar de “con las oraciones”. La 
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idea es que las oraciones humanas son imperfectas. pero 
que, cuando han sido incensadas, ascienden hasta Dios. 
Abiertamente puede admitirse que las oraciones del hom- 
bre son imperfectas aun en el mejor de los casos, pero no 
es idea escritural eso de que un ángel las haga aptas para 
ascender hasta Dios. De manera que con las oraciones es 
una correcta traducción. Varios traductores interpretan dose 
como añadir (“para que lo añadiese”, vm; “para añadirlo”, 
R-V, H-A) pero esta traducción no es fácil de justificar. La 
pulabra significa “dar” y está correctamente traducida co- 
mo “ofrecer” en otras versiones (BJ] y vP). En cuanto a altar, 
ver 6:9, Este es de oro y, por lo tanto, valiosísimo; además, 
está delante del trono, detalles ambos que subrayan el va- 
lor de las oraciones de los santos. | 


-4. El incienso y las oraciones ascendieron hasta Dios. Nó- 
tese que se elevaron saliendo de la mano del ángel. Esta es, 
probablemente, una manera de decir que el cielo y la tierra 
son una misma cosa en ese aspecto. La oración «no: es una 
solitaria aventura como frecuentemente parece, Hay .asis- 
tencia celestial, y nuestros ruegos alcanzan hasta Dios, Pue- 
de ser importante la mención del altár en relación con esto, 
ya que entonces significaría que en la verdadera “oración 
hay algo de sacrificio. No debemos pensar en el ángel co- 
mo un mediador, Los ángeles son “¿onsiervos” (19:10; 22:9), 
Somos cristianos solamente debido al sacrificio de Cristo, y 
todo nuestro servicio (y nuestra ortación) tiene una dimen- 

sión de sacrificio. | 


5. No es fácil entender cómo el ángel tomó el incensario 
cuando ya lo tenía (versículo 3). Quizá la idea: es que antes 
lo tenía para propósitos de intercesión, y que ahora lo toma 
con fines de juicio, Lo llenó del fuego del altar, y. lo arrojó a 
la tierra, El resultado de esta acción fue truenos, y voces, y 
relámpagos y un terremoto (ver nota sobre 4:5). El fuego - 
- procede del mismo altar sobre el cual fueran ofrecidas las 
craciones de los santos, Esto seguramente indica que esas 
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oraciones llenan una parte necesaria en el pronunciamiento 
de los juicios de Dios. “¿Cuáles son los verdaderos poderes 
dominantes tras la escena mundial, y cuáles son los más 
' profundos secretos de nuestro destino? Aquí está la sor- 
prendente respuesta: la oración de los santos y el fuego de 
Dios. Estos medios son más potentes, más poderosos' que 
todos los oscuros y pujantes poderes desatados en el mundo, 
más poderosa que cualquier otra cosa es la potencia de la. 
oración encendida por el fuego de Dios y “arrojada sobre 
la tierra” (Torrance). 


V. LAS SIETE TROMPETAS (8:6 - 11:19) 


En cuanto a la relación entre las trompetas y las otras se- 
ries de visiones, véase la nota que encabeza el capítulo 5. 
Así como en el caso de los sellos, hay una distinción entre 
las primeras cuatro y las últimas tres trompetas. Aquí las 
cuatro primeras tienen que ver mayormente con fuerzas de 
la naturaleza y las últimas tres, con los hombres. Más exac- 
tamente la'división es cuatro, dos y uno. La séptima y últi- 
ma se destaca por el énfasis que recibe a través de un in- 
terludio que se observa desde la sexta trompeta. La división 
entre las primeras cuatro y las tres está subrayada por la 
aparición de un águila que vuela en medio del cielo y pro- 
nuncia un triple “¡Ay!” a consecuencia de las plagas que 
siguen. | 

Los juicios de las trompetas no conciernen a la Iglesia 
como tal. Son los juicios de Dios sobre el mundo, Una con- 
siderable parte del Apocalipsis está dedicada a esta clase 
de sucesos. La maldad humana no. pasa inadvertida en el 
cielo, Dios tiene-su manera propia y su tiempo propio para 
ocuparse de ella. Juan usa en esta sección bastantes recur- 
sos de la literatura apocalíptica convencional para destacar 
que Dios realmente tiene el control y que él hace lo que 
desea. Además, debemos tener en cuenta que mientras los 
sellos llaman nuestra atención al juicio como algo que sigue 
más O menos inevitablemente al pecado humano, las trom- 
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petas más bien atraen nuestra atención sobre la actividad 
divina. Dios actúa contra el pecado, También debemos te- 
ner en cuenta que éstos no son los juicios finales. En cada 
caso solamente un tercio es afectado, lo cual sirve de ad- 
vertencia, Ciertamente el sonido de la trompeta es para 
hacer un llamado de atención (Ez. 33:3). 


A. La primera ompáña (8:6, 7) 
6. Volvamos ahora a las trompetas restado: en el ver-: 
sículo 2. Los ángeles se preparan a tocarlas, aunque no se 


dice aquí en qué consiste eso de que se dispusieron a to- 
carlas, 


7. La primera trompeta fue la señal para una amplia 
destrucción efectuada mediante granizo y fuego, este último 
lógicamente entendido como algún fenómeno eléctrico tal 
como el relámpago o la centella (cf. Ex..9:24). Mezclados 
con sangre puede estar indicando el color (Jl. 2:30) o 
puede dar a entender la clase de destrucción cumplida por 
“ls rayos. Se derramó sangre. Algunos opinan que esto pue- 
de aludir a una lluvia rojiza, Este fenómeno ha sido com- 
probado en la región del Mediterráneo debido a que el 

aire estaba densamente poblado con finísimas partículas 
” rojas de las arenas traídas por el viento desde el Sahara. 
Sin embargo, tal hipótesis no parece muy convincente. 

Juan habla de una vasta destrucción de árboles y hierba. 
Lu tercera parte significa una considerable porción pero no 
la mayor. La totalidad de la tierra no es destruida, pero 
llo es suficiente para hacer una seria advertencia. Algunos 
encuentran una dificultad dado que según 9:4 ni la hierba 
ni ninguna vegetación ha de ser destruida y preguntan có- 
mo puede ser esto posible si toda la hierba verde había sido 
ya arrasada. A través de todo este pasaje Juan se ocupa 
de plagas que afectan a un tercio. El significado que él 
quiere darle aquí es que toda la hierba de una tercera parte 
de la tierra resultó quemada. Pero en el segundo caso sería 
un gran error leer a este escritor de espíritu ardiente, apa- 
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sionado y poético como si estuviese: redactando «un fragmen- 
to de pedante prosa científica. Lo. que está haciendo Juan 
es pintar cuadros vívidos sin preocuparse de que los deta- 
lles no :armonicen fácilmente (véase nota sobre 1:17), El 
escritor no nos informa quién arrojó el fuego y el: granizo 
sobxe la tierra. Debemos entender que fue algún ser celes- 
tial, pero cuál exactamente .no es asunto que importe. Lo 
significativo es. que Dios envía: sus, plagas sobre los malva- 
dos. Ésto es cierto a través de los ea y así continuará 
siéndolo hasta el fin. | ! 


B.. La segunda trompeta (8:38, > 90 E ] 

8. En respuesta a la trompeta del segundo ángel : se odie 
algo que no se describe con exactitud. No es una. montaña 
ardiendo sino algo semejante (“algo que solamente puedo 
llamar una gran montaña”, Barclay). Como en el caso del 
fenómeno anterior, no se “dice. quien la. precipitó al. mar. 
Una vez más debemos entender. que se trata de. una divina 
visitación, «aunque lo relativo al agente propiamente dicho 
no tiene. importancia. La primera trompetas tuvo relación 
con la tierra mientras que ésta más bien. se ocupa del mar, 
la tercera parte del cual se convirtió en sangre. Esto. puede 
ser una alusión a Exodo 7:20. En realidad las plagas de 
Egipto son rememoradas en esta sección del libro con val 
rias expresiones. Quizá también se. quiera.hacernos recox- 
dar las palabras del salmista: - “Por tanto, no temeremos, 
aunque la tierra sea removida, y se traspasen. los montes . 
al corazón del mar” (46: 2). El derrumbe de las montañas 
ciertamente causa terror a los malvados. Pero el pueblo de 
Dios nada tiene que temer, de los juicios divinos destinados 
a los impíos. | 


-9, No importa Gdl es lo que as a en las aguas, 
lo cierto es que una tercera “parte de la vida marina | fue 
aniquilada. No“se trata de una vasta cóntaminación de las 
aguas ya que'también' una tercera parte de los navíos “fue 
destrúida. Juan no está describiendo. acontecimientos na- 
turales sino una intervención divina. 
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C.- La tercera trompeta (8:10, 11) | 

10. De las aguas marinas la atención cambia ahora hacia 
las aguas terrestres. La tercera trompeta hizo caer del cielo 
una gran estrella semejanté a una Antorcha ardiendo. Nue- 
vamente una tercera parte es: afectada, esta vez un tercio 
de los ríos y de las fuentes de aguas. Este es un aconteci- 
miento insólito y Charles no encúéntra paralelo alguno en 
la literatura apocalíptica judía. En parte Juan puedé estar 
pensando en la frecuente adoración de divinidades fluviales 
o en algo por el estilo. Todos esos espíritus resultan 'impo- 
tentes ante los juicios del Dios Todopoderoso, Pero el ma: 
yor peso de estos versículos tiené que ver con los efectos 
- sobre los hombres. La:primera preocúpación de Juan está 

relacionada con el: castigo: de los malvados. 


AL El Eb de la estrella es Ajenjo, una sustaricia muy 
amarga. Una tercera parte de las aguas se convirtió en ajen- 
jo. con el resultado de que múchos hombres muriéron. El 
ajenjo, tal como lo cónotémos, no es venenoso. Juan puede 
haber estado pensando en alguna otra sustancia en tierta 
menera semejante al ajenjo. Hay quienes opinan que el es- 
critor pra lo amargo como si esto en sí mismo sugiriera 
veneno. 0 - 


07 


D. La cuarta trompeta (8: 12 ae 

- 12. El resonar de la cuarta trompeta fue seguido de efectos 
en las. luminarias celestiales (cf. la novena plaga de Egipto 
que tuvo relación con las tinieblas). El sol, la luna y las- 
estrellas resultaron afectados al ser herida una tercera par- 
te de las mismas. La proporción se mantiene, aunque no 
es fácil decir qué fue exactamente lo que sucedió. La pri- 
mera parte del versículo parece indicar, que un, tercio del 
sol; de la luna y dé las estrellas quedó, inutilizado y, de * 
esta manera, la luz quedó reducida a una tercera parte. 
La última porción del versículo parece sugerir que durante 
una tercera parte del tiempo no hubo luz alguna ni de día 
ni de noche. Sin embargo, quizá Juan no esté muy preocu- 
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pado por mantener la coherencia de su bal: Lo que 
sí está destacando vigorosamente es que una tercera parte 
de toda. la luz había desaparecido. Tamhién aquí algunos 
ven una contradicción con 6:13: “las estrellas del cielo: ca- 
yeron sobre la tierra”. En aquel versículo, sin embargo, no 
se afirma que todas las estrellas, sin. .excepción, cayeron. No 
existe contradicción: De todos modos, tenemos que insistir 
en que nunca deben preocuparnos las: dificultades en ar- 
monizar los detalles en este libro. Juan está pintando cuadros 
simbólicos y no escribiendo prosa canes (véase al res- 
pecto nota sobre 1:17). ne pr 


E. El águila (8: 13) | 
13. Este «versículo - señala un interludio - en. le: secuencia de 
las trompetas. Juan vio y oyó (cf. 5:11;.6:1) «un águila, No 
parece haber duda que el texto expresa “un águila” (así 
en VM y BJ) y no un ángel, El propósito de “un” puede. ser 
destacar la idea de “un águila solitaria” (Barclay y Schon- 
field). El águila, ave de rapiña, es frecuentemente una 
señal de desastre (cf. Mt. 24:28; -y en cuanto al uso en 
literatura apocalítica, cf. 2 Bar. 77: 19ss). El águila estaba 
en pleno vuelo en medio del cielo, expresión ésta que in- 
dica: el punto «más elevado del. cielo, el lugar que al. sol 
alcanza en el meridiano. Desde. esta ubicación privilegiada 
el águila lanza un triple. ¡ay! respecto a los que moran en : 
la tierra (la expresión es ¡idéntica a'aquella que aparece | 
en 6:10; véase allí la nota correspondiente). El triple ¿ayl 
está relacionado con las trompetas que todavia han de so- 
nar, El primer: ¡ay! es proclamado como ya pasado en .9: 
12 y el segundo en 11:14. Pero el -tercero no menciona es- 
pecíficamente. Quizás sea el descenso de Satanás en 12:12, 
eN solemnes palabras del águila muestran que las plagas 
que han de venir son Dn que: las. ed pa La inten- 
sidad se va narementando:. 5 


F. La quinta. trompeta 9 12) 


Tal como en el caso de los últimos tres ció con las úl- 
timas tres trompetas nos vamos introduciendo en el cam- 
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po del espíritu. Pero mientras 'los sellos tenían que ver 
con el cielo y con las realidades celestiales, las trompetas, 
en cambio, nos hablan de abismos y de. demonios. Estas 
visiones están descritas mucho más detalladamente que 
las primeras cuatro. El simbolismo de las langostas es ho- 
rrible y extraño. No es de admirarse que haya: sido inter- 
pretado en “varias maneras. Es bueno no ser demasiado 
dogmático, pero el significado más probable es uña velada 
referencia a la predicación del evangelio. Cuando los hom- 
bres dejan de responder a la gratuita invitación de Dios y 
reiteran su Oposición a los propósitos divinos, se convierten 
en presa de horrorosas fuerzas demoníacas. Sufren así las 
consecuencias de su propia elección. No'están derrotando 
a Dios, Por el contrario, para Juan la soberanía divina 'es 


irrefutable, Dios nO puede ser: burlado. Aun en medio de: 


los horrores. demoníácos él obra “para lograr sus propósitos. 
Pero los hombres han de sufrir las consecuencias de la 


elección que ellos mismos han hecho. Esto es así da 


y será así en los días finales, 
Torrance : ve este pasaje . del siguiente modo: La visión 
de San Juan asemeja lá Palabra de Dios a una estrella que 


cae del cielo y abre el insondable abismo de la maturaleza 


hamana ... Predicad el evangelio y seguid predicándolo y, 
o los hombres. se avergiienzan y 'se convierten, o el inson- 
dable abismo es abierto. Sin duda qué esto es lo que ha 
ocurrido en el: mundo occidental, tanto en la civilizada 
Fiuropa como, por ejemplo, en la tierra. de los Mau Mau. 
La cruz de Jesucristo ha provocado tal reacción en su con- 
tra que todas las latentes fuerzas del mal han salido a la 
superficie en increíble desborde de maldad y derramamien- 
to de sangre. El mismo insondable precipicio se ha abierto 
ex medio nuestro de tal manera que cielo y tierra 'se han 
oscurecido cón sus humos y sus vapores, y toda la atmós- 
fera terrestre ha sido envenenada.” Creo que esto es cierto. 
Sicmpre hay en los hombres posibilidades latentes para el 
mal como lo hemos Epronado an a menudo” en al mun- 
do moderno. -* . 

Pero Juan está: diciendo más que eso.: Hay otras. Phuerial 
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malignas aparte de aquellas latentes en el ser - humano, Y 
estas fúerzas, fuerzas demoníacas, tienen mayor alcance 
- cuando los hombres se apartan. de Dios. “Tal cuadro deja 

marcado para siempre en el alma humana una de las ver- 
dadés más tremendas de la vida. Y es esto: siempre que 
los hombres traspasan sy propia humanidad cometiendo 
crímenes, siempre que se degradan a sí mismos al extremo 
de ser poseídos por una maldad mayor que aquella. que 
la propia naturaleza humana puede conjurar, entonces el 
pecado humano se vuelve inhumano, los hombres són como 
línaje de bestias, y el juicio castiga al alma con indecibles 
terrorés” (Love). ! 

Además, tenemos aquí este otro nsamienta: Dios uti- 
liza las malas consecuencias del pecado de los hombres para 
llamar a éstos al arrepentimiento. A través del versículo 
20 vemos que se tiene en cuenta el arrepentimiento. Juan 
considera, desde un punto de vista, el desencadenamiento 
de las fuerzas demoníacas como el resultado del pecado 
humano. Pero, desde otro punto de vista, se trata del cas- 
tigo. de Dios, y este castigo no carece de. propósito,: Reci- 
bida en debida forma, esta corrección tendría que con- 
- ducir a la enmienda de los hombres, Juan ve a Dios —nó a 
los demonios— en el control de. la situación. ( 


1. Cuando el quinto ángel tocó 7 trompeta Juan vio una 
estrella caída en la tierra (y no cayó, puesto que el tiem- 
po es perfecto; “había caído”, vm y BJ). A diferencia de la 
estrella de 8:10, ésta era, en algún sentido, una persona. 
Algunas veces se llama estrella a los ángeles (cf. 1:20) y 
parece probable que esta estrella fuese un ángel. Algunos 
toman “caído” demasiado literalmente y piensan en un 
“angel cafdo”. Pero esto quizá sea leer demasiado entre 
líneas. Sobre la base de ciertos pasajes apócrifos Charles 
aduce que cuando la imagen es la de una estrella, no hay 
mucha diferencia entre caer (1 Enoc 86:1; 88:1) y descen- 
der (1 Enoc 86:3). En tal forma este versículo significaría 
casi lo mismo que 20:1. Se dan las más diversas' identifi- 
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caciones con respecto al ángel-estrella, Podría “ser Nerón 
(Weymouth), un ángel caído (Simcox, Love), un espí- 
.ritu malo (Kiddle);:0 aun el propio Satanás. (Hendriksen, 

tkinson; 'Swete opina: “posiblemente Satanás”). Por otro 
lado, en' cambio, es considerado como la Palabra de Mios 
(Torránce), un ángel, posiblemente Uriel (Charles), nues- 
tro Señor mismo (Berkeley). Cuando los especialistas di- 
fieren tanto entre sí resulta difícil ser dogmático. Juan no 
lo identifica y, por nuestra parte, carecemos de informa- 
ción para suplir la falta. 

Dice nuestra versión y se le dio una llave. Aleuñós Sos 
tienen que la cláusula pronominal “se le” tiene que ver 
con el quinto ángel. Gramaticalmente esto es posible, pero 
está muy lejos del método que habitualmente sigue Juan, 
La función del' quinto ángel, como la de los: otros seis, 
era tocar la trompeta, nada más. Se le hace referencia al 
ángel-estrella, La (BJ emplea oraciones separadas: “En- 
tonces vi una estrella que había caído del cielo a la tierra. . 
Se le dio la llave del pozo del abismo.”) Se le dio es otra 
manera de destacar la soberanía de Dids. El; ángel-estrella 
no tenía autoridad independiente. Se ve el labismo como 
un gran pozo con una estrecha abertura que|se va ensan- 
chando hacia abajo. La abertura estrecha, “él pozo”, está 
cerrado con llave pero ésta es entregada ahora a la es- 
trella, El abismo es presentado como el lugar al cual es- 
peraban ser enviados los demonios que ia en los 
cerdos del gadareno (Lc, 8:31), mientras que en uno de los 
usos de Pablo ese término significa la morada de los muer- 
tos (Ro. 10:7). Todos los otros ejemplos del uso de esta 
a están en el. Apocalipsis (9:1, 2; 11:7; 17:8; 20:1, 

3)..:Aquí se trata. de:un lugar habitado por espíritus y man- 
tenido bajo el firme control de Dios (la llave “es dada” 
en este versículo, y lo mismo parece querer decir 20:1). 
No se trata del lugar de castigo porque éste se describe 
ccmo un lago de fuego (20: :10, 14s.). Charles habla: del 
abismo en este libro como “el lugar preliminar de castigo”. 
Sin embargo, la idea de castigo .no a implícita 
en ningún pasaje donde se utiliza este término. Es el lu- - 
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gar donde Satanás es encarcelado: (20: 1ss.), pero. el tor- 
mento nunca está implícito. Ese ámbito está poblado por 
seres hostiles a Dios, aunque sujetos a. su control, . 


2. El ángel- ll abrió el pozo. Y el huma subió como 
de un gran horno (cf. Cn. 19:28; Ex. 19:18). Se oscureció 
el sol y el aire. En 8:12. un tercio de la luz fue eliminada, 
pero no tenemos aquí un “cálculo equivalente de sus efec- 
tos. Lo destacable en este caso es que la masa de humo 
- fue tan grande que hasta oscureció la luz del sol. El aire 
(mencionado. nuevamente;en 16:17) era considerado co- 
mo morada de los demonios (Ef. 2:2), aunque la idea no 
enfatiza aquí. | | | 


3. Y del humo salieron: langostas. No era una, nube de 
langostas, pero éstas venian de allí, Las langostas consti- 
-tuyeron la octava plaga en Egipto (Ex. 10:19ss), y una 
plaga de langostas sirve de trasfondo al libro de Joel. 2l 
Se les dio (nótese el verbo otra vez; las fuerzas del mal 
no tienen autoridad independiente) poder ( (es decir, au- 


toridad) como a los. escorpiones de la tierra. 


4. Y se les mañdó (a las langostas) pero no hay indica- 
ción de quién habló, Esta es una fórmula que. Juan usa 
frecuentemente, Indica que la orden lleva sanción divina, 


pr ocediendo en última instancia de Dios, pero muestra que 


no importa mayormente quién pronuncia las palabras. El 
contenido de la orden era que “las langostas no debían 
dañar la vegetación. Esto se describe bajo tres encabeza- 
mientos, El primero es la hierba de la tierra (en cuanto 
a: una supuesta contradicción con 8: 7, véase nota sobre 
aquel pasaje). El siguiente és cosa verde alguna sobre la 
tierra, lo cual indicaría vida vegetal intermedia entre hier- 
ba y árboles, que están específic camente en el primero y 


21 Hay un valioso trabajo sobre los tipos de langostas conocidos en 
Palestina. Ver el Apéndice al comentario sobre Joel, de S. R. Driver, 
en la Cambridge Bible for Schools and Colleges. 
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tercer grupos. Finalmente ningún árbol, Esto significaría 
una absoluta prohibición de attuár contta cualquier for- 
ma de vida vegetal, alimento natural de las larigostas. En 
vez de eso han de dañar a aquellos hombres que no fueron 
sellados (7:385). Al igual que las otras plagas dé esta serie, 
también ésta es: dirigida contra los impíos. Aquellos que 
pertenecen a Dios no están incluidos entre los destinata- 
rios de la acción asignada a las langostas. El mundo de- 
—monfaco no tiene poder contra. ellos. 


5. Y 2.” dedo nos recuerda una vez más las limita- 


cicnes del podér del mal. Los demonios solamente pueden 


ejercer el poder que les es concedido. En esta ocasión tie- 
nen poder para atormentar, pero no se les permite malar. 
El período de cinco meses asignado para que realicen su 
_tcrmentó concuerda con el hecho de que es como tormento 
de escorpión, La mordedura del escorpión, aunque dolo- 
rosa, rara vez es fatal. El tiempo mencionado puede de- 
berse al hecho de: que la vida natural de un escorpión 
abarca más o menos ese período, O quizá esté implícita la 
idea de lo incompleto. Diraba cinco duodécimos de año 
(cf. el uso de un tercio para referirse,a las plagas. ante- 
ri Tes), S'Bk llama la atención al frecuente uso del número 
cifico, como en el caso de los cirico pajarillos (Lc. 12:6), 
cinco en una familia (Lc. 12:52), cinco yuntas de bueyes 


(Le, 14: 19), cinco talentos (Mt. 25: 15), dos grupos de - 


cinco vírgenes (Mt. 25:2), cinco días (quizá significando 
“unos pocos días”, Hch. 20:6; '24:1), cinco maridos (Jn. 
4:18, los cinco hermanos del hombre rico (Lc. 16: 28), 
cinco panes de cebada (Mt. 14:17), las cinco” azotainas 
sufridas por Pablo (2 Co. 11:24). Algunos de estos ejem- 
plos ciertaménte no son arbitrarios. Por ejemplo, si el precio 
en el mércado por'los pajarillos era cinco por dos cuartos, 
entonces ningún otro número era posible. Sin embargo, al- 
gunos de los otros ejemplos son. de tal naturaleza que 
cejan la impresión de que a veces “cinco” se usaba en 


el sentido de “unos pocos”, Si es ese el significado aquí, 
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entonces el tormento' era de duración limitada, unqúe 
sin determinar. | | 
7 | j | 

6. Los hombres se hallarán en doloroso tormento, Los 
hembres (“vi anthrópoi, es: decir, la humanidad en géne- 
ral) buscarán la muerte, pero no la hallarán. Esta afirma- 
ción está enfatizada al repetirse en otra forma. Los hom- 
bres ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos (en rea- 
lidad el último verbo está en tiempo presente: “la muerte 
huye: de etlos”). Hay un interesante contraste con Pablo 
cuya preferencia personal era en favor de la: muerte, a la 


que consideraba ' ganancia, aunque, sin embar 80, aceptaba 
la vida (Fil 1:23s.). 


7. La descripción de las langostas las muestra como de 
temible aspecto. Son semejantes a caballos, como' en Joel 
2:4 (una variedad de detalles en esta “descripción hace 
recordar lo expresado en Joel). Probablemente hay dos 
puntós en esta comparación: la forma de la cabeza de 
las langostas no es muy distinta de la de un caballo (como 
se ha señalado con: frecuencia), y las compactas filas. de 
langostas se asemejan algo a las líneas de caballería. Po- 
dría afirmarse que la comparación se ha hecho para se- 
ñalar* que tales langostas eran de tamaño anormal, pero 
no hay nada más que indique que ésta es una descripción 
completa, Como en Joel, el aspecto —y no el tamaño-— 
es lo que se tiene en cuenta. En sus cabezas tenían como 
coronas de oro. Juan no dice que tenían coronas (como lo 
hace en otros casos, por ejemplo, 4:4 y 6:2) sino como 
coronas. Hay quienes explican este detalle apelando a la 
natural apariencia de ciertos tipos de langostas. Proba- 
blemente esto sea equívoco. Juan no está describiendo la 
apariencia de ningún insecto corriente sino la de ciertos 
demonios. Por lo tanto, continúa: diciendo que sus caras 
eran como caras humanas. Esto nada tiene: qué ver con la 
historia natural. | | 
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€. El cabello era largo como cabello de «mujer, Muchos 
comentaristas ven aquí una alusión a las antenas de las 
langostas, pero esto parece muy rebuscado. Sus dientes 
eran como los de leones (cf. Joel 1:6). No debemos pen- 
sar mayormente en términos de tamaño sino de ferocidad; 
_eran muy destructivos. 

9. Las corazas que cubrian sus cuerpos eran como .c0- 
razas de hierro; es decir, estaban bien protegidas., Ene- 
migos tan bien cubiertos son difíciles de destruir. La. pa-' 
labra thórax significa “pectoral” pero se aplica a una 
cobertura corporal completa. El número de estas temibles 
criaturas se indica por el ruido que hacían sus alas como. 
el estruendo de muchos CArrus corriendo a la batalla, 


10. Juan emplea ahora el tiempo presente “tienen” (asi 
eL BJ, y no tenían, como en nuestra versión), aunque pre- 
_ viamente ha usado el tiempo pasado. La. escena se vuelve 
para él cada vez más vivida, Ve las langostas que tienen 
colas como escorpiones y están provistas también de agui- 
jones. Indudablemente 'era esto lo que les daba poder 
para “herir a los hombres durante. el ya mencionado pe- 
iodo de cinco meses. La repetición de este período ya 
citado en el versículo 3 indica que se trata de a180 im- 
portante. | - 


11. Las langostas no son una chusma sin conductor,,Con- 
trariamente a las langostas naturales (cf. Pr. 30:27) tie- 
nen (tiempo presente otra vez) un rey. Este es primera- 
mente llamado ángel del abismo (véase nota sobre 9:1), 
expresión que no reaparece en parte alguna, aunque lee- 
mos acerca de ángeles de Satanás (Mt. 25:41; 2 Co. 12:7; 
Ap. 12:9).:S Bk llama la atención al:rango atribuido a 
Uriel como teniendo autoridad sobre el Tártaro y a Je- 
remiel (presidiendo el abismo y el Hades) conforme. al 
pensamiento judío. Pero el presente pasaje no tiene que 
ver con un ángel bueno que cumple órdenes de Dios, 
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" Aquí se trata del jefe de las hordas demoníacas. Se da su 
“nombre en dos idiomas. Abadón es una o a 

la palabra hebrea: que significa “destrucción” -(Job -2 

28: 50, Sal. 88:11; Pr. 15:11). El-equivalente griego se ql 

- como Apolión, lo “cual significa “destructor”, Es posible que 

se-use este nombre, más bien que otros posibles equiva- 

lentes, con el objeto de trasmitir una difamatoria alusión 

al. dios Apolo. Lo que los griegos adoraban como un 1 dios 

- nO era sino un demonio. 

12. El águila había anunciado que habría lamentación 
ae los habitantes de la tierra a causa de las últimas tres 
trompetas .(8:13). Tan significativo es este detalle que los 
acontecimientos en cuestión. son ahora llamados 'ayes en. 
lugar de ser descritos con referencia a las trompetas. El 
primer ¡ay! ha pasado, ha sida quitado de adelante. Pero 
los males no han concluido. El he aquí y el tiempo. presente 
en vienen hacen intensa la escena. Dos ay más tienen 
- que venir aún, | | 


G. da sexta oala (9: :13- an | | ss 
La quinta trompeta había desatado Fieras esacrotas 
comparadas con una invasión de langostas. Pero “aquellas 
puestas en marcha al sonar la sexta trompeta llegan en 
forma de ángeles y son mucho más mortíferas, Mientras 
que las langostas torturaban, los ángeles y sus huestes ma- 
tan. Como en.casos anteriores, debe interpretarse un tereio 
en el sentido de un gran número, pero no de la mayoría. 
Era una advertencia para que el resto se arrepintiese, pero 
Juan, con tristeza, hace constar que no lo hicieron. La visión 
ha de ser interpretada siguiendo la línea de la precedente, 
pero cada detalle es intensificado en gran manera. En lu- 
gar de tormento hay muerte, y en lugar de langostas hay 
un enorme Ejercito de jinetes de fuego montando extraños 
corceles, | 
En esta visión hay cierto énfasis en la falta de arrepen- 
timiento de los hombres. Ciertamente Dios envió sus juicios - 
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sobre los malvados: pero la: intención: divina no es causar 
daño. Tras estos juicios hay. un propósito de amor. Dios 
quiere así mostrar la gravedad del pecado y'sus pésimas 
consecuencias para que de esta manera los hombres -pue- 
dan arrepentirse, volverse a él y ser salvos. Pero si mada de 
esto hacen, tampoco'por eso deben pensar que han triun- 
fado sobre Dios. El control supremo está en 'manos de él. 
Podrán resistir su voluntad pero ló harán en su propio | 
perjuicio, 

Hay otro punto que debe tenerse en cuenta. Juan no 
estaba escribiendo a.o para el mundo pagano. Estaba es-. 
cribiendo, sí, para la iglesia cristiana. Los creyentes tienen 

que vivir en este mundo, no en un mundo imaginario de su 
propia elección. Juan está explicando a un pequeño grupo 
de creyentes perseguidos que ellos no deben esperar que 
el mundo los entienda y acepte, agradecido, su testimonio, 
- No importa cuán severos sean los juicios divinos en contra 
del mundo, éste continuará con sus idolatrías y :con' sus 
múltiples pecados, Los creyentes no deben engañarse a si. 
mismos, Juan describe un mundo con hombres pecadores 
que resisten a Dios hasta el límite extremo, no importa 
cuánto sufran ellos mismos -en esté.-proceso.'Y tal, precisa- 
ais es el mundo en el que los EyaniSs tienen que vivir. 
No hay otro. | € E 





13, 14. Cuando el sexto ángel tocó la trompeta no hubo 
una puesta en marcha de fuerzas destructoras como en el | 
caso de las trompetas anteriores. Esta vez Juan: simple- 
mente dice oí una voz que venía de entre los cuatro cuernos 
del altar de oro (véase nota sobre 6:9). En 6:10 los már- 
tires clamaban a Dios desde debajo del altar, y en 8:3-5 se 
cfreció una oración en ese lugar. y como resultado de la 
misma se produjo un. juicio. Es probable que todavía en | 
este pasaje se esté pensando en las oraciones del pueblo de 
Dios. Después de todo, esta completa serie de juicios fue 
precipitada por aquellos ruegos y no estaría fuera de Ingar 
recordarla nuevamente. Si esto es así, este nuevo juicio es 
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realizado por. aquellas oraciones. Juan no quiere que olvi- 
demos que la oración es una fuerza. poderosa. Especifica- 
mente se dice que'el altar estaba delante de Dios. Como 
es habitual, Juan no aclara de quién era la yoz, +unque 
esto. puede indicar que se trata de una voz divina o, por lo 
menos, que se pronunció con aprobación divina. Por su- 
puesto, pudo haber venido del. ángel. relacionado con el 
altar (8:3ss.), 

. La voz se dirige «al A nal edificados como aquel 


que tenía la: trompeta. Estas últimas palabras pueden ser: 


tomadas como primera parte de .la alocución: “Tú,* que 
tienes la. trompeta, desata...” Pero no. es. esta la clase de 
griego que Juan utiliza habitualmente. La orden era para 
que. el ángel desatara cuatro ángeles que estaban sujetos en 


el río Eufrates. El artículo definido los muestra «que se tra: 
taba de un grupo determinado de ángeles, Pero de estos 


cuatro del Eufrates no se háce mención:en ningún otro lu-. 


gar, Sulocalización nos impide identificarlos con los cuatro 
ángeles de 7:1 (aunque hay quienes sostienen tal identidad). 
El hecho de que estén atados parece mostrar que no' son 


ángeles piadosos que de buen grado hacen la voluntad de' 


“Dios. Por el contrario, se trataría de seres inicuos que hasta 
- ese .momento han estado refrenados, Esto concuerda” con el 
esquema general y, además, esta sección del libro se ocupa 


de lo demoníáco. En: libros tales como 1 Enoc :(40:7;, 53:3; 


:1; 62:11, etc.), hay muchas referencias a ángeles cástiga- 
ds 'Pero éstos: no son los misimos..Lo más 'que' pódemos 


decir es que se trata de ángeles malvados” impédidoas de 


a hasta que Dios se lo permita. - 

-Al Eufrates se lo describe como el gran - -1Í0, comid sucede 
frecuentemente en el: Antiguo Testamento (Gn. 15:18; Dt. 
1:7; Jos. 1:4; cf. Ap. 16:12). Allí se lo considera como“ el 
límite ideal de la tierra: prometida. Cónsecuentémente, estos 
ángeles de ira vieneri también del exterior. En el siglo 1 se 
habría pensado en los partos, que' procedían de esa región. 
Estos contaban con la caballería más temible del mundo y 
provocaban un pavor: general, 


157 


Ñ 


APOCALIPSIS 9:1817 — 


eS 


15. Los ángeles fueron desatados, presumiblemente por 
el sexto ángel, aunque esto no se dice específicamente. 
Habían sido preparados para este momento 'y Juan detalla 
hora, día, mes -y año. Hay en el Antiguo Testamento ejem- 
plos. de especificación de tiempo con mención de día, -mes 
y año (por ejemplo, Nm. 1:1; Hag. 2:10), pero ninguno 
incluye la hora (ésta es mencionada en el apócrifo 2 Enoc 
32:2, pero allí es un “tiempo inmensurable”). Es evidente 
que Juan se está refririendo a un plan divino. Dios tiene 
un propósito que es llevado a cabo. Es un propósito de 
juicio y en esta ocasión la tercera parte de los hombres 
fueron muertos. Como en casos anteriores, una tércera parte 
significaría un gran número, pero no la mayoría. No se 
trata de la aniquilación de la humanidad pecadora sino de 
una advertencia muy enérgica y severa. Los cuatro ángeles 
fueron desatados para que cumplieran la matanza, pero no 
se menciona la tarea que les correspondió hacer. Escucha- 
mos un poderoso ejército de caballería pero, al parecer, son ' 
los caballos los que en realidad matan a los. homibres (v. 
15). La interpretación natural es que los ángeles' son los 
jefes. Ellos son quienes conducen el JO: para. lograr el 
resultado. propuesto, - 


-16. El número de hombres en “sus escuadrones de eaba- 
llería” (NEB) es dado como de doscientos millones (cf, Sal. 
68:17). Yo oí su número indica que se trata de una cifra 
exacta y no simplemente de una gran cantidad como en 
5:11. A Juan debió decírsele el número pues tan gigantesca 
horda era imposible de contar. 


17. Juan deja constancia de que todo esto fue visto en 
tisión, Ello puede ser una manera de hacernos recordar 
que hay un fuerte elemento simbólico en lo que está di- 
ciendo. Las corazas de fuego, de zafiro y de azufre proba- 
- blemente deban ser tomadas como referencia más bien al . 
color que al material: En tal caso fuego significaría rojizo; 
zafiro (cf, 21:20) “parece denotar un polvoriento azul 
como el humo sulfuroso” (MM). Algunos. piensan que - 
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se: trata de una gema” de color anaranjada rojiza pero, 
“ya, que en.este contexto. el fuego es rojizo, es más 
probable que sea, el azul lo que aquí se. indica: «El 
significado. puede ser que las eorazas eran tricolores. o, 
también, que algunas eran rojas, otras -azules y otras 
amarillas. Juan describe a los caballos con cabezas como 
cabezas de leones. Se subraya así lo feroz y lo destructivo - 
de, esos animales. De sus bocas salía fuego, humo y azufre, 
lo Ane también muestra su espantosa naturaleza. 


18. El EN el humo y el azufre son conadedos como 
tres plagas separadas. Entre ellas mataron la. tercera parte 
de los hombres (en cuanto a esta proporción, véase nota 
sobre v. 15). Que salía. de sus bocas sostiene ante el lector 
que. éste no era un fenómeno natural sino una visitación 
demoníaca. . 

19. Estos bla caballos tenían poder. para dañar en 
sus dos extremos: en sus bocas —como ya se mencionó: an- 
tes— y en sus colas. Ahora se nos dice que estas últimas. 
eran como serpientes con cabezas que dañaban, Lo mortífe- 
10, de las colas relaciona esta visión- con la precedente. Es 
el mismo tipo de acción, sólo que más severa, La referencia 
a serpientes eyoca relación con lo demoníaco dado que los 
demonios y las serpientes aparecen por lo. general ligados 
en el pensamiento antiguo. Hay quienes. ven aquí Una alu- 
sión a la costumbre que los partos tenían de retorcer las co- 
las de sus caballos para que así pareciesen serpientes. Tam- 
bién recuerdan algunos la habilidad que demostraban los 
partos al lanzar flechas delante de ellos mientras cabalgaban. 
Tales hechos ¡pueden haber influido en las. metáforas usa- 
das por, Juan, pero no es eso lo que está describiendo. q-0 
que ve aquí son fuerzas demoníacas. 


-20. Juan deja las plagas ' y a aquellos que las sufren y con- 
centra ahora su atención en los otros hombres que no 
fueron muertos por estas plagas. Podía esperarse que éstos 
quedaran advertidos por lo que había pasado y se hicieran 
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devotos siervos de'“Dios, Pero no se arrepínticrom. No de- 
jaron su idolatría, Juan lo afirma abiertamente, En primer 
lugar se refiere a la adoración que ellos dedicaban a los 
demonios (cf. 1 Co. 10:20 en cuanto a la conjunción de 
ídolos y demonios): A los ídolos, como ocurre frecuente- 
mente en la Escritura, se: los caracteriza por el material 
con que están hechos y por su incapacidad para ver, oír 
o caminar (cf. Sal, 115: 4ss; 135:15ss; Dn. 5:23). En esta 
manera Juan subraya la necesidad” de aquellos que rehu- 
san obedecer el llamado al arrepentimiento. Han dado su. 
i pra crcnn a deidades porotos 


21. De sus dioges: pasa Juan dl a sus pecados. Hay 
varias listas de esta clase en el Nuevo Testamento (cf. Mr. 
7:21s; Gá. 5:19ss; -Ap.-21:8; 22:15) pero ninguna parece 
incluir este particular grupo de cuatro vicios. Algunos en- 
tienden hechicerías como “envenenamiento” (por ejemplo, 
- Ferrar Fenton), pero no parece haber buenas razones para 
interpretarlo así. La palabra denota el uso de drogas o en- 

cantamientós y puede, ocasionalmente, «indicar envenena- 
miento; sin embargo, es 'más probable que: el sentido 'sea 
aquí “hechicerías”. 22 Fornicación está en singular (como 
aparece: generalmente en el Nuevo Testamento), los demás 
vicios están en plural. Esto'no significa que tal tipo de 
pecado era menós corrierite que los otros sino que:es una . 
mianera de resumir en uno solo muchos actos, El término, 
como ocurre con frecuencia, represerita al pecado sexual 
en forma genérica y no específicamente. la fornicación, | 


H.. Un into ricaia (10:1- 11:14) | 

Como en el caso de los sellos, hay un interludio entre la 
sexta y la séptima “trompetas. En ambos casos el objeto. es 
presentar la séptima visitación como particularmente impor- 
tante. Todos estamos intrigados en espera del clímax pero 
éste no llega. Se nos “mantiene en Suspenso. Sin “embargo, 


22 Ver también Je B, Lgghtfoot, Saint Paul s Epistle to the Gala- 
tians, 1902, Pp. 21. 
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no es éste un mero recurso de técnica literaria. Es algo que 
forma parte de la vida misma. Los hombres no pueden 
“predecir en qué manera han de obrar los juicios de Dios. 
Estos pueden tomar cursos inesperados y hay demoras que 
dan oportunidad al arrepentimiento. 

El interludio se centra en un libro abierto que, segura- 
mente, es la Palabra de' Dios (10:2). Juan tiene que co- 
merse este libro después de lo cual ha de profetizar acer- 
ca “de muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” (10: 
11). Esto significa que la palabra de Dios ha de ser pre- 
dicada por doquier antes de que llegue al fin (cf. Mr. 13: 
10). Juan se ha ocupado del destino de los pecadores durante 
los días que conducen al clímax. Antes de tratar ese clímax 
vuelve su atención hacia la iglesia. Esta tiene deberes que 
cumplir y pruebas que experimentar, por lo tanto Juan 
advierte acerca de ello. 


1. El librito y los siete truenos (10:1-4). Algunas de las ca- 
sas de los que se habla en el libro son más misteriosas que 
otras. Con los siete truenos llegamos a un secreto que no 
- puede ser revelado. 

1. Nuevamente tenemos aquí la expresión otro ángel (cf. 
8:3) y nuevamente se describe al ángel como fuerte (cf. 
5:2; 18:21). Juan lo vio en el acto de descender (“venir 
descendiendo”) del cielo (cf. 18:1; 20:1). La dirección 
quizá indique que Juan se halla ahora en la tierra (cf. tam- 
bién vv. 4 y 8), mientras que antes había estado escribiendo 
desde la perspectiva del cielo (por ejemplo, 9:13). Hasta 
ahora poco es lo que se ha dicho respecto a la apariencia 
de los ángeles, habiéndose dado mayor atención a lo que 
ellos hacían y decían. Pero el aspecto de éste se describe 
en forma bastante detallada, Cada uno de cstos detalles 
tiene en alguna otra parte relación con Dios o con Cristo, 
de manera que este ángel es, sin duda, importante. Algunos 
han ido tan lejos como para identificarlo como Cristo mis- 
m6, cosa que no se justifica. Jamás se llama ángel a Cristo 
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en este libro, y al ángel que tenemos aquí no se le rinden 
honores divinos. Por ejemplo, no se lo adora. El hecho de 
jurar (v. 6) no parece ser una acción propia de Cristo. 
Fl ángel estaba envuelto en una nube (cf. Sal, 104:3 donde 
se habla de nubes como carroza de Dios); su sombrero 
era el arco iris (cf. el arco' iris alredor del trono, 4:3), 
su rostro era como el sol (cf. 1:16), y sus pies (evidente- 
mente “piernas”, así en BJ; LS hace notar un significado de 
pous: “la pierna con el pie”) eran como columnas de fuego 
(una columna de fuego era el símbolo de la presencia de 
Dios junto a su pueblo en el desierto, Ex. 13:21s.). Algu- 
nos comentaristas ven el arco iris como producido por la 
luz del sol al caer sobre el rostro del ángel desde la nube. 


2. El ángel fuerte de 5:2 estaba relacionado con un libro 
escrito por dentro y por fuera que era llamado bilion, Este 
otro ángel, del que se nos habla aquí, tenía en su mano 
un librito, Esta palabra especial para referirse a un libro 
pequeño no 'aparece previamente en parte algúna. Dado 
que carecemos por completo de guía en cuanto a su uso, 
ignoramos también si la terminación en diminutivo 'ha de - 
tomarse o no seriamente. La distinción entre “un libro” y 
“un librito” es susceptible de no 'ser tan marcada cuando 
meramente se trata dé la longitud de un' rollo, Si la pre- 
sente palabra tiene la fuerza de un diminutivo, el signi- 
ficado sería que el librito contiene solamente parte de la 
revelación del propósito de Dios. El librito está en la mano 
del ángel y se encuentra abierto. El. participo pasivo tra- 
ducido abierto sugiere la idea de permanencia. El libro no 
está oculto y tampoco probablemente nunca lo estará, El 
ángel puso su pie derecho sobre el mar y el izquierdo so- 
Dre la tierra, La razón para elegir el pie no aparece clara, 
pero el hecho de hollar tanto tierra como mar probable- 
_mente indique señorío sobre ambos (cf. Sal, 60:8); puede 
hollar el mar tan fácilmente como puede hollar la tierra. 
Significa también que su mensaje es universal, concierne 
a todos, ya se encuentren en la tierra o en el mar. 
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- La postura del ángel es también indicativa de un ta- 
maño gigantesco. El creyente puede' discernir. las implica- 
ciones de esta característica. El mundo lo desprecia como 
miembro de una iglesia pequeña e insignificante. Todo lo 
que el cristiano representa es para el mundo carente en 
absoluto de valor. Pero la fe del cristiano está basada en 
la Palabra de Dios. Y la Palabra de Dios está én la mano 
de esta figura colosal que, aunque oscuramente vista a tra- 
vés de la nube que la envuelve, abarca tanto la tierra como 
ei mar. La Palabra de Dios es de suprema importancia, no. 
“es algo pequeño e intrascendente. Ella descolla sobre todos 
los asuntos humanos. 


3. El fuerte ángel anterior clamó a gran voz (5:2) y así hace 
ce otro, Su voz es semejante a la de un león cuando ruge (en 
eslidad el verbo mykaomai se usa mayormente con referen- 
da a mugido de buey, pero la utilización de este sustantivo 
afín para referirse al rugido de leones tiene buen apoyo, 
y rugido es aquí una traducción correcta). Siete truenos 
(mejor “los siete truenos”). El artículo señala un grupo 
definido de truenos que, sin embargo, no ha sido identi- 
ficado. Una sugerencia interesante llama la atención a las 
palabras del Salmo 29 que habla de truenos y usa siete 
veces la expresión “voz de Jehová”. Sin embargo, no tene: 
mos medios para certificar si-la referencia es a un grupo 
tan definido. ' 
, A 
4. Los siete truenos no solamente emitieron sus voces 
- sino que también pronunciaron palabras o, por lo menos, 
sonidos con significado. Juan estaba a punto de: consignar 
esto en sus memorias, pero le fue prohibido, La voz que 
se lo prohibió es anónima pero divina en cuanto a su Ori- 
gen (del cielo). Sella (sfragizó).en el sertido de “mantener 
oculto” se encuentra en el Nuevo Testamento solamente 
aquí y en 22: :10, El sellar era común en el mundo antiguo 
pcro mayormenté como medio de identificación, o para certi- 
ficar y autenticar. En la literatura apocalíptica, sin embargo, - 
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“parece sugerir la idea de “mantener oculto” (cf, Dan. 12:4). 
Charles habla de esto como de un término técnico en tal 
sentido. No obstante, su empleo aquí,. refiriéndose a “se- 
llar” algo no escrito, parece sin precedentes. El significado, 
sin embargo, no es claro, y es reforzado por lo que sigue: no 
las escribas (hay cierto énfasis en el pronombre las, en con- 
traste con la orden de escribir en 1:19). Siendo como es la 
naturaleza humana, ha habido considerable especulación en 
cuanto a qué es lo que pronostican estos truenos. Hay quie- 
nes Opinan que representan una serie de juicios sobre los in- 
crédulos y que, puesto que ya ha sido revelado suficiente 
acerca del juicio a través de las trompetas, tales juicios son 
sellados más herméticamente aún. Escribir más hubiera sido 
innecesario, especialmente dado que el tema del libro es 
ahora la Iglesia más bien que el mundo. Pero tal interpreta- 
ción hace de los truenos algo completamente inexplicable. 
¿Por qué haría Dios una revelación innecesaria? Mejor es 
considerar los truenos como portadores de una revelación 
para el propio Juan (evidentemente él los entendió) pero que 
no podía transmitir a su vez. Pablo se refiere a experien- 
cias semejantes (2 Co, 12:4). No todo el consejo de Dios 
está abierto a toda persona. Bueno es que se nos recuerde 
que hay partes de aquél que los más espirituales pueden 
recibir pero que están vedadas a la gente común como 
nosotros, Y tenemos aquí una enseñanza adicional en eso 
de que los truenos estén sellados. Hay una advertencia con- 
tra la propensión a fijar fechas que han caracterizado a 
algunos esquemas de profecía basados en este libro. Por 
lo que el propio Juan deja ver, no disponemos de toda la 
información. Dios se ha reservado para si algunas cosas a las 
cuales no tenemos acceso, Por lo tanto, no debemos actuar 
como si todo hubiese sido ya revelado. 


2. El juramento del ángel (10:5-7). El ángel proclama so- 
lemnemente la inminencia del cumplimiento de lo que él 
llama “el misterio de Dios” (v. 7). Esto equivale a todo el 
propósito de Dios (véase nota) y transmite a los lectores 
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de Juan la certidumbre de que hay una respuesta a la 
perplejidad de la historia. El misterio de Dios será con- 
chnido. La profecía será cumplida. El Agen confirma esto 
solemnemente, con un juramento, 


5. El ángel es identificado con el del alla 1 -por el 
hecho de asentar un pie sobre el mar y otro sobre la 
tierra, Es el mismo. Ahora pronuncia un solemne juramento. 
Levantó la mano hacia el cielo, ademán común en la an- 
tigiiedad para acompañar a los juramentos (cf. Gn. 14:22; 
Dt. 32:40; Dn. 12:7). 


6. El juramento adquiere extrema solemnidad a causa 
de la prolongada descripción de Dios, haciéndose destacar 
su carácter eterno y sus actividades creadoras. Esto sub- 
raya el punto de que lo que el ángel va a decir no es un 
anuncio destinado a causar pánico, procedimiento éste al 
cual tendría que recurrir Dios, sorprendido, para entren- 
tar las maquinaciones de hombres malvados y de malos 
espíritus, Tal no es el caso aquí. Dios es supremo en el 
tiempo y en la creación, y- cumple lo que él ha planeado. 
“Los últimos días, no menos que los primeros están en sus 
manos” (Kiddle). El contenido «del juramento es que el 
tiempo no sería más. Esta traducción se ha constituido en 
fundamento para un punto de vista según el cual en la 
vida venidera no habrá tal cosa como tiempo. Los seres 
humanos vivirán en un vasto y eterno presente. El tiempo 
cederá su lugar a la eternidad. No importa cuán acertado 
sea este enfoque; no es eso, de todos modos, lo que el 
ángel está diciendo en esta ocasión. El: significado es: “Ya 
no habrá más dilación” (vm y BJ). El ángel está jurando 
solemnemente que los acontecimientos de los que habla 
tendrán lugar cierta y prontamente cuando el séptimo angel 
toque la trompeta. -. 

Charles opina qye Juan tiene en mente la referencia a 
“un tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo” (Dn. 12:7; 
cf. Dn. 7:25), palabras que se refieren al poder del An- 


165 


APOCALIPSIS 10:7 


ticristo, el cual ya aparece en las visiones de Daniel. Aquí, - 
sin embargo, es todavía futuro y ha de:ser introducido 
por el séptimo ángel (v. 7). Esto es posible, tanto más 
cuando el ángel está hablando desde el púnto de vista del 


futuro, entre la sexta y la séptima trompetas. Desde ese 


inirador privilegiado Juan asegura que, cuando se: hayan 


cumplido las condiciones necesarias, no habrá demora, El 


fin llegará. El hecho de que la.séptima trompeta no suene 
hasta 11:15. no es una contradicción. Las secciones inter- 
medias no describen una serie de acontecimientos inter- 
puestos cronológicamente entre la sexta y la séptima trom- 
vetas. Más bien representan un paréntesis en el cual la 
tarea de la iglesia llega hasta nosotros a través de los 
tiempos. EE | 


7. Sino es el enérgico adversativo alla y significa “por 
el contrario”. Esto refuerza la idea de que “dilación”, más 
que “tiempo”, es ló que se indica al final del versículo 
anterior. El tiempo es definido más 'ampliamente como en 
los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience 


a tocar la trompeta, En cuanto a misterio, véase nota sobre 


1:20. El término no es infrecuente en el Nuevo Testamento 
y la misma expresión que tenemos aquí aparece en otras 
partes (1 Co. 2:1; Col. 2:2; el plural en 1 Co. 4:1; cf. tam- 
bién Ef, 1:9). La vpP traduce aquí “el secreto de Dios”, La 
palabra generalmente se relaciona con el evangelio y ello 
puede estar en la mente de Juan cuando usa el verbo euén- 
gelisen, (traducido aquí anunció) que habitualmente sig- 
nifica “predicar el eyangelio”. Hay cosas del evangelio 


que no son accesibles a la mente humana. Nosotros jamás 


hubiésemos imaginado que Dios salvaría a los hombres en 
esta manera, Esto es algo que tenía que ser revelado. 
Las buenas nuevas fueron anunciadas “a sus siervos los 
profetas, que aquí «significa tanto los profetas del Nuevo 
Testamento como aquellos de la vieja dispensación. Dios 
tiene un propósito a través de las edades y éste alcanza su 
climax en este punto. Desde el mismo principio Dios ha 
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planeado salvar a:su pueblo, y en esta forma todo el pro- 
pósito divino está llegando a su culminación. Esto incluye 
el juicio de los malvados, pero también la liberación y la 
vindicación del pueblo de Dios. Los lectores de Juan tienen 
que comprender que las poderosas fúerzas que ellos vieron, 
lejos de ser victoriosas, están próximas a su destrucción de- 
finitiva. Un propósito que Dios ha planeado antes que el 
mundo fuese no puede ser desechado fácilmente. El misterio 
de Dios será cumplido ciertamente. 


3. El librito (10:8-11). Juan toma el rollo de manos del 
ángel y se lo come. Así recibe el mensaje-que tendrá que 
profetizar a muchos pueblos. Charles considera el contenido 
- del librito como una visión “proléptica” —es decir, antici- 
pada— del reino del Anticristo (v. 1). Pero no es necesario 
ser tan específico, Se trata de la Palabra de Dios dirigida a 
Juan. Pero dado que él no especifica con ninguna precisión 
a qué se refiere aquélla, estamos en terreno dudoso cuando 
“intentamos mejorar lo que el propio Juan expresa. 


8. Juan escucha ahora nuevamente la voz que oí del cielo 
(v. 4). Una vez más no hay indicación de quién habla, pero 
debemos 'admitir que se trata de una voz investida de au: 
toridad. La voz instruye al Vidente para que tome el libro 
que tiene el ángel a quien por tercera vez se lo describe en 
términos del lugar donde tiene asentados los pies. No hay 
duda que se considera importante su posición tanto en tie- 
rra como en mar. La palabra utilizada para expresar librito 
es biblion, mientras que tanto antes como después es bi- 
blaridion. (vv. 2, 9 y 10). No parece haber diferencia de 

significado, y no resulta claro por qué Juan usa biblion 
precisamente esta vez. De nuevo se dice que el libro: está 
“abierto”. Esto es importante. La revelación no está oculta. 


9. Juan fue-al ángel y le pidió el librito. El ángel le res- | 
pondió: Toma, y cómelo. Este último verbo, katafage, sig- 


nifica “devóralo” (así en BJ), “cómelo del todo”, es decir: 
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“haz su contenido completamente tuyo”, “introdúcelo en tu 
scr más íntimo”. El ángel pasa luego a asegurarle a Juan 
te amargará el vientre, pero en tu: boca será dulce como la 
miel, Tanto Jeremías: como Ezequiel tuvieron experiencias 
similares, Jeremías comió las palabras de Dios y éstas se le 
volvieron gozo y alegría (Jer. 15:16). A Ezequiel se le 
ordenó comer un rollo y, al hacerlo, le resultó dulce como 
la miel (Ez. 3:1-3). Sin embargo, nadie, excepto Juan, ex- 
perimentó en su vientre una sensación de amargor, Siendo 
la Palabra de Dios, necesariamente tiene que resultar dulce 
a todo creyente (cf. Sal. 19:9ss.; 119:103). Pero debido a 
que el libro contiene severas denuncias y habla de aves a 
causa de los malhechores, es también amargo. El rollo —se-' 
. gún aclara el versiculo 11— se relaciona con el mensaje que 
Juan tiene que proclamar. El auténtico predicador de la 
Palabra de Dios, proclamará fielmente las denuncias contra 
la maldad allí contenidas. Pero no hará esto con un cruel 
deleite, Cuanto más lleno esté su corazón con el amor de 
Dios, tanto más cierto será que la proclamación de los 
“ayes” ha de resultar una amarga experiencia. 

Algunas interpretaciones pasan esto por alto. Así Hen- 
driksen entiende que la amargura se refiere a las persecu- 
ciones que el creyente tiene que sufrir. Cierto que el sufri- 
miento es la inevitable suerte que el discípulo enfrenta en 
este caso, Pero aqúi el amargor es interno, algo dentro del 
creyente. No se trata de las persecuciones que vienen desde 
“el exterior, Una vez más Kepler no interpreta correctamen- 
te lo que expresa Juan cuando dice: “El libro es “amargo, 
porque su mensaje predice persecución y muerte, pero cuan- 
ao “es. digerido resulta “dulce como la miel, dado que la 
recompensa de la Nueva Jerusalén aguarda a aquellos que 
fucron martirizados por su fe”, Lo cierto es que el dulzor 
se siente en la boca, y el amargor sigue al mensaje digerido. 
Kepler invierte el orden que sigue Juan. La maldad del 
hombre aflige al corazón de Dios (Gn. 6:6) y el verdadero 
predicador de la Palabra de Dios participa hasta cierto 
punto de ese sufrimiento, 
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10. Tenemos ahora el cumplimiento de las palabras del 
ángel. Vale la pena notar que dos veces se le dice a Juan 
que “tome” el rollo, El pidió al ángel que se lo diese”. 
Pero el ángel le dijo toma. La revelación divina es algo 
que el mensajero de Dios tiene que tomar por sí mismo, No 
puede adoptar una actitud pasiva. Juan tomó entonces el 
rollo y lo devoró. En su boca lo encontró dulce como la miel, 
- pero a su estómago le resultó amargo. | 


11. Me dijo aparece en los mejores mss como “ellos dicen” 
(“me dicen”, BJ), Se trata de una expresión curiosa. Hasta 
ahora generalmente un solo ser ha hablado. El sujeto plural 
no está identificado, Puede ser equivalente a “se me dijo”. 

Otra vez es también una expresión un tanto extraña dado 
que hasta el momento lo que Juan ha hecho no ha sido 


tanto profetizar sino, más bien, escuchar y ver cosas. Pero ' 


también ha consignado sus visiones y, a través de ello, se 
ha hecho evidente que él proclamará las cosas que ha visto. 


Juan se ha referido a su libro como profecía (1:3). De tal. 


manera puede decirse que, en cierta medida, ha profetizado 
ya mediante aquello que dejó registrado. Sin embargo, ahora 
se le insta a profetizar nuevamente y a hacerlo en mayor 
escala, sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes (en 
cuanto a esta expresión, véase nota sobre 5:9; esta es la 
única, entre siete expresiones similares, que incluye reyes). 


La palabra de Juan no hace referencia a ningún grupo de 


personas, sea iglesia, nación o imperio, sino a muchos, Esto 
ha tenido un sorprendente cumplimiento a través de los si- 
glos. La mención de reyes es adecuada para hacernos re- 
cordar que la palabra de Dios proclamada por sus profetas 
llega inclusive a las personas más distinguidas (cf. Jer. 1:10). 


4. Los dos testigos (11:1-14). En este pasaje Juan se refiere 
a la tremenda oposición enfrentada por el pueblo de Dios 
a través de los siglos y, especialmente, en los últimos días. 
Se habla aquí de los testigos que dan inquebrantable testi- 
monio de la Palabra de Dios. También aparece la horrible 
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figura. del Anticristo. Vemos aquí algo. de la naturaleza del 
conflicto entre el anticristo y el pueblo de Dios. Juan nos 
permite dar un vistazo al triunfo divino, 

. La interpretación de este capítulo es Po 
difícil y se han propuesto las más diversas soluciones. -Al- 
gunos lo consideran sin importancia. Según este punto de 
vista se. trataría de una interpolación o, en el mejor de los 
casos, de una digresión en la que Juan hace uso de algunos 
- materiales que tenía a su disposición pero que no con- 
cuerdan bien dentro de su esquema principal. No es infre- 
cuente hallar que los versículos 1s. y 3-13 se consideran 
originalmente pertenecientes a dos escritos judíos distintos. 
Uno de estos habría sido compuesto bajo la expectación de 
que el templo sería preservado aunque Jerusalén fuese des- 
truida en la guerra de lbs años 66-70 d. C. El otro escrito ase- 
guraba que Jerusalén seguiría en pie. Pero no se explica el 
motivo por el cual habría Juan utilizado falsas profecías. En 
el extremo opuesto. está el punto de vista de Kiddle, según 
el cual en muchos sentidos tenemos aquí la clave del prin- 
cipal tema de Juan. Creo que este enfoque es probablemente 
más: correcto que «el anterior. Supongamos que Juan hubiese 
tomado este capítulo de alguna fuente anterior (cosa que 
está muy lejos de haber sido probada), aún así tendríamos 
que conceder que cuanto él la i InCONporó expresaba su propio 
pensamiento. 

Me parece importante que toda la sección (vv. 1-13) sea 
tomada simbólicamente. Está claro que el santuario del 
versículo 1 es simbólico, Sin embargo, la mayoría de los 
expositores toman tanto a los testigos como a la surta 
ciudad literalmente. Y así las dificultades se multiplican. 
Los problemas son menores cuando consideramos esto como 
un simbolismo. Además, surge así un esquema coherente. 
Juan ha usado ya el símbolo del candelero y explicado que 
se refiere a las iglesias (1:20). Pero parece mejor tomar los 
testigos como símbolos de la iglesia testificante o de alguna 
parte de la misma. Dado que Juan se ha referido a siete 
iglesias, de las cuales dos solamente no son culpables (Es- 
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mirna y Filadelfia), es tentador pensar que los dos testigos 
representan a aquella parte de la iglesia que es: completa- 
mente fiel hasta la muerte, es decir, los mártires, Es posible 
que parte del significado del número “dos” consista en que 
la ley requiere el testimonio de dos testigos para asuntos 
importantes (Dt. 17: 6). Dios ha provisto todo el testimonio 
necesario, 

Kiddle habla de “una balbate reinterpretación de otro 
tema apocalíptico familiar”. Elías era esperado antes del fin 
para que predicara el arrepentimiento de los gentiles, a ve- 
ces acompañado por Moisés o por Enoc, Juan ve la tarea 
demasiado grande para cualquiera. de los dos hombres, no 
importa quiénes sean, pero “los mártires, cree Juan, serán 
dotados con un espíritu de profecía no inferior al de los 
más grandes profetas de la: antigiiedad. La oposición que 
tendrán que enfrentar será igualmente feroz y vendrá de 
la misma fuente. Su necesidad de protección sobrenatural 
será también muy grande, Por lo tanto, serán dotados con 
los mismos poderes que Moisés y Elías” (pp. 183ss.). 

Con frecuencia se identifica a la grande ciudad (v. 8) 
con Jerusalén. Pero el mismo versículo que nos permite 
hacer esto la llama Sodoma y Egipto. “La gran ciudad” rea- 
parece en 16:19; 17:18; 18:10, 16, 18, 19, 21. Es preferible 
tomarla como la ciudad terrenal, en contraste con la ciudad 
celestial de los capítulos 21 y 22, Se trata de los seres hu- 
manos Organizados en comunidad y opuestos a Dios, Es 
otro nombre aplicado a este mundo como sistema mundano. 

Lo:que Juan está haciendo, entonces, es bosquejar la 
función de la iglesia testificante. Su suerte será dura, pero . 
su triunfo eventual está asegurado. Este es un alentador 
Osa para sus atribulados lectores. 


1. No se dice quién le dio a Juan una caña, pero la au- 
toridad divina aparece claramente tras este acto. Kalamos 
po ser usado para referirse a una caña oscilando al vien- 

o (Lc, 7:24), aunque es evidente que aquí se alude algo 
o al agregarse semejante a una vara de medir. 
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Se le dice a Juan: mide el templo de Dios (cf. Ez. 40:3ss). 
Las medidas pueden ser tanto para destrucción como para 
preservación (2 S. 8:2). La orden representa algo nuevo. 
Hasta aquí Juan ha sido espectador de las visiones (salvo 
una indicación en 10:11 de que profetizase). Ahora tendrá 
que tomar una parte activa. Tendrá que medir el templo o, 
más bien, el “santuario” (así en BJ; naos en el original) y el 
altar y los adoradores. Hay referencia a un santuario en el 
cielo (7:15; 11:19). Desde el punto de vista de Juan la 
última vez que se lo mencionó estaba sobre la tierra y, como : 
el patio del mismo ha de ser hollado por los gentiles (v. 2), 
es preferible pensar en un santuario establecido sobre la 
tierra. Si lo que se tenía en mente era un edificio material, 

entonces el Templo. de Jerusalén sería lo más verosímil, 
Pero es mucho más factible que Juan se ¡esté refiriendo a 
la iglesia descripta en otros pasajes como templo de Dios 
(1 Co. 3:16; 2 Co. 6:16; Ef. 2:21). 

El altar es la parte más importante del equipamiento del 
templo y constituye un recordatorio de la naturaleza sacri- 
ficial del culto cristiano. Los que adoran en él se refiere al 
pueblo de Dios en su carácter de comunidad adoradora. No 
resulta claro en qué forma han de ser ellos medidos con 
una caña. Moffatt traduce “numera los adoradores”, lo cual 
probablemente da el sentido. El significado, aparentemente, 
es que aquello que es medido por orden de Dios está di- 
rectamente bajo su control y cuidado. La iglesia será pro- 
tegida en el desastre que se avecina (cf. 7:3). Ello no sig- 
nifica que nadie perecerá. Habrá mártires, pero la iglesia 
no será destruida, | 


2. El patio exterior no se medirá porque ha sido entrega- 
ao a los gentiles, Esto no es fácil de interpretar. El punto 
de partida para el simbolismo de Juan es el Templo de Je- 
rusalén. En éste, el patio exterior podía ser usado por los 
gentiles, pero a los patios interiores, incluso al santuario, 
sclamente los israelitas tenían acceso, La Tglesia, el verda- 
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dero Israel, es el santuario en la visión. Quizá Juan quiera : 


dar a entender que se va a producir una inversión: el ju- 
daísino es ahora el patio exterior y va a estar bajo el control 
de los gentiles, Más probablemente lo que está sugiriendo 
es una división de la humanidad en cristianos y gentiles 
(cf. 1 Co. 5:1; 1 Ts. 4:5). 

Además, Juan parece estar.usando “el templo”, el patio 
que está fuera del templo y la ciudad santa como simbolos 
de la Iglesia en distintos sentidos. A los gentiles se les ha 
concedido poder sobre la Iglesia en. algunos aspectos. Nó- 
- tese ha sido entregado. Ni los gentiles ni nadie en absoluto 
puede ejercer clase alguna de poder aparte de aquel que se 
le ha entregado. Hollarán la ciudad santa durante cuarenta 
y dos meses (en cuanto a hollar un lugar santo, cf. Is. 63: 
18; Dn, 8:13; Zac. 12:3 1xx; Lc. 21:24). Aunque no les es 
permitido destruir la ciudad, se concede, a los gentiles que 
la opriman duránte un tiempo limitado. La diferencia en- 
de el santuario y los patios exteriores muestra que la ex- 
tensión que se permite hollar a los gentiles está limitada y 
- que este período tiene un tiempo limitado, 

Cuarenta y dos meses (nuevamente en 13:5) es el mis- 
mo período de 1.260 días (11:3; 12:6) o “ un tiempo, y 
tiempos, y la mitad de un tiempo” (12:14; Dn. 7:25; 12:7; 
“un tiempo” == un año, “tiempos” = dos años; “medio 
tiempo” seis meses). Es decir, se trata de la misma ex- 
tensión de tiempo que en Daniel se les permite a los genti- 
les hollar la ciudad santa, a los dos testigos profetizar, a la 
mujer estar en el desierto y a la bestia ejercer su autoridad. 
Este es el período durante el cual Antíoco Epifanes tirani- 
zó a Jerusalén, época de increíble horror para los judíos 
piadosos, pero época que también tuvo su fin. De esta ma- 
nera Juan hace entender a sus lectores que la prueba del 
pueblo de Dios tendrá una: duración mensurable y que se- 
1án liberados de la misma. Quizá también deberíamos ha- 


cer notar que cuarenta y dos es el número de campamentos. 


de Israel en el desierto (Nm. 32:5ss). Es considerable el 
simbolismo que Juan utiliza tomando como base los cacon 
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tecimientos relacionados con la liberación de los. israelitas 
de Egipto (ver nota sobre 12:3), por lo tanto es posible que 
algunos de los períodos de tiempo contengan una referencia 
indirecta al relato de lo acontecido en el desierto. 


3. Sin advertencia alguna los aquí llamados mis dos tes- 
tigos hacen su aparición. Como resultado del don divino 
ellos profetizarán durante 1.260 días (véase nota sobre ver- 
sículo 2 en cuanto a este período). La identidad de :estos 
personajes no es del todo clara. Algunos piensan en Moisés 
y Elías, cuyas personalidades concordarían muy bien con 
lo expresado en los versículos 5ss. Se los menciona en un. 
oráculo de esperanza al concluir el Antiguo Testamento 
- (Mal. 4:4ss), y aparecen en el Monte de la Transfiguración 
(Mt. 17:3). Otras sugerencias son Elías y Eliseo; Enoc y 
Elías (ambos ascendidos al cielo en forma sobrenatural); 
la Ley y los profetas; la: Ley y el Evangelio; el Antiguo Tes- 
tamento y el Nuevo Testamento. No faltan, pues, las suge- 
rencias. Sin embargo, el contexto parece exigir algo directa- 
mente relacionado con la Iglesia. Por lo tanto, en vista del 
versículo 7, quizá deberíamos pensar que hay * aquí una 
alusión a los mártires. | 

El número dos' puede indicar lo adecuado del testimonio 
(como en Dt, 17:6). O puede derivar de las dos iglesias 
fieles de los capítulos 2 y 3, señalando así a aquel sector' 
de la iglesía que ha sido fiel hasta la muerte, es decir, los 
mártires. La: vestimenta de los testigos -es cilicio, lo cual 
indica lamentación. Están profetizando condenación y, con- 
- secuentemente, su actitud es de tristeza y penitencia, La 
iglesia es poderosa sólo cuando es penitente. Una iglesia 
cómoda y superficial carece de poder para agitar al mundo 
ya fuere para salvación o para oposición, 


4. Se describe a les testigos como los dos olivos, al igual 
que en Zac, 4:3. En ambos casos apuntan a una abundante 
provisión de aceite. En Zacarías el aceite y el Espíritn están 
relacionados, de modo que el mensaje es no con ejército, 
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y 


ni con fuerza, sino con mi E spíritu, ha dicho Jehová de 
los ejércitos” Zac. 4:6), mensaje éste muy apropiado para 
la situación de Juan. A los olivos de Zacarías se los descri- 
be como “los dos ungidos que están delante del Señor de 
toda la tierra” (Zac, 4:14) lo cual recuerda muy apropiada- 
mente las palabras de Juan. Aquí, entonces, se estaría alu- 
diendo a la dependencia de ellos respecto del Espíritu de 
Dios y a su intimidad 'con Dios. 

Seguidamente se refiere a ellos como “candeleros” (véase. 
nota sobre 1:12), Zacarías habla de tun candelero, pero el 
simbolismo de Juan probablemente es el mismo que el de 
sus dos primeros capítulos en donde utiliza siete veces el 
término “candelero”, cada ocasión con referencia a las igle- 
sias. Los testigos son una referencia colectiva más que in- 
_dividual y representan a la iglesia. En 1:13 se habla de 
_siete candeleros y aquí únicamente de dos, por lo tanto 
sólo señala a una parte de la Iglesia. La combinación de 
la palabra “testigos” (martyres) y la muerte de ambos in- 
dica claramente a los mártires. No debemos pasar por alto. 
la referencia al Dios de la tierra (“Señor” en BJ). Juan nun- 
ca olvida que Dios es un Dios grande, con dominio: sobre 
toda la tierra, 


5. Nadie puede causar daño a los testigos antes de que 
ellos hayan cumplido su másión. Quienes lo intenten sólo 
lograrán traer ruina sobre sí mismos. El fuego debe ser to- 

mado en forma figurada. Los testigos no se ocupan de. la 
acción física de sus enemigos. En lo que sí están ata- 
reados es en dar un mensaje (que tiene aspecto de fuego, 
Jer. 5:14), Quizá no esté ausente la idea de que Elias fue 
vindicado por un Dios que respondió “por fuego” (1 R. 
18:24, 38). Devora (katesthiei) significa destrucción total. 
La palabra del testigo fiel es un fuego consumidor. Debe 
morir muestra que la múerte es inevitable. Debe (dei) se- 
fila una compulsiva. necesidad impuesta por Dios, 


6. En los días de su profecía los testigos tíenen ma po- 
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sición privilegiada. Pueden impedir la lluvia (cf. Elías, 1 
R. 17:1, Stg. 5:17), Sus poderes nuevamente aparecen re- 
lacionados con las aguas al decirse que pueden convertirlas 
en sangre (cf. 8:8; Ex. 7:20; 1 S, 4:8). Su tercera facultad 
consiste en herir la tierra con toda plaga cuantas veces quie- 
ran, Hay otras referencias al poder concedido a los siervos 
de Dios, poder éste limitado únicamente por la falta de fe. 
(por ejemplo, Mr. 11:23; Jn. 15:7). Tal vez Juan tenga en 
mente aquí que:el fiel cumplimiento de: su deber por parte 
de la Iglesia es una de las maneras en que los juicios de 
Dios son puestos en marcha contra el mundo malvado (cf. 
8:5). El simbolismo utilizado expresa que en la nueva dis- 
'pensación los siervos de Dios disponen de tan grandes re- 
cursos como los que tuvieron Moisés y Elías en la antigua. 


7. Pero su ejercicio del poder tiene. un límite. Al acabar 
su testimonio concluye también su invulnerabilidad, Aca- 
bado (telesósin) significa que el testimonio ha alcanzado su 
fin o blanco (telos). La tarea de los dos testigos no es frus- 
trada. Han cumplido su tarea. Entonces son enfrentados por 
la bestia. No es “una” bestia sino la bestia, un ser maligno 
prominente a lo largo de la segunda parte de este libro. Di- 
cho ser sube del abismo (véase nota sobre 9:1), detalle que - 
indica su relación con las fuerzas del mal. Los dos testigos 
son evidentemente considerados no como individuos sino 
como un poderoso ejército. No se dice simplemente que la 
bestia los matará o hará algo semejante, sino que hará gue- 
rra contra ellos (cf. Dn. 7:21). En esta guerra la bestia re- 
sultará victoriosa y ello tendrá consecuencias fatales para 
los testigos. Cuando los mártires de Cristo han completado 

su tarea son retirados de la escena. Estas palabras son per- 
- tinentes en todo caso de persecución sufrida por la Iglesia, 
en especial en los tiempos del fin. Hendriksen, al comentar 
el versículo 8, ve esto ilustrado por las condiciones que 
prevalecen en algunos países —Rusia, por ejemplo— don- 
de la Iglesia está severamente restringida en su accionar: 
“Así, justo antes de la segunda venida, el cadáver de la Igle- 


- 
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sia cuyo testimonio público y oficial ha sido silenciado y 
-suprimido por el mundo, yace en la calle is de la 
gran ciudad.” | a 


8. Cadáveres en realidad está en singular, “cadáver”, lo 
cual puede señalar una estrecha unidad entre ambos, No 
hay verbo en esta parte de la oración y tenemos que suplir 
uno (nuestra versión utiliza el verbo estar, mientras que 
vm expresa “yacerán”, y BJ emplea “quedarán” ). Aparen- 
temente el significado cs que fueron. muertos en la calle y 
sus cadáveres son dejados allí. La ciudad es identificada en 
dos formas. La primera de ellas así: en sentido espiritual se 
llama Sodoma y Egipto. Los dos.nombres son proverbiales 
en cuanto .a maldad y opresión (respecto a Sodoma ef. Is. 
1:9s; Ez. 16:46, 55; Egipto es el lugar donde Israel fue es- 
clavo; Sodoma y Egipto aparecen vinculados en Sabiduría 
19: l4s, y Egipto es el nombre que se utiliza para hacer re- 


ferencia a naciones perseguidoras . en Gn..Rabbab 16:4).. 


- Ambas experimentaron el juicio de Dios. Pese a su poderío 


Sodoma fue destruida. Y no obstante su fortaleza Egipto 


fue “arruinado” por las.plagas enviadas por Dios (Ex. 10:7). 
En segundo lugar, la ciudad es caracterizada como el sitio 
donde también nuestro Señor fue crucificado. Algunos lle- 
“gan a la conclusión de que aquí se está pensando en Je- 
rusalén, Sin embargo, si, como yo he sostenido, el pasaje 
es simbólico, es improbable que ciudad terrenal alguna sea 
aludida aquí. La “gran ciudad” es toda ciudad y ninguna 
ciudad, Es el hombre civilizado en la. comunidad organi; 
zada, 


9. Y los de (con el partitivo ek) denota parte de los gru- 
pos, mientras que pueblos, tribus, lenguas y naciones (ver 
nota.sobre 5:9) es muy inclusivo. Juan está hablando de re- 
presentantes de toda la humanidad, lo “cual es otra imdica- 
ción de-que aquí no tiene en mente ninguna ciudad terre- 
nal, Los cadáveres fueron aparentemente dejados allí don- 
de cayeron por tres días y medio (cf. los tres años y medio 
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del v. 3). Es una victoria efímera, No se da razón alguna 
en cuanto a la negativa de sepultar los cadáveres. Entre los 
judíos era importánte una adecuada inhumación, La nega- 
tiva a hacerlo en esta instancia equivalía a acumular ver- 
giienza sobre los muertos. En este caso probablemente se 
trata de una expresión de triunfo. Los: perseguidores siem- 
pre se han regocijado con la derrota de los cristianos. 


10. En cuanto a los moradores de la tierra, ver nota sobre 
6:10. La humanidad en general se regocijará. La llegada de 
la "bestia encuentra a la maldad triunfante en escala sin 
precedentes, El motivo del regocijo del mundo se debe a 
que los testigos, ahora descritos como estos dos profetas, 
habían atormentado a los moradores de la tierra. La fiel 
predicación del evangelio nurica resulta agradable a los 
impenitentes, Por eso que, por lo general, la desaparición 
de un predicador destacado es motivo de júbilo para aque- 
llos cuyas conciencias él inquietó. Esto impulsá a Torrance 
a formular agudos interrogantes: “¿Por qué la Iglesia de 
Jesucristo aparece hoy tan tranquila en medio de todo lo 
que la rodea? ¿Por qué los cristianos llevan existencias tan 
cómodas y tranquilas en medio de este perverso y convul- 


sionado mundo? Seguramente porque no somos leales a la 
Palabra de Dios.” 


11. Han concluido ya los tres días y medio. Los testigos . 
regresan a la vida porque entró en ellos el espíritu de vida 
enviado por Dios (cf. Ez. 37:10). Hay un cambio al tiempo 
gramatical pasado que ahora se vuelve característico. Las 
circunstancias no han variado, pero Juan ve estos aconteci-* 
mientos con tanta certidumbre que puede hablar de ellos 
como ya ocurridos, Los testigos se” pusieron de pie y cayó 
gran temor sobre los que los vieron. En el curso de la histo- 
ria con frecuencia se ha visto 1 la iglesia oprimida hasta los 
límites de la extinción, pero también se la ha visto resurgir 
desde esa circunstancia extrema. Cada uno de estas resu- 
_rrecciones conmueve a sus Opresores hasta la consternación. 
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12. Oyeron tiene que lis a los dos testigos, | pero no 
está claro si la voz fue escuchada por alguien más. Como 
sucede tan frecuentemente en este libro hubo una gran voz 
del cielo, pero no se indica quién la emitió. La voz los llamó 
al cielo a donde subieron... en una nube. En un sentido 
pleno esto ha de: ser consumado con el arrebato que Pablo 
describe (1 Ts. 4:17), “Esto ha sido anticipado  parcial- 
mente a la vista del mundo por el tributo rendido a las 
víctimas de una persecución, a veces pocos años después 
de su deshonra y muerte... el paganismo vio cómo los 
hombres que él había odiado y asesinado ascend'an al cielo 
ante sus propios ojos” (Swete). 


13. El rescate de los dos testigos es acompañado por un 
gran terremoto. La décima parte de la ciudad se derrumbó. 
Esta es lá: única mención de esta proporción en todo el 
libro, Un tercio y un cuarto aparecen mucho más a menudo. 
Quizá se indique aquí una 'propórción importante aunque 
no desastrosa. Se da el número de muertos: siete mil. Kiddle 
opina que ésta es otra manera de decir un décimo partiendo 
de la base de que 70.000 es el número que representa a la 
humanidad en general, Pero aún. así resulta curioso que en 
esta Ocásión Juan nos proporcione una cifra exacta mientras 
que, previamente siempre se ha expresado en términos pro- 
_porcionales, en especial con un tercio, El efecto de todo esto 
fue que los demás se aterrorizaron, Pero el terror no fue lo 
úrico que experimentaron, puesto que también dieron gloria 
al Dios del cielo, Esta es una nota nueva ya que-Juan hasta 
aquí no ha hablado sino de pecadores endurecidos a causa 
de los juicios divinos (por ejemplo, 9:21). Tales aconteci- 
mientos procedén de: Dios en forma tan nítida y tan con- 
movedora que aun los pecadores no pueden menos que 
glorificarlo a él. Esto es un progieso sobre la «actitid des- 
crita en 5:15ss., donde ciertaménte se reconoce el juicio 
de Dios pero se trata de escapar de él, 


14. El cumplimiento del primer ay ha. sido indicado en 
9:12, El fin del segundo es ahora registrado en manera si- 
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milar, Pero esta vez se agrega que el tercer ay viene pr onto 


(ef. 10: 6s). 


I. La séptima trompeta (11:15-19) | 
Cuando el séptimo sello fue abierto esperábamos el juicio 
culminante. En lugar. de eso hubo en el cielo un silencio 
de media hora y, tras éste, las siete trompetas. Ahora, al 
alcanzar las trompetas su clímax, todavía se nos mantiene 
en suspenso, Existe una diferencia esta vez ya que ahora 
hay “grandes voces” en lugar de silencio. Sin embargo, no 
alcanzamos el juicio final ni nada parecido. Tenemos, en 
cambio, un coro'de voces celestiales que alaban a Dios. 
ierto es que las voces anuncian el clímax, pero no hay 
mención de que tal cosa acontezca. En realidad, así como 
los siete sellos condujeron hacia las siete trompetas, así 
también las trompetas conducen hacia la próxima serie de 
visiones, las siete señales significativas. Una vez más Juan 
nos ha traído hasta el borde del juicio final, Y una vez más 
él se aparta para ampliar enseñanzas mediante una nueva 
serie de visiones. 


15. Ha Rábida un ito elena prolends 
desde que el sexto ángel hiciera sonar su trompeta (9:13). 
Ahora, expresa el texto, el séptimo ángel tocó la ttompeta. 
Esto promueve no un doloroso juicio sino grandes voces en 
el cielo. Tal como ha ocurrido en otras ocasiones, no se 
identifica a quienes prorrumpen en tales voces pero, eviden- 
temente, se trata de los ejéreitos celestiales, Proclaman el 
reemplazo de los reinos del mundo por los.de nuestro Señor 
y de su Cristo (cf. Sal. 2: :2). En realidad. reinos debería ser 

“reino”. La idea no es la de una multitud de reinos terrena- 
les sino la del poder secular considerado como una unidad. 
Quizá, también, se considera que la bestia ha establecido 
un dominio universal, En el Nuevo Testamento la expresión 
nuestro Señor por lo general se usa con referencia a Cristo, 
pero en el Apocalipsis se emplea mayormente para referirse 
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al Padre (véase nota sobre 1:8). La elección «del vocabu- 
lario en este caso puede haber sido afectada por el hecho 
de. que las. palabras representan aquí el homenaje de los 
hombres en general más bien que el de la Iglesia, Para 
aquellos que no ven necesidad de redención, -“el Señor” es 
Dios el Padre, mientras que el Señor de la Iglesia es “el 
Cristo del Señor” (así Swete). “El uso del pretérito se ex- 
plica debido a que el acontecimiento es tomado romo 
un hecho ya consumado.' Además, no se trata de un fenó- 
meno temporario, pues Dios reinará por los siglos de los 
siglos. 


16. A los veinticuatro ancianos se los mencionó por última 
vez entre el sexto y el séptimo sellos (7:11), Al proclamarse 
el establecimiento del reino, se postran en adoración. . | 


17. Los ancianos prorrumpen en agradecimiento a Dios 
a quien caracterizan en términos de su poder y de: su eter- 
nidad. En cuanto a Todopoderoso, véase 1:8; y en lo refe- 
rente a el que eres y que eras, 1:4, Que has “de venir falta 
en los mejores Mss, dado que la venida ya no es fúturo. Este 
es el tiempo de la consumación. Hay variantes en los tiem- 
pos de los verbos griegos, cosa que puede ser significativa. 
El primero, has tomado, es tiempo perfecto, lo cual puede 
indicar que Dios ha tomado el poder en forma permanente, 
Es muy probable que ésta sea la correcta interpretación 
puesto que todos los verbos «que siguen están en el aoristo, 
de tal manera que este perfecto resalta. Has reinado apunta 
a la crisis. Dios ha destronado definitivamente al mal y ha 
asumido su reino. | 


18. Las naciones se airaron (cf. Sal. 2:1;98:1 1xx), pero 
la ira de Dios “ha venido” (cf. 6:17). El castigo corresponde al 
crimen. La ira de Dios no es irracional sino adecuada a la 
conducta de las naciones. El tiempo (kairos). se caracteriza 
por ser “el momento oportuno”. El juicio no tiene lugar 
hasta que el tiempo esté maduro, Dios hará: comparecer 
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tanto a buenos como a malos, El galardón consiste más bien 
en “lo que es debido” (misthos). Hay un reconocimiento de 
méritos. Los. siervos de Dios: son divididos en tres grupos: 

los profetas, los santos y los que temen tu nombre, cuyo 
efecto principal es hacer inclusiva la expresión. Pequeños 
y grandes es expresión común en este libro (13:16;.19:5, 
18; 20:12). Que Dios ha de destruir a los que destru: yen la 
tierra significa, una vez más, que el castigo corresponde 
al crimen. Nada hay de arbitrario en los juicios de Dios 


(cf. 1 Co, 3:17), 


- 19, Y ahora se abre el “templo” (naos) para descubrir el 
arca de su pacto. En el Antiguo Testamento esto era el sím- 
bolo mismo de la presencia de Dios, No se sabe qué sucedió 
con el arca luego que Josías ordenó a los levitas que la 
guardasen deritro del .templo (2 Cr. 35:3). Jeremías anhe- 
laba una época cuando el pueblo iba a conocer a Dios tan 
íntimámente que no echaría de menos el arca (Jer. 3:15ss.). 
En vista de ello es sumamente curioso que pudiera haberse 
desarrollado una leyenda según la cual Jeremías ocultó el 
arca (junto con -el tabernáculo y el altar del incienso) en 
un sitio donde ningún hombre podría hallarla “hasta que 
Dios reuniese nuevamente al pueblo” (2 Mac, 2:4-8). Sin 
embargo, esta leyenda implica un interés por el arca que 
también observamos en el presente pasaje. Aquí, sin em- 
bargo, no se trata del arca terrenal sino de su prototipo 
celestial. Su exhibición considerada junto con la' apertura 
dlel templo, indica que el camino hacia la presencia de Dios 
está abierto de par en par (cf. He. 10:19). En el templo 
terrenal el velo cubría permanentemente al arca haciendo 
asi evidente que el hombre no tiene derecho alguno de ac- 
ceso (cf. He. 9:8). Pero Cristo, mediante su obra en favor 
del género humano, ha cambiado 'todo aquello y ahora el 
camino está plenamente abierto. j 

La referencia al “pacto” es importante también. El pacto 
es eterno, Dios ha realizado su propósito a través de la 
historia y ahora, en el momento culminante, el símbolo de 
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su pacto de fidelidad es exhibido públicamente, Es una 
circunstancia imponente. Por ello no es sorprendente que 
sea también ocasión para singulares fenómenos celestiales: 
relámpagos, voces, truenos, un terremoto y grande granizo 
(véase nota sabre 4:5, aunque los fenómenos aquí son más 
completos). | 


- VI. SIETE: SEÑALES SIGNIFICATIVAS (12:1 - 14:20) 


Las siete trompetas siguen inmediatamente después de la 
apertura del séptimo sello. De igual manera podríamos es- 
pcrar que la séptima trompeta condujera de inmediato a 
las siete últimas plagas. Sin embargo, no es éste el caso, 
Viene en medio otra serie de visiones a las cuales podría- 
mos llamar “siete señales significativas”. En éstas no apare- 
cen ningún elemento común como sellos, trompetas o copas. 
Pero hay siete señales y esto parecería indicar que Juan 
quiere que las tomemos como otra de sus series, 

Tal conjunto de visiones está relacionado con los sufri- 
mientos de la Iglesia. Es cierto que, en lineas generales, 
el Apocalipsis se dirige a una iglesia. que enfrenta persecu- 
ción; además de cualquier otro propósito para el cual haya 
sido escrito, cada parte del libro está diseñada para «ayudar 
a creyentes que sufren tribulación. Este es especialmente el 
caso de la sección a la cual ahora llegamos. Aquí se des- 
taca que Dios ha derrotado «definitivamente al diablo. Sa- 
tanás se opuso a Cristo desde el principio y trató de destruir- 
lo, pero todo fue en vano. El inicuo ha sido expulsado del 
cielo, Su poder en la tierra es aterradoramente real para 
los creyentes. Pero esto no se debe a que él haya triunfado 
sino a que sabe que está derrotado y sólo le resta un breve 
tiempo. Tome aliento, pues, la iglesia. Esta ha de tener sus 
mártires, pero su triunfo definitivo está asegurado. Todo 
esto es claro. Debemos agregar, no obstante, que ninguna 
otra parte del libro es tan difícil de interpretar en detalle. 
Podemos hablar con alguna confianza respecto al: énfasis 
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mayor de las visiones, pero el significado de muchos detalles 
es incierto. No debemos esperar demasiada en este sentido, 

Algunos comentaristas descubren alusiones a ciertos mi- 
tos paganos en los capítulos 12 al 14. Ninguno de los pa- 
ralelos es muy exacto, pero es posible que Juan haya to- 
mado de tales mitos algo de su material. Si tal fuera el caso, 
su propósito sería mostrar que la verdadera respuesta a 
los problemas humanos está en Cristo y no en el paganismo. 
“La verdadera madre del encarnado Hijo de Dios es el pue- 
blo mesiánico, no Latona ni ninguna otra diosa venerada 
por los paganos. Y el verdadero Hijo de Dios es Cristo, no 
Apolo; es Cristo, cuyo testimonio y lucha resultarán en la 
definitiva derrota del dragón. Cristo y sus leales siervos son 
los verdaderos actores de la gran lucha entré la luz y las 
tinieblas” (Kiddle). 

-Sin embargo, hay que interpretar el simbolismo de Juan 
tomando como punto de referencia su uso en el Apocalipsis | 
y no partiendo de los mitos. La “mujer vestida de sol”, por 
ejemplo; tiene que ser entendida en contraste con la “oran 
ramera” (17:1). Cualquier lección que podamos aprender 
al pensar en una diosa-sol pagana es puramente incidental. 
Juan es un artífice en el uso de palabras con mensaje divino. 
No debemos degradarlo al nivel de un copista de mitos pa- 
ganos mal asimilados. Además, resulta claro a través de to- 
do su libro que él detesta al paganismo. Por lo tanto es muy 
irmprobable que tomara de tal fuente elementos en grado 
importante o que la religión pagana pueda darnos la clave 
de sus ideas. Dejemos, pues, que el propio estilo de Juan 
sea nuestra guía. | 


A. La mujer vestida del sol (12:1-6) | 

1. La palabra señal es la traducción de sémeion, término 
usado en el cuarto Evangelio para referirse a los: milagros 
de Jesús. Aquí parece aludir a una persona importante más 
bien que a un acontecimiento destacado (lo mismo que en 
el versículo 3 y en 15:1). En el cielo ha de tomarse quizá 
en el sentido atmosférico del término, tal como ocurre en 
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el versículo 3 también. La acción que Juan está describiendo 
parece tener lugar sobre la tierra pero, antes que nada, él 
ve a los actores en el cielo, Ve una mujer vestida del sol, 
con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una co- 
rona de doce estrellas (cf. Cnt. 6:10). En este simbolismo 
tenemos que percibir a Israel el pueblo elegido de Dios. 
“Ella viene afirmada sobre la revelación de luz refleja del 
Antiguo Testamento y revestida con la revelación del Nue- 
va Testamento que es como el sol resplandeciendo en su 
fuerza” (Torrance). Las doce estrellas serán los doce pa- 


triarcas O las tribus que descienden de ellos, El simbolismo 


es el del sueño de José (Gn. 37:9; cf. también Test. Naph. 
5:3ss.) En vista de este simbolismo del Antiguo Testamento 
resulta innecesario ver aquí referencias a la mitología pa- 
gana. 


2. La figura de Israel como mujer encinta aparece va- 
rias veces (ls. 66:75, Mi. 4:10; 5:3, etc.). De especial im- 
portancia son las palabras de Isaías: , 


Como la mujer encinta cuando se acerca el alumbramiento gime 
y da gritos en sus dolores, así hemos sido delante de ti, oh Jehová. 
Concebimos, tuvimos. dolores de parto, dimos a luz viento: ninguna 
liberación hicimos en la tierra, ni cayeron Jos moradores del mundo. 

(Is. 26:17, 18). 


El antiguo Israel no pudo efectuar la “liberación en la 
tierra”, Esto lo realizó únicamente el Hijo de Dios. Juan 
escribe con la certidumbre de que la liberación ha sido con- 
sumada..Su descripción es vivida. Utiliza el verbo en el 
tiempo presente: “grita” (BJ); los participios ódinousa (con 
dolores de parto) y basinizomene (en la angustia del alum- 
Dramiento; el verbo basanizó no se usa en ningún otro lugar 
del Nuevo Testamento para referirse al nacimiento, sino 
a la tortura) aproximan la escena a nuestros ojos. El alum- 
bramiento está cercano. Isra+l está próximo a dar a luz al 
Mesías. Para los primitivos cristiamos había una importante 
continuidad entre el viejo Israel y la iglesia, el verdadero 
Israel. Aquí, indudablemente, la mujeres Israel que está 
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dando a luz al Mesías. Pero en la última parte del capítulo 
ella es la iglesia perseguida a causa de su. fe. 


3. Una segunda señal aparece ahora en el cielo: un gran 
dragón. escarlata que, sin duda, es símbolo de Satanás. Qui- 
zá sea oportuno tener en cuenta que a. Faraón lo llama dra- 
gón (Ez. 29:3; 32:2 mg.), pues tenemos en este libro con- 
siderable simbolismo relacionado con Egipto. Ya hemos 

visto que el vocabulario respecto de las plagas aparece en 
el trasfondo de muchas de las tribulaciones introducidas 
por las siete trompetas. La gran ciudad es nuevamente “So- 
doma y Egipto” (11:8). Por contraste, el canto de libera- 
ción es el canto de Moisés (quien liberó de Egipto a los 
israelitas) y el Cordero (15:3). Egipto representa todo lo 
malo, especialmente la opresión y la persecución que sufre 
el pueblo de Dios. Es así natural que el dragón Renga un 
lugar en Egipto. 

También deberíamos tener en cuenta otros pasajes del 
Antiguo Testamento que se refieren al dragón y que lo re- 
lacionan con seres malignos semejantes a él tales como el 
Leviatán o Rahab (Job 26:13; Sal. 74:13s.; Is, 27:1; 51:9). 
Es indudable que para aquellos versados en el Antiguo Tes- 
O el término dragón inspira muchas reminiscencias 
de un ser malvado. 

No resulta claro por qué el color del dragón tiene que ser 
escarlata, pero tal vez no sea mera coincidencia que el color 
de la bestia sobre la cual se sienta la gran ramera (17:3) y 
la ropa de la misma (17:4) también sea escarlata. Este «dra- 
gón escarlata es una temible criatura con siete cabezas y 
diez cuernos, El cuerno es «símbolo de poder, de manera 
que diez cuernos indican la extraordinaria fuerza de este 
dragón. El mal es poderoso. Cf. la bestia con diez cuernos 
en la visión de Daniel (Dn. 7:7, 24). Lo relativo a las siete 
cabezas no aparece claro inmediatamente. En la antigiie- 
dad a varias terribles bestias se les atribuía una multiplici- 
dad de cabezas (por ejemplo, a la hidra). La idea que esto 
sugiere es la inmensa vitalidad de semejante animal cue, 
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indudablemente, resulta muy difícil de matar. De igual ma- 
nera, la oposición a la iglesia de parte de los poderes del 
mal es persistente. Tan pronto como la persecución es su- 
perada en un lugar reaparece en otro. No debemos pasar 
por alto que la bestia —principal secuaz de Satanás — tam- 
bién tiene siete cabezas y diez cuernos (13:1; 17:3) y-es 
de color escarlata (17:3). Debemos entender que el mal 
que vemos sobre la tierra está hecho a la imagen de Satanás. 

Haremos notar, de paso, que las diademas que aparecen 
sobre las siete cabezas del dragón, son coronas de realeza 
(diademata; stefanos, “corona”, mencionada en el versículo 
1 y respecto a la cual ver nota sobre 2:10; puede implicar 
más bien una jubilosa victoria). Según la descripción de 
Juan, Satanás posee un inmenso poder y ejerce soberanía. 


4. La cola del dragón arrastra ahora la tercera paite de 
las estrellas del cielo y las arroja sobre la tierra. Como en 
cl caso del número de las trompetas, la tercera parte denota 
una considerable minoría (8:7, 8, 9, etc.). El lanzamiento 
de las estrellas ala tierra quizá “signifique que las activi- 
dades del maligno en otras esferas aun tienen su repercu- 
sión én la tierra, Pero todo esto no es aparentemente más 
que una especie de flexión preliminar de sus músculos. 
Su primer interés está en devorar a la criatura que va a 
nacer. Satanás fue hostil a Jesús desde el mismo principio 
(cf. el intento de Herodes de matar al niño Jesús, Mt. 2: 
13ss.): trató de eliminarlo desde el instante mismo de su 
nacimiento. Podríamos preguntarnos por qué el dragón 
sencillamente no devoró a la mujer, con lo cual hubiera 
cumplido también su propósito. Pero Juan está aquí es- 
tableciendo una verdad espiritual valiéndose de recursos 
pictóricos y no ofreciendo un capítulo sobre la historia na- 
tural del dragón. 


5 ña mujer dio a luz un hijo varón. El adjetivo imprime 
cierto énfasis sobre el sexo, el cual ya está dado en el sus- 
tantivo. El niño estaba destinado a dominar al mundo, El 
verbo “regir” literalmente “significa “pastorear”, Habla de 


187 


APOCALIPSIS 12:6 


absoluta autoridad (ver nota sobre 2:27). La tara de hie- 
rro sugiere firmeza y no tiranía, como quizá se podría 
interpretar. No se dice quién arrebató al niño llevándolo 
al cielo, ni tampoco cómo se pudo hacer eso sin que el 
diagón fuese capaz de impedirlo, No hay que olvidar que 
en este libro se. presenta a Dios como a quien tiene la suma 
de la soberanía. El hace su voluntad. Por lo tanto, lo que 
Juan destaca aquí es que Dios protege a su encarnado. Hi- 
jo de ser destruido por Satanás. El “cómo” no importa. La 
soberanía está, además, indicada por la mención del trono. 

Hay quienes encuentran dificultades en el hecho de que 
no se haga aquí referencia alguna a acontecimientos re- 
lacionados con la vida de Cristo, Juan omite todo lo que 
media entre el nacimiento y la ascensión. Tal circunstan- 
cia ha sido objeto:de un elaborado tratamiento hasta el 
punto de llegarse a una interpretación según la cual Juan 
no estaría escribiendo libremente en este pasaje sino ba- 
sándose en un mito pagano. Pero esto es pasar por alto 
una de las características de su método. Juan es compe- 
tente como para concentrarse en un asunto a la vez, de 
manera que omite consideraciones que carecen de impor- 
tancia inmediata. Así puede describir al cielo en el rapítulo 





E sin—hacer mención de Cristo, Pero al llegar al capítulo 

5 destaca la posición central del Cordero. Aquí su tema 
no es estrictamente Cristo sino la iglesia. Está mostrando 
de qué manera la encarnación alienta a los creyentes. Sa- 
tanás trató tenazmente de destruir a Cristo, pero no tuvo 
éxito, Cristo resultó victorioso en la ascensión. Tomen, 
pues, aliento los creyentes: Dios siempre lleva a cabo su 
propósito, i 


6. Y la mujer huyó al desierto. Fue así protegida del 
dragón tal como lo había sido su hijo, aunque de otra ma- 
nera, Muchos mencionan aquí la huida de los cristianos a 
Pella durante el sitio de Jerusalén. Ciertamente esto ilus- 
tra el detalle, pero las palabras, por supuesto, tienen una 
aplicación mucho más amplia, El lugar pará la mujer fue 
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preparado por Dios, Su huida había sido prevista y se ha- 
bían tomado todos los recaudos necesarios. Ella fue susten- 
tada mediante la providencia divina (cf. el maná para los 
israelitas cuando se hallaban en el desierto, y-la provisión 
que fue hecha para Elías, 1 R. 17: 4). El medio empleado 
por Dios no tiene importancia suficiente como para que 
se lo mencione (como ocurre frecuentemente en este li- 
bro). En cuanto al período de 1.260 días, ver nota sobre 
11:2, Se presenta aquí un período exactamente igual al 
que se menciona en 11:3 al referirse al tiempo de la pro- 
fecía de los dos testigos. No sería improbable que tuviése- 
mos que relacionar los dos, Dios protege a su iglesia du- 
rante el tiempo que ella nen que dar testimonio, 


B. Satanás expulsado (12: 7-12) 

Esta pequeña visión hace recordar al eeerenión que está 
atrapado en un conflicto mucho más amplio que el que 
uno puede ver. La idea no es como la de Pablo quien ha- 
blaba de una “lucha contra : principados y potestades” (Ef. 
6:12). Juan ciertamente está refiriéndose a fuerzas espi' 
rituales, pero nos hace recordar que el conflicto no es sim- 
plemente entre demonios y hombres. Las fuerzas angélicas 
también participan. Nuestras luchas no deben ser subes- 
timadas como insignificantes: forman parte del gran con- 
flicto entre cl bien y el mal. 


7. Miguel aparece como o jefe de las huestes celestiales 
llamadas sus ángeles. Esto concuerda con la descripción 
que de él se hace en Judas 9 al llamársele “arcángel”. Mi- 
guel es, al parecer, un ángel guerrero (Dn. 10:13, 21; 12:1; 
Judas 9). A sus enemigos, los aliados del dragón, tamhién 
se los denomina ángeles (término que significa “mensaje- 
ro”: puede haber mensajeros tanta buenos como malos). 


8. La batalla resulta en la derrota del dragón y de sus 


aliados. Su descalabro es tan completo que rro hay lugar 
para ellos en el. cielo, 
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.9. En esta manera fue expulsado el gran «dragón, Lan- 
zado fuera (eblethe), quizá mejor “derrocado” (“arrojado”, 
vmM y BJ). En este momento significativo se hace de él una 
muy completa descripción, la cual probablemente hará re- 
“cordar ciertos pasajes de Génesis 3. El dragón es llamado 
tanto Diablo como Satanás. El último es el nombre anti- 
guo. Se trata de la transliteración de úuna palabra hebrea 
que significa “adversario”. Se la utiliza con referencia a 
adversarios humanos tales como aquellos que Dios levan- 
tó en contra de Salomón (1 R. 11:14, 23). Los filisteos 
usaron el término para referirse a David (1 S. 29:4). Cnan- 
do se lo utiliza en relación a ángeles no tiene connotacio- 
nes despectivas. Así, por ejemplo, se lo emplea en el caso 
de Balaam al decirse que “el ángel del Señor” se interpuso 
en su camino (Nm, 22:22). Pero él término llegó a usarse 
con referencia al adversario de la humanidad, ese espíritu 
que acusa a los hombres delante de Dios. El fue quien acu- 
só a Job (Job 1:6) y a Josué, el sumo sacerdote (Zac. 
3:1). El título de “Acusador”, “Satanás”, llegó asi a iden- 
tificarse con él en sentido exclusivo. | 

Este nombre aplicado al maligno tiene que haber hecho 
un impacto especialmente fuerte en el siglo 1 dado que 
había un bien conocido y muy odiado personaje llamado 
el delator, el informante pagado. Este se ganaba la vida 
acusando a los demás ante las autoridades. Diablo (dia- 
bolos) significa “calumniador”. No hay gran diferencia en- 
tre “acusador” y “calumniador”, asi que “el Satanás” es 
mencionado con no poca frecuencia como “el diablo”. Ade- 
más de acusar y calumniar, el maligno también engaña. 
Juan destaca los alcances de esta actividad al afirmar el 
cual engaña al mundo entero. Barclay resume considera- 
_blemente al decir de este ser malvado: “Satanás, como se 
ha dicho, representa el incesante acecho del mal en con- 
tra deí bien.” Juan repite que Satanás fue arrojado, agre- 
gando esta vez su destino, la tierra (cf. Le. 10:18; Jn. 12:31), 
y también que sus ángeles fueron arrojados con él, 
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10. Juan oye todavía otra gran voz de la que tampoco 
se dice esta vez a quién pertenece. Sin embargo, las pala- 
bras mismas nos dan la clave. El plural nuestros muestra 
que procede de un grupo y no de un individuo, La refe- 
rencia a nuestros hermanos lleva a algunos a la conclusión 
de que no se trata de ángeles. Pero estd no tiene que ser 
necesariamente así dado que los ángeles pueden llamar her- 
manos a: los hombres (22:9). Pareciera ser que aquí se 
refiere a aquellos que están fuera de la raza humana, es 
o a los ángeles. Estas palabras constituyen una excla- 

ación de triunfo: Ahora ha venido la salvación, el poder, 

A dl reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo. El 
conjunto coordinado de todos estos títulos, cada uno con 
su correspondiente artículo, forma una imponente lista, 
Poder (exousía) significa * “autoridad” más que “poder mate- 
ria” (como en 9:3, 10, 19). Nótese la expresión su Cristo. 
La completa ' soberanía de Dios es lo que está en mente 
aquí, Al mismo tiempo a Cristo se lo presenta en la más 
íntima relación con Dios. ' 

El motivo para esta exclamación de triunfo es que Satanás 
ha sido derrocado. Este es llamado el acusador de nuestros 
hermanos, expresión cuyo significado percibimos al saber 
que él era quien los acusaba delante de nuestro Dios día 
y noche, El cuadro muestra por un lado la implacable hos- 
tilidad de Satanás y; por otro, el completo triunfo de Dios. 
Aquél se encargaba de denunciar los pecados de los her- . 
manos ante el más augusto tribunal, pero ahora ha' sido 
terminantemente vencido y se encuentra impotente para 
causarles daño. 


11. Ciertamente se puede decir que ellos le han vencido: . 
“el pronombre enfático destaca que ellos hicieron eso, tal 
como el tiempo gramatical aoristo hace con referencia a lo 
absoluto de la victoria, Pero los mártires no obtuvieron el 
triunfo por sí mismos sino que -lograron esa victoria por 
medio de la sangre del Cordero. Lo que el Cordero ha hecho 
es como si lo hubieran realizado sus seguidores, Con esto 
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xs 


se relaciona la palabra del testimonio de ellos, puesto que 
los redimidos dan testimonio de su Redentor, Ceder en 
presencia de la persecución es apartarse de Cristo y per- 
derlo todo. En' cambio, mantenerse firme significa la victo- 
ria definitiva sobre Satanás. Es evidente que Juan estaba 
pensando en los mártires, cosa que podemos deducir por la 
expresión menospreciaron sus vidas hasta la muerte. De 
todos los seguidores del Cordero se exige la misma calidad 
de oEvoción (ef Lc. 14:26; Jn. 12:25). 


12. Debido a lo que Cristo ha hécha: y debido a que su 
victoria alcanza a los “hermanos”, la voz exhorta a les cielos 
y a quienes allí moran para que se alegren (ouranos, “cielo”, 
se encuentra 52 veces en el Apocalipsis, pero este es el. 
único caso en que aparece en plural y no es fácil entender 
por qué razón). El verbo “morar” (skénoo) originalmente 
significó morar temporalmente (vivir en tiendas de campa- 
ña, skénée), pero aquí ha perdido del todo tal significado, 
Indica morar en un hogar permanente. Aunque se exhorta 
a los moradores del cieló para que se regocijen, es claro 
que“ los de la tierra también pueden hacerlo. Su ciudadanía 
está en los cielos, Es cierto-que sufren 'graves penurias en 
lá. tierra, pero se les asegura que éstas son temporarias y 
que el triunfo ha sido ya soboreado en los cielos. En con- 
traste tenemos un ay respecto a aquellos que moran en la 
tierra y en el mar. El diablo ha descendido a ellos con enor- 
me ira sabiendo que sólo le resta tun breve tiempo. Este 
tiempo es el que precede a la segunda venida. Tiempo es 
Kairos, que quizá se use aqui con el sentido de “tiempo apro- 
piado” (cf. 1:3; 11:18). No queda ya mucho tiempo apro-. 
piado para que el maligno desarrolle sus actividades. Las 
pruebas a que son sometidos los justos que sufren persecu- 
ción no se deben a que Satanás sea demasiado fuerte sino 
a que, por el contrario, él ha sido ya derrotado. El maligno 
está tratando de hacer todo el mal que puede mientras tiene 


oportunidad para ello, pero no lo podrá hacer por mucho 
tiempo más, 
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C. Satanás en guerra. contra la mujer y el Hijo de ésta 

- (12:13-17) E 

La persistente hostilidad entre Satanás y el saebló de Dios 
sigue desarrollándose. Habiendo sido liberado el Hijo Varón 


- de los ataques de Satanás, éste vuelve. su atención hacia la 
mujer y hacia el resto de los hijos de ésta. 


- 13. La “guerra en el cielo” ( v. » parece ser-un intento 
por destruir al Hijo Varón. Fracasada esta tentativa, el 
dragón dirige sus esfuerzos hacia la madre. La persecución 
de la iglesia noes, en- primer lugar, un asunto humano: 
sc debe a la instigación satánica, En realidad se trata de 
su reacción ante la derrota sufrida: en el cielo. Las activida- 
des del dragón quedan ahora confinadas a la tierra, por lo 
tanto sus ataques se dirigen contra e que: están rela- 
cionados con quien lo venció. 


14. Se le dieron a la mujer dos alas, aunque no se nos 
informa quién se las entregó. El detalle de ser alas de gran 
águila probablemente indique facilidad y rapidez en el 
vuelo, La mujer pudo huir al desierto (cf. versículo 6), el 

cual es su lugar. En este libro la gran ciudad es: “Sodoma y 
Egipto” (11:8) y representa la oposición a Dios y al pueblo 
de Dios. En tiempos antiguos el pueblo de Dios escapó de 
Egipto al desierto y se tiene en mente a través de todo este 
capítulo el simbolismo de Egipto. Los miembros de la igle- 
sia viven en el mundo, la gran ciudad. Pero no pertenecen 
a ella. Aunque físicamente viven en ciudades, su verdadero 
hogar y seguro refugio está lejos de la gran ciudad, es: 
decir, en el desierto. 

Las alas de águila hacen recordar la palabra de Dios a 
su pueblo: “Vosotros vistéis lo que hice a- los egipcios, . y 
cómo os tomé. sobre alas de águilas, y os he traído a mí” 
(Ex. 19:4; cf. Dt. 22:11; 1s. 40:31). La mujer será susten- 
tada, aunque no $e dice por quién. Dios cuida de ella: esto 
es lo importante y no el medio que él emplea. En cuanto 
- a un tiempo, y tiempos y la mitad. de un tiempo, ver nota 
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sobre 11:2, Durante este período (los cuarenta y dos meses 
pueden incluir una alusión a-las cuarenta y dos etapas de 
la peregrinación por el desierto, Nm. 33:5ss) la mujer es- 
tará segura en su lugar oculto e inaccesible a Satanás. A 
éste ahora se lo llama la serpiente, pero no parece haber sus- 
tancial diferencia con “el dragón” (v. 13). 


15. No está lara: si los acontecimientos dé este versículo 
siguen a aquellos del precedente o si se los presenta como 
un ejemplo de la clase de protección provista a la mujer. La 
serpiente adopta un novedoso método al tratar“ahora de 
ahogarla, Arroja agua por su boca como un río para hacerla 
“cargada por la corriente” (potamoforéton). Esta descriptiva 
palabra aparece en papiros del año 110 a. C. (MM), de 
tal manera que no ha sido acuñada por el Vidente. No hay 
otro ejemplo donde se la use en conexión con una persona. 
Swete ve en esta figura a “los santos luchando con una 
inundación del mal”. Esta idea puede estar implícita, así 
como también una nueva alusión a Egipto, porque cuando 
el pueblo de Dios escapó de aquella tierra estuvo en pe- 
ligro a causa de las aguas. | 


16. La tierra resultó un inesperado aliado para la mujer, 
pues se tragó el río formado por el dragón. La literatura 
antigua no provee ningún paralelo exacto, aunque algunos 
observan que ciertos ríos eran conocidos por sumergirse 
bajo tierra (había uno así: cerca de Colosas). Más apro- 
piado resulta aquí el canto de Moisés: “Extendiste tu diestra, 
la tierra los tragó” (Ex. 15:12). En tiempo de dificultad el 
Señor libera a sus siervos de una o en otra manera, Ciertos 
Comentaristas ven una referencia al orden moral de la natu- 

raleza y creen que hay algo así como un orden moral esta- 
blecido en la tierra que ayuda a la Iglesia cristiana. Esta es, 
sin embargo, una interpretación dudosa, puesto que en el 
Apocalipsis la Iglesia y el mundo están enfrentados uno en 
contra del otro. Los que se hallan fuera de la *Iglesia no la 
socorren sino que, por el contrario, la persiguen. La a 
para la Iglesia procede de Dios. 
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17. No siendo vulnerable la mujer a los ataques del dra- 
gón, éste descarga su ira sobre el resto de los «lescendientes 
de aquélla (cf. Gn. 3:15). Se describe a éstos como los que 
guardan los mandamientos de Dios (cf. 14:12) y tienen el 
testimonia de Jesucristo (ver nota sobre 1:2). Satanás está 
en guerra con todos los cristianos, pero no es capaz de cum- 
plir sus propósitos contrarios a Dios, Por lo tanto, hace 
todo lo que puede para oponerse al pueblo de Dios. 


D. La bestia del mar (13:1-10) 

A lo largo de todo el Nuevo Testamento. se 'acepta que en 
los últimos días habrá un especial despliegue de los poderes 
del mal. A veces se relaciona esto con un individuo que 
puede ser llamado el Anticristo (1 Jn. 2:18) o el “hombre de 
iniquidad” (2 Ts. 2:3). Esta es la figura que se halla en el 
trasfondo de la primera visión del capítulo, Juan no lo nom- 
bra, pero le llama “la bestia”. Un variado conjunto de pin- 
torescos detalles subrayá el horror que le acompaña. Tal 
personaje se halla en estrecha unión con Satanás y cierta- 
mente es algo así como la encarnación del maligno. Muchos 
eruditos contemporáneos perciben en la bestia una referen- 
cia al Imperio Romano. Esto parece demasiado simplista. 
Bien podemos ver en el Imperio una manifestación prelimi- 
nar del mal que un día será manifestado plenamente con el 
Anticristo, Pero en la bestia hay mucho más que una alusión 
a la antigua Roma. 


1. En lugar dela me paré debeaiños leer “se paró”. Las 
palabras se refieren al dragón mencionado en el versículo 
Antenor Está de pie sobre la costa cuando su secuaz, la 
bestia, emerge. Juan vio subir del mar una bestia. El mun- 
- Go antiguo frecuentemente relacionaba el. mar con la mal- 
dad. ¿Quién podía decir qué ocultaban sus misteriosas pro- 
fundidades?. Con su constante cambio y movimiento el mar 
bien podía simbolizar la “caldera donde hierven los proble- 
mas de la vida social y nacional, de la cual surgen los gran- 
des movimientos históricos mundiales” (Swete). En cuanto 
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rd 


a bestia, ver nota sobre 11:7. La descripción nos hace re- 
cordar la que se halla en Daniel 7:2-7, pero esta bestia 
es más horrible que aquellas descritas en Daniel dado 
que combina en sí misma los horrores allí distribuidos entre 
cuatro. Tenía siete cabezas y diez cuernos, tal como Satanás 
(12:3): Los dos tienen la. misma apariencia, por lo tanto 
es probable que esto signifique que el mal que vemos en la 
tierra no es sino una especie de retrato del maligno. 

El capítulo poco dice acerca del dragón. Este permane- 
ce más bien en segundo. plano. No hace su obra abierta- 
mente sino mediante los hombres. Juan está hablando “de 
un mal más que humano, sin embargo: es un.mal que se 
revela a través de las obras humanas. El mundo moderno, 
al igual que el antiguo, nos provee ilustraciones, Hendrik- 
sen considera que la bestia significa “el gobierno mimdanal 
dirigido contra la iglesia”, y toma la multiplicidad de cabe- 
zas como indicio de las varias formas que reviste tal go- 
bierno: Babilonia, Asiria, Roma, etc. 

La bestia tiene diez. diademas én sus cuernos. Este pa- 
rece ser un curioso lugar para tales joyas (Satanás las te- 
nía en las cabezas, :12:3) pero es una forma de subrayar su 
dominio (diadémata. son coronas de reáleza, ver nota so- 
bre 12:3), dejando. así espacio libre en la cabeza para el 
nombre blasfemo. No es seguro si hemos de leer “nombre” 
o “nombres”, ya que los manuscritos no presentan úna evi- 
dencia unánime. Si se trata del primer caso, todas las ca- 
bezas tienen el mismo nombre; si del segundo, difieren en- 
tre sí. En cualquiera de las dos circunstancias hay menos- 
precio por las cosas de Dios (of. v. 6). 


E La bestia es ahora asemejada a un leopardo (o “pante- 

, tal como algunos entienden pardalis). Los pies son 
como los de un oso y la boca semejante a la de un león. 
Dado que el animal tenía siete cabezas, resulta curioso el 
singular boca. Debemos tener bien en claró que el interés 
de Juan recae sobre-el simbolismo. No está entrando en 
detalles: para ayudar a- sus: lectores a visualizar la bestia. 
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En realidad parece imposible reunir todas as característi- 
cas que Juan menciona para dar la idea de un animal. Pero 
no es ésta su intención, El escritor está utilizando aquí una 
variedad de características tomadas de los animales men- 
cionados en Daniel 7, Así, esta bestia llega a ser indescrip- 
tiblemente horrorosa. Reúne en sí misma las terribles ca- 
racterísticas hasta ese momento relacionadas con distintas 
bestias. Las bestias de Daniel 7 han de entenderse cómo 
representativas de los distintos imperios mundiales y” bien 
pudiera ser ése también el caso aquí. Si así fuere represen- 
taría a un imperio postrero en el cual estarían concentradas 
las características de' todos sus predecesores, Pero la bés- 
tia que Juan ve no tiene ninguna clase de poder propio: ' 
el dragón le dio)su poder: También le dio su trono y grande 
autoridad. La combinación de estos elementos completa la 
figura de un formidable enemigo. Los lectores de Juan no 
deben pensar que las fuerzas del bien se hallan frente a un 
adversario despreciable, | 


3. Juan vio una de las e de la. Pest como henida 
de muerte, No: dice aquí cómo la bestia recibió esa herida 
(aunque en el y. 14 nos enteramos que fue mediante una 
espada). Ni siquiera dice si sufrió tal herida después de 
vénir a la tierra. El- interés de Juan no está en cómo ocurrió 
la herida, de la bestia sino en que una herida, al parecer 
mortal, fue sanada, Tampoco «nos dice cómo fue curada. 
Se limita a concentrar su atención sobre el hecho de que 
fue sanada. Dos son los puntos que reciben énfasis:' el 
carácter mortal de la herida (herida de muerte y su herida 
mortal) y el hecho de su curación. La expresión tradu- 
cida como herida de muerte (los esfagmene) fue usada con 
referencia al Cordero en 5:6; como la curación de la bestia 
es evidente, es posible que aquí, haya la idea de muerte 
seguida por resurrección. Este es uno de los varios lugares 
e: los que se describe al gd como una, parodia del 
cristianismo. 

Quienes consideran a la: bestia como el a Romano 
interpretan que las cabezas representan a los emperadores 
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rOMAnos y, generalmente toman la curación de la herida 
mortal como alusiva. al mito de Nerón redivivo, Nerón era 
tan malvado que muchos no concebían que la muerte pu- 
- diera acabar con él. Surgió así una expectativa en el sentido 
de que ese emperador reaparecería en forma resucitada. 
Otras ven aquí una alusión a Calígula, dado que éste ha- 
bía padecido una muy peligrosa enfermedad de la cual se 
restableció. Lo que no advierten frecuentemente aquellos 
que ven a la bestia como representativa del Imperio es que 
no se dice que la cabeza murió y fue restaurada. Más bien 
fue la bestia -la que sufrió la herida mortal en una de sus 
cabezas y fue curada. No hay indicio alguno de que la 
cábeza fuese restaurada. Razonablemente podemos Opinar 
que hay un mal que en última instancia viene del dragón 
y que se encuentra tanto en el corazón humano como en 
las comunidades humanas. Aparentemente este mal no pue- 
de ser eliminado. Aunque herido, se levanta y así continua- 
rá haciéndolo hasta el fin del tiempo para asombro de la 
humanidad (se matavilló toda la tierra), 

1 es E ; 

4. El efecto de los acontecimientos relatados fue con- 
vencer al mundo de la inutilidad de resistir a la bestia. De 
esta manera los hombres adoraron al dragón -—fuente del 
poder de la bestia— y también a la bestia misma. La rela- 
- ción entre ambos es obvia, Swete, quien ve una alusión al 
imperio Romano, comenta: “No era la grandeza moral sino 
la fuerza bruta lo que promovía el homenaje de las pro- 
- vincias, El invencible poder de Roma obtuvo honores di- 
vinos de los peores y más despreciables hombres”. Sin li- 
mitarnos al Imperio Romano, este comentario muestra qué 
es lo. que aquí se tiene en mente. ¿Quién como la bestia?, 
puede estar parodiando una expresión similar del Antiguo 
Testamento (Ex. 15:11; Sal. 35:10). Y en vista de las acti- 
vidades del arcángel Miguel, es posible que también este- 
mos en presencia de una alusión al significado de su nom- 
bre: “¿Quiénes como Dios?”. 


5. La expresión se le dio nos hace recordar que la ,hestia 
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no tiene poder propio. El poder que ella ejerce lo recibe 
de su amo el dragón. Pero los lectores de Juan tienen. que 
advertir que, en última instancia, es Dios quien determina 
los límites dentro de los cuales ella opera. Además se sub- 
raya esto cuando se dice que ella tiene autoridad para. ac- 
tuar durante cuarenta y dos meses (en cuanto a este perío- 
do, ver 11:2). Hasta la horrorosa e irresistible bestia puede 
ejercitar su poder sólo durante el tiempo que Dios le per- 
mite. Los santos son alentados con el pensamiento de que 
la duración de su desgracia ya ha sido determinada por 
Dios. No es la bestia la que decide este punto. Su poder 
está limitado, aunque hable grandes cosas y blasfemias. 


6. Las blasfemias están ada Blasfemar el 
nombre de Dios es casi lo mismo que blasfemar contra Dios, 
dado que el nombre equivale a toda la persona (ver nota 
sobre 2:3). Su tabernáculo significa “su habitación”. Si 
leemos la siguiente conjunción y (omitida en muchos bue- 
nos manuscritos), la blasfemia es contra Dios, contra el cie- 
lo y contra todos los que están en el cielo. Si la omitimos 
(como parece ser la más probable manera de leerlo), la 
morada de Dios es identificada con el pueblo de Dios. La 
blasfemia está entonces dirigida contra Dios y contra aque- 
llos en quienes Dios habita. Considerar al Estado como su- 
premo (y ofrecer honores divinos al emperador, comn se 
exigía en el siglo 1) no era una Opinión permisible sino la 
suprema blasfemia. Las palabras de Juan tienen que haber 
llegado con ' toda la plenitud de su fuerza y seniticado a sus 
primeros lectores. 


7. Una vez más la expresión se le permitió (o fue dado, 
que aparece 'en cinco ocasiones en los versículos 5 al 7) 
destaca la posición subordinada de la bestia. Es importante 
ver que aun el Aríticristo puede actuar únicamente con el 
permiso divino. Esto es tanto más significativo viniendo, co- 
mo en este caso, en un pasaje donde se habla de los hono- 
res divinos que se le tributaron a la bestia. ¡Honores divinos , 
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para alguien que sólo puede hacer aquello que el Dios que 
adora la pequeña iglesia cristiana le permite hacer! En esta 
ocasión se le autoriza para que haga la guerra a los santos 
(cf. Dn. 7:21). Tales palabras están ausentes de algunos. 
manuscritos pero deben ser. aceptadas (ver nota en GNT). 
Como resultado de esta guerra la bestia obtiene autoridad 
(exousia) sobre toda tribu, - pueblo, lengua y nación (ver 
nota sobre 5:9). Esto muestra, de paso, que algo más que 
la persecución nerónica es lo que aquí se tiene en mente, 
dado que aquélla no fue de alcances mundiales, 


-8. Juan enfoca ahora su atención sobre el tiempo en que 
a la bestia le serán tributados los máximos honores (cf. 2 
Ts, 2:4) por parte de todos los habitantes de la tierra (en 
cuanto alos moradores de la tierra, ver nota sobre 6:10). 
Este es un fenómeno que reaparece, “Una y otra vez surgen 
fuerzas bestiales del viscoso fondo de las naciones fascinan- 
do e hipnotizando a la humanidad hasta que todo el mundo 
se asombra de la bestia y la adora, excepto aquellos cuyos 
nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero 
sacrificado pesas antes de la fundación del mundo” (To- 
rrance). 

Este último nt es decisivo. Cierto que estos hombres 
han decidido oponerse a Dios. Ciérto también que: ellos $on 
-volutarios adoradores de la bestia. Pero lo decisivo es que 
sus nombres no estaban. escritos en. el libro de la vida. Juan 
quiere que su grupito de perseguidos cristiános vean que lo 
que importa es la soberanía de Dios, y no el poder del mal. 
Si el nombre de una persona está escrito en el libro de la 
vida, tal persona no será olvidada. Su lugar se' halla ase- 
gurado, 

El libro de la vida está relacionado con el Corina que 
fue inmolado desde el principio del mundo. Cristo trae 
salvación en su carácter de Cordero inmolado. Tenemos aquí 
dos pensamientos: que lo importante es la muerte expiato- 
ria de Cristo, y que la salvación que él trae no es una mera 
deducción. Tal como aparece claramente en nuestro texto, 
desde el principio del mundo debe tomarse en relación con 
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inmolado (cf. 1 P. 1:19ss.), más bien que con escrito (aun- 


que algunos prefieren interpretarlo én este sentido y enten- 
derlo como una referencia a la elección, como en Ef. 1:4). 
De cualquier modo, se destaca el eterno propósito de Dios 


y apárece en contraste con el efímero poderío de las' fuer- 


ZAS del mal, 


9. Juan aconseja prestar atención, para lo cual usa una 
frase que hace recordar pasajes semejantes de los Evange- 


lios sinópticos y de 2:7 (ver nota correspondiente). Puede 


referirse” más bien a lo que sigue que a lo atada 


10. Aquí hay ' dificultades textuales, Nuestra versión to- 
ma ambas cláusulas como referidas a los perseguidores. Pe- 


ro algunas otras versiones las entienden como alusivas a los 


santos: “Si alguien es para la cautividad, a la cautividad va; 


si alguien ha de ser muerto a espada, tendrá que ser muerto - 


por la espada. El que a la cárcel, a la cárcel ha de ir; y el 
que ha de morir a espada a espada ha de morir” (87). 
La primera parte enseña una aceptación de las realidades 
de la vida. Dentro de la providencia de Dios el cristiano 
puede ir en cautividad, entonces a la cautividad irá irreme- 


diablemente (cf. Jer. 15:2). Pero la segunda parte tiene que 


ver con la retribución. El que mata a espada será muerto 
en la misma forma (cf. 26:52). Si el cristiano toma la espa- 
da no establecerá la fe, porque la verdad de Cristo no 
puede ser defendida mediante la violencia. Simplemente él 


morirá a espada. Sin embargo, al sufrir persecución sabrá 


que la palabra final no será la de sus perseguidores, Esto 
no es fatalismo sino la convicción de que Dios es soberano 
y realiza su buena y perfecta voluntad. En tiempos de per- 
secución esto.es un inmenso consuelo. Es la paciencia (me- 
jor “el aguante”, véase nota sobre 2:2) y la fe de los santos. 
Los santos confían en un Dios que obra en la manera aqu 
bosquejada. 
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APOCALIPSIS 13:11,12 


- E. La bestia de la tierra. (13:11.18) 
La pestia no está sola, Juan vuelve ahora su atención sobe 
una segunda bestia, secuaz de la primera. Por el hecho de 
ON que sea adorada la imagen de la primera bestia (v. 
12), la segunda parece representar al sacerdocio. Aquellos 
que encuentran en el Imperio Romano una ilustración de 
la primera bestia, ven el sacerdocio imperial en la segunda. 
Siempre que el poder del estado se une a un falso sacerdo- 
cio los resultados son lamentables, 


11. La segunda bestia subía de la tierra, Su origen te- 
rreno la hace menos misteriosa que la primera, que proce- 
día del mar. Es menos temible que la primera, hecho que 
se muestra también [por el hecho de que tiene solamente 
dos cuernos mientras que la primera tenía diez y, además, 
siete cabezas (v. 1). Semejantes a los de un. cordero puede 
indicar una parodia de la verdadera religión, cosa que pos- 
teriormente se destaca aún más al describir a esta bestia 
como “falso profeta” (16:13; 19:20; 20:10). Es posible tam- 
bién que debamos interpretar el número dos de los cuernos 
en contraste con los dos testigos del capítulo 11. En todo 
esta bestia aparece como una horrible parodia de la verdad. 
La bestia hablaba como dragón, lo que debemos entender 
“como el dragón”, El habla de esta bestia es como la del 
maligno. 3% 


12. La bestia es fórmidable, Ejerce toda la autoridad de 
su predecesora, pero no es su rival en sentido alguno, Esto 
puede comprobarse porque hace que los hombres adoren 
a aquélla, No es fácil entender qué significa la tierra, en 
este caso distinguiéndola de los moradores de ella. Es pro- 
-bable que la combinación simplemente tenga por objeto 
subrayar la totalidad. El mundo entero es inducido a adorar 
a la bestia, caracterizada nuevamente como aquélla cuya 
herida. mortal fue sanada. Evidentemente esto produce una 
tremenda impresión. 
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13. La magia era práctica común entre los sacerdocios 
del siglo 1 como un medio de impresionar a los crédulos. 
De manera que esta bestia hace (habitualmente tiempo pre- 
sente) grandes señales (sémeia). Este sustantivo se utiliza 
a veces en el Apocalipsis para: referirse a las visiones que 
experimenta Juan (12:1, 3; 15:1) pero también en ocasio- 
nes se lo emplea para indicar milagros. En tal sentido siem- 


pre denota milagros realizados por poderes malignos (co- 


mo en este caso. y en el v, 14; 16:14; 19:20), en agudo con- 
traste con el cuarto Evangelio, donde es la palabra carac- 
terística para describir los milagros de Jesús. Quizá sea éste 
un nuevo ejemplo de parodiar lo bueno. El término indica 
que los milagros no son maravillas carentes de propósito. 
Por el contrario: tienen profundo significado y forman par, 
te del plan de Satanás (cf. Mr. 13:22; 2 Ts. 2:9), Un ejem- 
plo de esto es que hace descender fuego del cielo, No se di- 
ce-que tal cosa sea para destruir a los enemigos de:la bestia 
o cosa semejante. Aparentemente tiene el propositos de des- 
pertar admiración. 


14. Mediante sus milagros engaña a los hombres: y con- 
solida su posición. Los moradores de la tierra parece en 
este libro una indicación de la, humanidad no regenerada 
(ver nota sobré 6:10). La bestia sólo puede engañar a los 
incrédulos, Aquí tenemos una importante verdad espiritual. 
Si alguien sirve a Dios con todo su corazón no será embau- 
cado por los vanos. milagros del engañador. Pero. si se apar- 
ta de Dios, se coloca a sí mismo en condición de creer las 
mentiras de la segunda bestia. Que se le ha permitido hacer 
muestra la naturaleza subordinada del poder que ejerce la 
bestia. Sus milagros fueron hechos en presencia de la bestia, 


cosa que puede ser otra parodia, ya que los dos testigos 


estaban en pie “delante del Dios de la tierra” (11:4) siendo 
en ambos casos enópion la preposión griega. Hay una im- 
plicación en cuanto a prontitud para servir y obedecer. La 
segunda bestia instruye a sus seguidores para que hagan 
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M 


una imagen de la primera, a quien, una vez más, se la ca- 
racteriza por haber sido sanada de su nendA mortal, . 


15. Y se le permitió ( edothz). Juan no nos deja olvida: ni 


por un momento que el poder de la bestia es de naturaleza 


derivada. A la segunda bestia se le permite ahora dar vida 
a la imagen de la bestia de tal manera que ésta hable. Hay 
muchos relatos de imágenes parlantes en el mundo antiguo. 
Kiddle nos hace dos que “el aliento de vida” (vida aquí 
es pneuma, “espíritu” o “aliento”) está relacionado con el 
Dios-Creador, y is diciendo que “cuando los sacer- 
dotes del Anticristo hubieron así animado a su ídolo, blas- 
femaron en forma tal qué excede a todos sus predecesores 


idólatras; ésta es la más impía usurpación del poder de Dios 


hecha por los magos”. Gramaticalmente es la imagen la 
que causa la muerte de.los que no adoran, pero quizá de- 
bamos entender un cambio en el sujeto. de tal manera que 
sea la segunda bestia la que hace hablar a la imagen y la. 
que causa la muerte de aquellos que se negaron a adorarla, 


16. La bestia hace ahora que se coloque tina marca en' 
todos los hombres en mano derecha o en la frente. La espe- 
cificación de las varias clases, pequeños y grandes (ver no- 
ta sobre 11:18), etc., es una manera de subrayar la totalidad. 
Nadie quedaba exento. La elección de la mano derecha y de 
la frente quizá sea por razones de conspicuidad. No podía 
ser ocultada. También puede estar parodiando la costum- 
bre judía de llevar filacterias (cajitas conteniendo pasajes 
dela Biblia) sobre la mano izquierda (o antebrazo) y sobre 
la cabeza. El significado exacto de la marca es incierto. 


Barelay ve varias posibilidades: si se trata de la marca de 


esclavos domésticos, “significa que aquellos que adoran a 
la “bestia son. esclavos, propiedad de la bestia”; si se alude 
a la costumbre de los soldados de tatuarse con: el nombre 
de su general favorito, “significa que quienes adoran a la 
bestia son devotos seguidores de la misma”; si se trata del 
sellado de los contratos, “significará que aquéllos que ado- 
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ran a la bestia aceptan la ley y la autoridad de la misma”; 
si se refiere a la marca estampada en las monedas, “nue- 
vamente significará que aquellós que la llevan son propie- 
dad de la bestia”; si se trata del certificado que hace cons- 
tar que un hombre se ha sacrificado en honor de César, “la 
marca de la bestia puede ser el certificado de adoración 
que un cristiano podía obtener solamente al precio de rene- 
gár desu fe y ser desleal a su Señor, Una vez que poseía 
este certificado quedaba marcado como adorador de César 
y negador de Cristo”. | 


17. El que (ina) de da frase Y que con que se abre este 
versículo denota el propósito, es decir, que nadie pudiera ' 
ocuparse en negocios sin tener la marca. Pudiese (dunatai) 
es más enérgico que “impedir” u otro: término semejante. 
Indica una prohibición total que hace imposible que quie- 
nes no lleven la marca obtengan las cosas más necesarias, 
como alimentos, por ejemplo. En esta manera la vida re- 
sulta insufrible para aquellos que se oponen a la bestia. 
La marca es explicada como el nombre de la bestia, o el 
número de su nombre (la conjunción o que en nuestra ver- 
sión aparece: después de la marca, está ausente de los me- 
jores mss y debe omitirse; lo que sigue explica en qué con- 
siste la marca). 


18. Aquí hay sabiduría es una | pausa que sirve para dar 
énfasis (cf. 17:9). La importante - declaración que sigue pro- 
vee medios para que el lector inteligénte (el que tiene en- 
tendimiento) pueda interpretar el número de la bestia. Las 
únicas claves que da Juan esque se trata de un número de 
hombre y que es 666 (o como aparece.en algunos mss, 616). 
La mayoría de los estudiosos se basa en que en el mundo 
antiguo (donde se carecía de nuestros prácticos números 
arábigos) era “habitual emplear letras para significar nú- 
meros. En griego las, primeras. nueve letras, del alfabeto se 
usaban para denotar las unidades; “las- siguientes, para las 
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decenas, y así sucesivamente. *% El problema, entonces, es 
encontrar un nombre que arroje un total de 666 cuando los 
números significados por sus. letras son sumados unos a. 
otros, e 


Las posibilidades son casi infinitas. En tiempos modernos 
la solución más favorecida «s “Nerón César” (si la letra. 
final es omitida para dar el equivalente de la ortografía 
latina del nombre, entonces el total es. 616, variante ya 
señalada). Sin embargo, para obtener este resultado tene- 
mos que usar la forma griega del nombre latino, translite- 
rarla en caracteres hebreos e introducir una variante en la 
ortografía, que esla omisión de la letra y de qysr. Esta so- 
lución ofrece sus atractivos, pero nadie ha demostrado por 
qué tendría que usarse en un escrito griego un nombre he- 
-breo con una ortografía poco habitual. También hay que 
tener en cuenta que en el mundo antiguo, cuando Nerón 
era una figura destacada (el mito de Nerón redivivo es 
conceptuado por muchos críticos como trasfondo de algu- 
nas partes del Apocalipsis) nunca se consideró este tipo de 
solución. Ireneo menciona (pero no adopta) el punto de 
vista según el cual aquí se está aludiendo a Lateinos, es de- 
cir, el Imperio Romano. También menciona euanthas y tei- 
tan (= ¿el emperador Tito?) y se inclina por el último. 

Se han ofrecido otras soluciones, pero: ninguna de ellas 
ha tenido mayor aceptación. Es posible que tales interpre- 
taciones sigan una línea equivocada y que debamos enten- 
der la expresión simplemente en el simbolismo de las nú- 
meros. Si tomamos la suma de los valores representados 
por las letras de lésous, forma griega del nombre Jesús, lle- 
gamos a 888. Cada digito es uno más que siete, el número 
perfecto, Pero 666 produce el fenómeno opuesto porque 


23 No hay suficientes letras para que funcione este sistema, -y al. 
gunos otros signos resultan de uso forzado. Hay una lista en % irst 
Greek Grammar, de W. Gunion Rutherford, 1935, pp. 143-145, En 
cuanto a un sistema semejante para el hebreo, ver Gesenius Hebrew 
Grammar, comp. E. Kautzsch, rev. A. E.: -Cowley, 1946, p. 30. 


. 206 


APOCALIPSIS 14:1 


cada dígito no alcanza. El número puede indicar no un in- 
dividuo sino un persistente fracaso, Mucho más todavía - 
parece ser esto lo correcto si traducimos, tal como lo hace 
nuestra versión, “es número de hombre”, Juan estaría en- 
tonces diciendo que el hombre no regenerado es persis- 
tentemente malo. Lleva la marca de la bestia en todo lo 
que hace. La civilización sin Cristo está necesariamente ba- 
jo el dominio del maligno, | KE 

F. El Cordero del Monte Sion (14:1-5) 

De las huestes del mal Juan vuelve ahora su atención a las 
fuerzas del bien. En visión observa la victoria que obtienen 
los seguidores del Cordero. 


1. La escena es ida (miré, y he-aquí). Juan ve sobre 
el monte de Sion al Cordero, y con él 144.000 que tenían 
el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. Este 
último. punto aparece en contraste con los seguidores de 
la bestia cuyo nombre llevaban en sus frentes (o mano de- 
recha, 13:16). Estos van señalados con la marca de Dios, 
El monte de Sion aparece ocasionalmente relacionado con 
la idea de liberación (Jl. 2:32) y esto es lo que se tiene en 
mente aquí. El pueblo de Dios es triunfador. Algunos to- 
man .estas palabras como referidas a la Sion terrenal, en 
cuyo caso habría que interpretarlas como alusivas al reinado 
milenial. Pero esto no parece probable. En primer Ingar, 
ello significaría que el Cordero habría hecho la transición 
Gel cielo a lá tierra sin comentario alguno al respecto, En 
segundo lugar, Juan aparece refiriéndose al triunfo final y 
no a ningún otro acontecimiento intermedio. No debemos 
elvidar que el Cordero está de pie sobre la montaña, mien- 
tras que la bestia lo estaba solamente sobre la arena (13: 1). 

En cuanto al número de 144.000, ver nota sobre 7:4, 
Aquí, como allí, es poco probable que represente a elite 
espiritual alguna como, por ejemplo, los mártires. Este nú- 
mero simbólico de la plenitud representa a toda la Jglesia 
de. Jesucristo. No deberíamos omitir la nota de cumplimien- 
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to, “Ciento cuarenta y cuatro mil fueron sellados: y ciento 
cuarenta y cuatro mil fueron salvados” (Kiddle). es en 
la tierra, fueron enfrentados por sus enemigos. Ahorá están 
en el cielo y ninguno de ellos se ha peroo. | 


2. Como ocurre frecuentemente, oye una voz del 
cielo no identificada. Es afecto a este recurso. En un senti- 
do general esto indica que la voz es. de origen divino, pero 
no aclara si procede del propio Dios, de uno de sus ángeles 
o de alguna otra fuente. Esta voz parece haber impresiona- 
do a Juan puesto que la describe con un triple símil. Es 
como estruendo de muchas aguas (cf. 1:15), es decir: como 
la voz de Cristo. Es cómo el sonido de un gran trueno (cf. 
6:1) o sea, ciertamente ruidosa, Y es voz como de arpistas 
que tocaban sus arpas. La voz no sólo era potente sino tam- 
bién melodiosa y atractiva. Es probable que: se trate de la 
voz de los 144,000, 

. Algunos Opinan que aquí 18 ejércitos celestiales están 
entonando el canto. y enseñándoselo a la multitud. Pero el 
versículo que sigue está relacionado con la redención y na- 
da razonable se aduce como para sostener que aquellos que 
nunca. fueron redimidos están enseñando un cántico a quie- 
nes ya lo han sido. Es mucho más probable que tengamos 
que considerar el cántico como una expresión de gozo por 
pe de los redimidos. 


3. HR lo referente a un cántico nuevo, ver nota sobre 5:9. 
No se hace mención del nombre de Dios pero el: cántico 
es entonado delante del trono, los seres vivientes y: los an- 

cianos de tal manera que resulta claro que se canta en su 
- misma presencia, El uso del término -trono puede ser una 
manera de destacar la soberanía de Dios: No se dice ex- 
plíditamente por qué solamente los 144.000 podían apren- 
der el cántico. Pero dado que de inmediato Juán se' refiere 
a ellos como los redimidos de entre los de la tierra resulta 
así clara la inferencia de que el cántico está relacionado 
con este hecho. Sin:la experiencia de la redención nadie po- 
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día entonar el cántico. Redimidos de entre los de la. tierra. 


indica redención de las cosas y de los hombres mundanales, 
Ellos son propiedad exclusiva de Dios. 


4. El triple estos llama la atención a tres marcas carac- 
_terísticas de este grupo. La primera es no'se' contaminaron 
con mujeres, pues son vírgenes, Esto es soprendente en 
primer lugar porque los 144.000 representan .a la Igltsia 
_ toda y no es fácil, por lo tanto, aplicar la primera parte 
de esta aseveración a las mujeres miembros de la misma, 
ni tampoco la segunda a los hombres. En segundo lugar, 
el Nuevo Testamento no considera que las relaciones se- 
xuáles produzcan contaminación. Tal idea. se encontraba 
en el mundo antiguo y en un tiempo fue prominente en la 


Iglesia; sin embargo, no hallamos' tal concepto en el Nuevo 
Testamento. Según éste el matrimonio es un. estado digno 


de elogio y las relaciones sexuales son parte necesaria del 


estado matrimonial (1 Co, 7:4ss). A lo sumo lo que los! 


escritores del Nuevo Testamento dicen sobre el particular 


es que hay ciertos aspectos del servicio cristiano que pue- 


den cumplirse mejor por parte de los no casados (1 Co. 
7:32-34). Algunos sugieren que el verbo contaminar signi- 
fica relaciones sexuales indebidas (así en AG). Pero nues- 
tro pasaje parece indicar que los 144.000 no tuvieron nin- 
guna clase de relaciones sexuales (pues son vírgenes). 
La respuesta a tal dificultad parece ser que aquí, como 
en tantos otros casos, Juan está utilizando un simbolismo. 


Algo a la manera paulina, visualiza a la Iglesia como la 


esposa Se Cristo, Ahora bien, Pablo púdo decir a sus lec- 
tores “os he desposado con un solo esposo, para presen- 
taros como una virgen pura:a Cristo” (2 Co. 11:2). Pos- 


teriormente en el Apocalipsis Juan ve a “la desposada, la. 


esposa del Cordero” (21:9). Pero el matrimonio en este 
punto es todavía futuro. La virgen tiene que ser casta. Pon 
eso se la describe sin haber tenido relaciones sexuales 
de ninguna clase. No estaría fuera de lugar recordar aquí 
que en el Antiguo Testamento frecuentemente se compara 
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el culto pagano con las relaciones sexuales indebidas. Así, 
pues, Juan está diciendo aquí que los 144.000 no fueron 
infieles a su Señor. Ellos glorificaron a Dios en sus cuerpos 
(1 Co, 6:20). 

Lo anterior es confirmado por el uso del término víir- 
genes. No se' contaminaron con mujeres es una expresión 
extraña que se usa con referencia a mujeres, pero con re- 
lación a hombres es del todo insólita. Puede citarse al- 
gunos pasajes donde se utiliza con respecto a hombres, 
pero ninguno parece ser anterior a éste. Este es el único 
donde se refiere a varones de entre quince casos que te- 
_nemos en el Nuevo Testamento. Deberíamos considerar 
como simbólico el uso de tal vocablo. Significa que las 
personas en cuestión se han mantenido completamente li- 
bres de relaciones con el sistema del mundo pagano. Han 
- vivido conforme a lo que se requiere de ellos en el des- 
posorio con Cristo. Tenemos aquí una expresión que, se 
aplica estrictamente a hombres balanceada con otra que 
(hasta donde llega nuestro conocimiento) fue. usada so-* 
lamente respecto a mujeres hasta justo ese tiempo. En am- 
bos. casos Juan está preocupado con la verdad espiritual. 

El segundo detalle respecto a los redimidos es que ellos 
siguen al Cordero por dondequiera que va. Ellos no deci- 
den en qué lugar o hasta dónde han de prestar servicios, 
El Cordero es quien conduce, a ellos tan sólo les correspon- 
de seguirlo. El segundo punto es que fueron redimidos de 
entre los hombres como primicias. Redimidos significa 
“comprados por precio” (ver nota sobre 5: :9) y de entre los 
hombres equivale a que ya no pertenecen más al mundo. Pri- 
micias eran las primeras partes de las cosechas y era cosa 
santa en un sentido especial. Tales porciones no podían ser 
dedicadas a un uso secular. Pertenecen a Dios (Ex. 23:19; 
Neh. 10:35; Pr. 3:9). Aun cuando la palabra no se refi- 
riese a la cosecha en un estricto sentido, generalmente sig- 
nificaba una ofrenda hecha a una deidad (véase MM). 
La pertenencia a Dios es aquí la idea básica. A ve 
a la Iglesia como “primicia de sus criaturas” (Stg. 1:18) 


210 


APOCALIPSIS 14:5; 6-20; 6 


y también es algo así lo que Juan tiene en mente. La 
Iglesia pertenece a Dios, Ha sido llamada para que se con- 
sagre a él. Hay una estrecha relación entre Dios y el Cor- 
dero, como Ocurre frecuentemente (ver nota sobre 5:13). 


“Engaños” hubiera sido mejor traducción que mentira. 
La absoluta confiabilidad es una característica adicional 
de los creyentes (cf. Sof, 3:13). El mundo contemporáneo 
no parece haberse distinguido por un exceso de hombres 
afectos a la verdad y, por lo tanto, los cristianos deben 
haber sobresalido por tal característica (cf. Eclesiástico 
20:24). Estos redimidos son aquí descritos sumariamente 
como sin manchas (deberíamos omitir delante del trono de 
Dios), amómoi. Este adjetivo es usado a veces para refe- 
rirse a víctimas sacrificiales, de manera que, es posible. 
que haya aquí una alusión en el sentido de que servicio 
- cristiano demanda sacrificio. 


G. La cosecha de la bora (14:6-20) | 

Aunque Juan no hace particular énfasis en ello, esta 
séptima señal es asimismo séptuble en su forma. Hay siete 
ángeles que proclaman juicio o toman parte en su ejecu- 
ción. La serie culmina en un espantoso cuadro de la tierra 
empapada en sangre. Podemos considerar los mensajes de 
los tres ángeles y la voz del cielo como un interludio, entre 
la sexta y la séptima señales (cf. los interludios entre el 
sexto y el séptimo sellos, y entre la sexta y la séptima trom- 
petas). 


1. Tres ángeles proclaman juicio (14:6-12.) Al proclamar 
sucesivamente los' tres ángeles el juicio, los santos reciben 
una vez más la seguridad' de que el triunfo del mal será 
efímero, Dios ciertamente ha de traer juicio sobre los mal- 
hechores, pero eso ocurrirá a su debido tiempo. 


6. La expresión otro ángel resulta difícil de entender, 
puesta que no ha habido un ángel que precediese a éste 
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desde 12:7, Quizá ello diferencia a este ángel de aquellos 
otros mencionados posteriormente; por otra parte, otro es. 
palabra común en este capítulo (vv. 8, 9 en los mejores 
mss, 15, 17, 18). Anteriormente un águila voló en medio 
del cielo (8:13, ver nota correspondiente) proclamando un 
triple “ay” a. los habitantes de la tierra. Ahora un ángel 
proclama allí “un” (no el) evangelio eterno. Este es el 
único lugar del libro en donde aparece el término evangelio. 
A primera vista no hay mucho de “buenas nuevas” en 
el mensaje que este ángel trae. Pero deben decirse dos co- 
sas. Una es que el juicio es una necesaria implicación del 
evangelio '(cf. Ro. 2:16). Las palabras constituyen de he- 
cho úna apelación final al arrepentimiento de aquellos que . 
pronto han de ser juzgados (cf. Mr. 1:15; Hch. 14:15, etc.). 
La otra cosa'es que Juan está escribiendo a cristianos que . 
enfrentaban la persecución. Para ellos ciertamente eran 
“buenas nuevas” que todos los hombres, incluyendo a sus 
perseguidores, fuesen llamados a rendir cuentas, y que el 
tiempo del poder del mal estuviese limitado. Comenta To- 
rrance: “Es imposible para la iglesia de cualquier e 
llegar a un fácil acuerdo con el orden contemporáneo . 
mientras la cruz siga en el campo y el evangelio sea pre- 
dicado, el amor de Dios golpeará con juicio contra todas 
las murallas defensivas del mal acumuladas en el estado, 
en la sociedad y en la historia por la alianza masiva que 
reacciona en corrompida autodefensa enfrentando a la vo- 
luntad y a la Palabra de Dios.” 

Eterno indica un mensaje que es permanentemente vá- 
lido, mientras que los moradores de la tierra (ver nota so- 
bre 6: 10) y a toda nación, etc. (ver nota sobre 5:9) mues- 
tra que es universalmente aplicable. 


7. El ángel habla con gran voz porque sus palabras. van 
a lola la humanidad. Exhorta a lo3 hombres'a temer a Dios 
(cf. 6:15ss; 11:11, 13). Pero el mensaje del ángel no es 
básicamente negativo puesto que convoca a los hombres 
para que den gloria a Dios y le adoren. Se caracteriza a Dios 
como Creador. y se escogen el cielo y la tierra, el mar y las 
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fuentes de las aguas para una mención especial. Todo lo 
que existe viene de la mano de Dios. Aquellos qué se le 
cponen están perdidos. Los adoradores de la bestia: habían 


sido impresionados por el poder de ésta (13:3, 7ss., 13, 


15). Ahora son compelidos a reconocer el verdadero poder. 
“Aquí está la amarga ironía de su suerte: ellos se con- 
—Cenan eternamente a sí mismos al negarse a enfrentar la 
verdad pero un día serán forzados a encararla. Más tem- 


prano O más tarde la gloria que ellos se niegan. a dar al 


Creador voluntariamente les será arrancada por el espec- 
táculo de su ira” (Kiddle). 


3 Un segundo ángel anuncia que ha caído Babilonia (cf. 
18:2). El verbo aparece primero en el anuncio, Es el 
_aoristo de acción completada, y se repite. Todo esto se 
combina para dar la impresión de inminencia y certidum- 
bre. No puede haber duda acerca de la caída de la ciudad. 
Aquí tenemos la primera mención de Babilonia en este 


libro (nuevamente en 16:19; 17:5; 18:2, 10, 21). En cada : 


caso Babilonia .es llamada “grande”. No hay razón para 
sostener que Juan esté indicando la ciudad mesopotámica 
de ese nombre (aunque bien puede tener en mente Jer. 
51:7ss.). En la primera mención de esta ciudad en la Bi- 
blia (Gn. 11:9 pero cf. Gn. 10:10) leemos que después del 
diluvio los hombres trataron de escalar las alturas del 
cielo edificando una elevada torre. Ese nombre, pues, equi- 
vale al orgullo humano y a la ciudad-imperio pagana. Para 
Juan, Babilonia es la gran ciudad, el símbolo del hombre 


en comunidad, opuesto a las cosas de Dios. A veces en 


otros escritos Babilonia significa Roma (2 Bar. 11:1, Sib, 
Or. 5:143, 159, 434; posiblemente 1 P. 5:13). Juan no va tan 
lejos; aunque no hay duda que para quienes vivían en el 
siglo I la mejor ilustración de lo que Babilonia significabá 
era la Roma contemporánea. Juan está observando antici- 


padamente el derrocamiento de toda la .maldad que Ba- 


bilonia representa, 


La razón de su caída es la mala influencia ciencia por. 
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ella, Babilonia hizo beber a todas las naciones del vino del 
furor de su fornicación (nuevamente en 18:3). Juan está 
combinando aquí dos pensamientos: primero, que Babilo- 
nia hace que las naciones beban del vino de su impureza, - 
es decir, ella las corrompe con sus malos caminos y, se- 
gundo, que esta impureza atrae sobre sí la ira de Dios (cf. 
Jer. 25:15). “Las naciones, habiendo bebido el vino de "la 
fornicación de Babilonia, han bebido realmente el vino de 
la ira de Dios” (Charles). | 


9, 10. El tercer ángel habló a 'gran voz ocupándose de 
aquellos que adoran a la bestia y a su imagen y llevan la 
marca de ésta (13:16), Los tales serán .objeto de la ira di- 
vina. Juan utiliza aquí dos palabras para denotar ira: thu- 
mos, que es traducida ira, y orgé (ver nota sobre 6:16) que 
algunas versiones traducen “indignación”. Estas palabras 
no difieren mucho en significado. Sin embargo, orgé denota 
más bien la clase de ira que surge de una disposición ya 
consolidada, mientras que thumos indica una ira de tipo 
más apasionado. En el Nuevo Testamento orgé es el vocablo 
habitualmente usado para referirse a la ira divina. En 1ea- 
lidad, aparte del Apocalipsis thumos es utilizado solamen- 
te una vez con E a la ira divina. Pero como se 
trata de la palabra más enérgica, no es sorprendente que 
aparezca con frecuencia en este libro (12:12; 14:8, 10, 19; 
-15:1, 7; 16:1, 19; 18:3; 19:15). Stáhlin opina así: “Uno bien 
podría decir que thumos, al cual se adhiere el concepto de 
reacción colérica, estaba bien adaptado para describir las 
visiones de Juan pero' no para delinear el concepto paulino 
de la ira de Dios.” ?* 

El vino de la ira de Dios es vaciado puro. La palabra tra- 
ducida vaciado realmente significa “mezclado”, y es utili- 
zada para referirse a la elaboración dé vino para el consu- 
mo mediante la mezcla de especias, agua o cualquier otro 
elemento necesario, Es paradójico decir que “es mzclado 


21 TDNT, V, 422. Además ver mi The Avodola Preaching of 
the Cross, pp. 15065. : 
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sin mezcla” , Pero ésta es la manera que Juan tiene de indi- 
car que el vino no está adulterado en manera alguna. La 
ira de Dios caerá sin paliativos sobre estos pecadores (cf. 
Sal. 75:8 y en cuanto a este verbo y adjetivo, Salmos de 
Salomón 8:15). Los efectos son tormento con fuego y azufre. 
Por supuesto que tales palabras deben tomarse en sentido 
simbólico, aunque con toda seriedad. La moderna tenden- 
cia a subestimar el infierno no tiene paralelo en el Apoca- 
lipsis. Juan está absolutamente seguró que las consecuen- 
cias del pecado seguirán a los pecadores hasta en la yida 
venidera. Aquí, en la tierra, ellos pueden regocijarse en sus 
propias maldades. Allá tendrán que sufrir por esta causa, 
Esto ocurrirá en presencia de los santos ángeles de Dios y 
del Cordero. Los cristianos que tuvieron que sufrir a causa 
de su fe lo hicieron en presencia de multitudes de curiosos, 
Finalmente sus torturadores serán castigados en presencia 
de los más augustos espectadores, “tal como ocurre en otras 
muchas escenas de este libro donde el más penetrante agui- 
jón que atormenta la amarga conciencia consiste en sufrir 
en presencia de la absoluta pureza” (Love). 


11. El tormento mencionado en el versículo 10 es eterno. 
Los adoradores de la bestia no tienen reposo ni de día ni 
de noche. Esto contrasta con los cuatro seres vivientes con 
respecto a los cuales se usa la misma expresión para des- 
cribir su incesante adoración (4:8). Juan detalla la identi- 
dad de los sufrientes: son aquellos que adoran a la bestia 
. y A suimagen y cualquiera que reciba la marca de su nombre. 

Algunos objetan la manera en que Juan trata este tema 
y opinan que debería ser pasado por alto. Pero Juan no se 
está regocijando a consecuencia de los sufrimientos de los 
malvados, como algunos cristianos lo han hecho posterior- 
mente. No está describiendo el sufrimiento por el sufrimien- 
to mismo, a la manera de un narrador de crueldades, Por 
el contrario: Juan tiene un sentido de serio propósito, Ra- 
zones de interés propio impulsaron a muchos a eludir el 
martirio, Creían- que les resultaría más fácil si negaban su 
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fe, Juan les advierte que no se hagan tales ilusiones. Seme- 
jante interés propio es fatal. Hay realidades definitivas que 
los lectores deben reconocer. Y pese a las vacilaciones de 
los hombres modernos, Juan tiene que tomarlas en cuenta 
también. Uno puede cerrar los ojos ante los hechos pero 
no por eso éstos desaparecen. 


12. Una consideración sobre las realidades últimas sos- 
tiene al pueblo de Dios. Tendrán que pasar a través de 
pruebas, pero ellos saben que tales pruebas serán tempora- 
les mientras que las de sus torturadores serán eternas. Este 
sentido de los valores les otorga calma y resulta en pacien- 
cia (ver nota sobre 2:2). Se caracteriza a los santos como 
aquellos que guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús. Tanto la conducta ética como la confianza en el 
Señor son importantes. 


-2. Los muertos que mueren en el Señor (14:13). Viene aho- 
ra una interposición detallando la bienaventuranza de aque- 
llos que mueren en Cristo, La tendencia natural del hombre 
es a pensar en bienaventuranza en términos de la presente 

vida. Pero en una circunstancia de persecución Juan desea 
dejar bien en claro que hay cosas más importantes que la 
vida misma, 


13. Nuevamente Juan oye una voz del cielo. a la cual no 
identifica. Tiene suprema autoridad pero no se nos dice si 
procede directamente de Dios o llega a través de algún in- 
termediario. Declara bienaventurados a aquellos que mue- 
ren en el Señor. Esta es una de las siete bienaventuranzas 
semejantes que hay en el Apocalipsis (ver nota sobre 1:3). 
Se trata de una notable expresión de aliento en medio de 
una situación donde la constancia de los santos era de suma 
importancia. El pueblo de Dios puede ser maltratado' cruel- 
mente al extremo de aplicársele la pena de muerte. Pero 
ellos, y no sus atormentadores, son los bienaventurados, No 
es fácil decidir si de aquí en adelante debe tomarse en re: 


ed 


216 


APOCALIPSIS 14:14—16 


lación con lo que precede o con lo que sigue. Gramatical- 
mente puede ir con ambos, pero la dificultad de relacionar- 
lo con sí, dice el Espíritu hace que la mayoría lo vincule 
- con lo precedente. Pero aquellos que mueren en el Señor 
son siempre bienaventurados y no sólo de aquí en adelante, 
por lo cual algunos sugieren que habría que entenderlo en 
relación a descansarán de sus trabajos. Esto sería razona- 
ble, a no ser por las palabras intermedias. Si el texto ha de 
ser aceptado tal como está, nuestra versión probablemente 
sea correcta. Sin embargo, la Bj puede estar acertada al 
traducir:: “Desde ahora sí —dice el Espíritu—,' que des- 
cansen de sus fatigas”. El Espíritu es quien habla, particu- 
'laridad que hace más solemne estas palabras, El Espíritu no 
habla frecuentemente en este libro, aunque lo hace en las 
cartas a las iglesias (2:7, 11, etc.) y en la la vitp cin final 
(22:17). 

La palabra trabajos (kopón) significa “labor al extremo 
de agobio” y, a veces, dolor. En este último sentido debe- 
mos entenderla aquí. El cielo no es tanto un lugar en donde 
- no se hace ninguna clase de trabajos sino más bien un sitio 
donde el dolor ha cesado. El creyente descansa de sus tra- 
bajos pero sus Obras (erga) ingresan en la vida que está 
más allá de la tumba. Esto presta dignidad a toda obra: 
en la cual los cristianos se ocupan dado que no se trata de 
tareas insignificantes. 


3. La cosecha en la nube (14:14-16). Juan ve un ángel con 
una hoz, sentado sobre una nube. La cosecha de la tierra 
está madura y es recogida. Esta vívida forma de.expresarse 
acerca del fin del mundo tiene que haber llegado con fuer- 
za mucho mayor en una época cuando todos estaban más 
familiarizados que hoy con las labores agrícolas. La cose- 
cha es el clímax. Tres ángeles ya han anunciado el juicio, 
Esto forma un crescendo que conduce al momento en que 
el ángel sentado en la nube mete su hoz en la cosecha de 
la tierra. Hay dramatismo y propósito en la acción. 
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14. En cuanto a miré, y he aquí, consultar nota sobre 
6:2, Juan ve la escena vívidamente delante de sí, Hay desa- 
cuerdo en lo referente a la identidad del personaje seme- 
jante al Hijo del Hombre. (mejor; “un hijo de hombre”; “hi- 
jo de hombre”, vP). El nombre, el hecho de sentarse sobre 
- una nube (cf. Dn. 7:13) y el de llevar una corona de oro, 
todo conduce en alguna manera a identificarlo con Cristo. 
El tener una'aguda hoz tampoco estaria fuera de lugar. Sin 
embargo, a tal personaje se le imparte una orden en tér- 
minos perentorios (v. 15), cosa difícd de conciliar con la 
mencionada identificación. Por supuesto, podríamos quizá 
considerar la orden como viniendo de Dios y al ángel co- 
mo nada más que un mensajero. En los Evangelios, el Hijo 
del Hombre no sabe cuál es el tiempo del fin (Mr, 13:32). 
Jesús dice que éste es un asunto' exclusivo del Padre (Hch. 
1:7). Pero, aun admitiendo plenamente todo esto, todavía 
resulta curioso que el Cristo enaltecido tenga que recibir 
una orden en palabras tan perentorias como las del versícu- 
lo 15. Y resulta más que curioso que el Cordero que está 
en medio del trono, y que a través de todo este libro es 
presentado en la más íntima comunión con el Padre, tenga 
necesidad de un ángel para que le informe cuál es la vo- 
luntad de aquél. Es explicable que el Jesús encarnado ig- 
norara el tiempo del fin, pero no lo es que “el Cordero que 
está en medio del trono” no lo supiese, 

Es también improbable que Juan describiera al glorioso 
Cristo haciendo esencialmente lo mismo que hace un ángel 
(v. 19). Y un pequeño detalle todavia: si este personaje 
fuera Cristo, tendríamos entonces seis ángeles en la serie, 
mientras que es mucho más acorde con el método de Juan 
tener siete, Además, deberíamos tomar en cuenta que, aun- 
que para. oídos cristianos “uno semejante a un hijo de hom- 
bre” suene como una alusión a Cristo, no es ésta una forma 
extraña a la literatura apocalíptica. Por el contrario, es una 
manera normal de referirse a un ser angélico, mientras que 
a los hombres generalmente se los simboliza mediante ani- 
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males Es preferible pensar que quien tiene la hoz es un 
ángel. | | 


15. La familiar descripción otro ángel introduce la quin- 
ta serie, Este sale del templo (o santuario), lo cual significa 
la presencia misma de Dios. Sus palabras se dirigen a una 
persona solamente, al ángel sentado sobre la nube, pero 
clama a gran voz, como corresponde a un ángel. La hora 
de segar ha llegado es una expresión no muy distinta de 
las que aparecen en ciertos pasajes del cuarto Evangelio, 
donde “la hora” es un concepto importante. Denota lo ine- 
vitable del proceso que lleva las cosas hasta su clímax, All(, 
sin embargo, lo que se tiene en cuenta es la cruz, mientras 
que aquí se trata del fin del mundo, como lo evidencia la 
- expresión la mies de la tierra, 

Está madura indica la sequedad de las plantas cuando la 
mies está plenamente madura. El momento de la interven- 
ción de aquel que lleva la hoz no ha sido elegido arbitraria- 
riamente, Pone su hoz en movimiento en el instante debido. 
Los creyentes perseguidos pueden así saber que si la in- 
tervención de Dios demora es solamente a causa de que 
aún no es el momento de segar. La cosecha se hará con toda 
seguridad en cuanto el fruto de la tierra esté maduro, Al- 
gunos toman esto como referencia a la siega de los justos 
en el simbolismo de la cosecha de trigo (cf. Mt. 13:30, 38; . 
Mr. 4:29). Más bien consideran que los malvados son aque- 
llos que aparecen en el pasaje que sigue, donde se habla 
de la vendimia que, con el pisar de las uvas, es un simbo- 
lismo que se adapta mejor al caso de los malvados. Esto 
es posible, Pero generalmente se sostiene tal punto de vista 
considerando a Cristo como el Segador que reúne a los 
santos, sugerencia que, como ya hemos hecho notar, no 
está fundamentada sólidamente. Además, nada hay en el 
contexto que muestre que los justos están a la vista. Ni si- 
quiera se menciona el trigo, por- ejemplo. Es al ver 
aquí una cosecha general. e 
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16. El ángel de la nube hizo lo que se le dijo. Segó. la 
tierra, Esto no se explica y se deja librado a nuestra ima- 
ginación. | 


4. La vendimia (14:17-20). La cosecha es llevada un paso 
más adelante: estamos ahora en la vendimia. Esto, junto. 
con el pisar de las uvas, es una muy adecuada figura del 
aa 


17. Aparece ahora otro ángel portando una hoz; es el 
sexto de la serie. Igual que su predecesor, salió del templo. 
Y como en el caso del primer segador mencionado, también 
se dice que éste lleva una hoz aguda, 


18. El séptimo ángel salió del altar (ver nota sobre 6:9).- 
Anteriormente el altar ha sido relacionado con las primeras 
oraciones de los santos y con el juicio (8:3-5, ver nota co- 
rrespondiente). Quizá también esto se tenga er. cuenta aquí. 
Juan ve el juicio eomo la respuesta final de Dios a las cra-' 
ciones de sus sufrientes santos. Este ángel tiene poder 
(exousian) sobre el fuego. Aunque esto no se explique aquí, 
el fuego y el juicio aparecen con frecuencia relacionados es- 
trechamente, Este séptimo ángel ordena al que tenía la : 
hoz: vendimia los racimos de la tierra, agregando que sus 
uvas están maduras (cf. vs. 15), No resulta claro por qué - 
tiene que usar la hoz para cosechar uvas. Pero Juan no 
está interesado en dar una exacta informacién vitivinícola. 
Hoz es una palabra con severos matices, y éste es un de- 
talle importante. Juan puede tener aquí en mente las pa- 
-bras de Joel 3:13: “Echad la hoz, porque la mies está ya 
madura. Venid, descended, porque el lugar está lleno, re- 
bosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos.” 


19. El ángel obedeció. Vendimió la tierra y arrojó la co- 
secha dentro del gran lagar de la ira de Dios (cf. 19:15). 
Esta es una vívida descripción del' juicio a que som some- 
tidos los malvados. 
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20. Juan no dice quién pisó el lagar ni cuál fue la ciudad 
en cuyas afueras esto sucedió. Quizá ninguno de esos deta- 
Hes tenga importancia. En cuanto a pisar el lagar cf. Isaías 
63:4, y en lo referente a la acción fuera de la ciudad  po- 
demos comparar con: “fuera de la puerta” (He. 13:12), El 
: mayor interés de Juan es mostrar que habrá una destruc- 
ción catastrófica de la humanidad al fin de los tiempos. 
La enorme cantidad de sangre (cf. 1 Enoc:c. 3: “el caballo 
andará con la sangre de los pecadores hasta el pecho”) 
señala la aniquilación de toda la humanidad. La tierra ha 
llegado a su definitivo término. Juan no hace otra cosa que 
aludir a esto. Posteriormente desarrolla la ideá. 
Mil seiscientos estadios es una distancia de aproximada- 
.mente 295 kilómetros, Pero el interés de Juan réside más 
en el número que en la distancia exacta que éste represen- 
ta. De las explicaciones sugeridas quizá la mejor sea aque- 
lla que ve aquí el múltiplo de dieciséis (el cuadrado de 
cuatro, el número de la tierra que es la morada. de los mal-. 
vados) y de cien (el cuadrado de diez que es el número de 
lo completo). La sangre que se extiende por 1.600 estadios 
representa así el completo juicio de toda la tierra y la des- 
trucción de todos los malvados. 


vit. LAS SIETE ULTIMAS PLAGAS (15: ¿1 - 16:21) 


En más de una ocasión Juán nos ha llevado a través de to- 
da la perspectiva de los juicios de Dios. Así lo hizo .en las 
visiones de los siete sellos y las de las siete trompetas (ver 
nota al principio del capítulo 5). En cada ocasión nos dijo 
algo de lo que iba a suceder al fin de los tiempos y algo 
támbién de lo que sucede en lá historia humana, Ahora, con 
_ el simbolismo de los siete ángeles que derraman el conte- 
vido de las siete copas de oro, nos vuelve a decir algo seme- 
jante. Esta vez, sin embargo, hay un fuerte énfasis en el 
carácter definitivo. de los acontecimientos. Se trata. de las 
últimas plagas. El juicio es completo. Esto no significa que 
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tales plagas carezcan de significado" en nuestra situación 
aunque, naturalmente, se refieren especialmente al fin. 
“Siempre que en la historia los malvados dejan de arrepen- 
tirse en respuesta a la incial y fragmentaria manifestación 
de la ira de Dios expresada en juicio, sigue como conse- 
cuencia la efusión final de la ira” (Hendriksen). 


A. Preliminares (15:1-8) 

Es característico del método de Juan hacer algunas obser- 
vaciones preliminares (el capítulo 5 es un preludio a los 
sellos, y 8:1-5, a las trompetas). Aquí subraya la majestad 
de Dios quien domina todo el proceso histórico. 


1. En cuanto a señal ver nota sobre 12:1. Esta señal es 
descrita como grande y admirable, lo cual la hace desta- 
cada. No se utiliza tal descripción con respecto a ningún 
otro portento dado que tales adjetivos se emplean para re- 
ferirse a las obras del propio Dios (v. 3). Las plagas con 
- las que se ocupan estos ángeles son las siete plagas postre- 
ras (en cuanto a plagas cf. 9:18 y ver nota sobre 9:20 y 
11:6). La palabra tiene un sentido muy general. Partiendo 
del significado de “golpe”, el vocablo “plaga” llega a ser 
comúnmente usado con relación a desgracias. Pero en esta 
descripción hay un cierto matiz de finalidad. Estas plagas 
son las últimas que la tierra ha de conocer. Con ellas la ira 
de Dios (ver nota sebre 14:10) es consumada (etelesthe); 
es decir: alcanza su telos, su fin o blanco). 


2. La habitual reserva de Juan aparece de nuevo al ex- 
presar que ve no “un mar de vidrio” sino como un mar de 
vidrio (cf. 4:6 y ver nota correspondiente). Esta vez apa- 
rece mezclado con fuego, una combinación de imágenes po- 
co frecuente. La mención del fuego puede deberse a que 
el contexto tiene que ver con ira y con juicio, “El resplan- 
dor rojo sobre el mar habla del fuego a través del cual pa- 
saron los mártires, y más aún de la ira próxima a caer so- 
bre el mundo que los había condenado” (Swete). También 
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Kiddle ve aquí el “simbolismo del Exodo: “¡Un Mar Rojo 
celestiall... El “mar” ha sido vadeado por los mártires y 
ahora está por sumergir a sus enemigos.' 

También ve Juan a aquellos que han obtenido la victoria 
que él describe'como lograda sobre la bestia y su imagen y 
su marca y el número de su nombre (ver nota sobre 13:18). 
Nada malvado puede triunfar sobre el pueblo de Dios. Qui- 
zá valga la pena hacer notar que en la Iglesia primitiva el 
día del martirio de un cristiano frecuentemente era llamado 
el día de su victoria. Barclay comenta: “la verdadera vic- 
: toria no consiste en vivir en seguridad, eludir pruebas, con- 
servar cauta y prudentemente la vida; la auténtica victoria 
reside en enfrentar lo peor que el mal puede hacer y, si 
fuere necesario, ser fiel hasta la muerte, ” Los vencedores-- 
aquí referidos están sobre o junto a” (epi puede Sonda 
ambas posiciones) el mar de vidrio. Arpas de Dios es tina 
descripción de arpas poco habitual (pero cf. “la trompeta 
de Dios”, 1 Ts. 4:16). Se indicaría con esto que los vence- 
dores disfrutan de su canto triunfal únicamente por lo que 
Dios ha' hecho en favor de ellos, 


3.. Cantan (presumiblemente con Su propio acompaña- 
miento de arpa) el cántico de Moisés siervo de Dios, y el 
cántico del Cordero. Esto señala la armonía existente entre 
las distintas fases de la revelación. Moisés no está en oposi- 
ción a Cristo, ni la ley es contraria al evangelio. Pablo pue- 
de hablar de la ley como de un ayo que nos conduce a 
Cristo (Gá. 3:24) y a lo que aquí se alude es a una coope- 
ración tal, A Moisés se lo describe como siervo de Dios. Si 
bien esta expresión se halla en el Antiguo Testamento, no 
sería extravagante recordar que “el siervo del Señor” es te- 
ma de profecía, especialmente en Isaías. Quizá Juan quiera 
.que pensemos que los profetas, así como también la ley, 
están incluidos en este cántico. Ciertamente aquí se tiene 
en cuenta el simbolismo del éxodo como ocurre frecuente- 
mente en este libro. La gran liberación alcanzada bajo Moi- 
sés forma el modelo de la gran liberación efectuada. por el 
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Cordero. El rigor en la repetición de las palabras el cántico 
de significaría que hay dos cánticos, uno de Moisés y otro 
_del Cordero. Algunos exégetas han interpretado la expre- - 
sión 'en esta forma, Sugieren que el cántico de Moisés es 
aquél que aparece en Exodo 15, y que el cántico del Cor- 
dero es el que tenemos aquí. Pero es mucho más probable 
que haya aquí un solo cántico mencionado con un doble 
título, 

Casi todo el. cántico está compuesto por expresiones to- 
madas del Antiguo Testamento. Aquí se aprecia el parale- 
lismo tan característico de la poesía hebrea. Comienza por 
describir las obras de Dios como grandes y maravillosas 
(cf. Sal, 92:5; 139:14). Los habitantes de la tierra se ha- 
bian maravillado de la bestia y de sus portentos, Pero lo 
realmente maravilloso no son tales fruslerías sino las obras 
de Dios, Por eso Dios es enaltecido como Señor Dios Tado- 
poderoso. Su poder es incomparable. Juan deja ahora el 
pensamiento respecto al poder y pasa a considerar lo rela-' 
tivo a la justicia. Los caminos de Dios son justos y verdade- 
ros (cf, Sal. 145:17). La última palabra trae reminiscencias 
- de diversos fragmentos tales como “practicar la verdad” en 
el Evangelio de Juan (Jn. 3:21) y en la Primera epístola (1 
Jn. 1:6). Se invoca a Dios como “Rey de las naciones” (BJ) 
o “rey de los. siglos” (vm). Rey de los santos es una expre- 
sión basada en mss inferiores, Se apunta a la universal so- 
beranía de Dios (cf. Jer. 10:6 ss.). Juan persiste en destacar 
este aspecto que debe haber sido de suma importancia para 
sus atribulados lectores. - 


4. En vista de la grandeza de Dios, se formula entonces 
esta pregunta retórica: ¿Quién no temerá, oh Señor, y glo- 
 tificará tu nombre? (cf. Sal. 86:9; Mal. 1: 11). El nombre 
equivale a la persona toda (vér nota sobre 2: 3). El cántico 
llega a su fin con tres afirmaciones. La primera declara 
que solamente Dios es justo (cf. 1 S, 2:2). La palabra es 
'osios, utilizada solamente aquí en el Apocalipsis y en 16:5 
(ver nota correspondiente), en ambos casos con referencia 
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a Dios, y sugiere la idea de perfecta pureza. La segunda 
afirmación predice que todas las naciones vendrán y ado- 
sarán a Dios (cf. Sal. 86:9). La afirmación final asegura 
_ que los juicios de Dios se han manifestado. El término jui- 
cios (dikaiomata) se interpreta frecuentemente como “actos 
de rectitud”. Pero hay razones para. sostener que el término 
tiene que ver con actos legales y aquí deberíamos enten- 
derlo como “las sentencias judiciales de Dios en relación 
con las naciones” (Charles).24 Finalmente los fallos de 
Dios-quedarán en claro para todos. 

Antes de dejar este cántico es digno notar que, aunque 
los vencedores lo entonan, no hay en él palabra alguna - 
acerca de ellos mismos o de la manera en que vencieron. 
Aquéllos que triunfan en Cristo centran su atención en él. 

“El cielo es cielo porque en él finalmente todo el “yo”. y 
toda importancia propia se pierden en presencia de la gran-' 
deza y la gloria de Dios” (Barclay). 


- 5. El templo del tabernáculo del testimonio es una expre- 
sión que encontramos solamente aquí (pero cf. 11:19; Ex. 
40:34). No obstante, las palabras griegas traducidas el ta- 
bernáculo del testimonio forman la frase que aparece en la 
versión de la Lxx como “tabernáculo de reunión”. Pareciera 
que Juan quieré que una vez más distingamos una referen- 
cia al desierto, Está usando un símbolo que corresponde a 
la misma presencia de Dios. Al mismo tiempo introduce 
nuevamente la idea del testimonio que tanto significa para 
él y para las iglesias a las cuales escribe con sus “mártires”. 


6. Cuando este santuario fue abierto salieron siete án- 
geles que tenían las siete plagas. Tales plagas llegan, así, 
con completa aprobación divina dado que son traídas por 
ángeles que proceden de la misma presencia de Dios. Al- 
guna atención se presta a su apariencia, lo cual no es muy 
común en este libro, Están vestidos de .lino limpio y res- 


25 Para un estudio de esta palabra puede verse mi The sico 
Preaching of the Cross, pp. 28755. 
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plandeciente. La palabra traducida lino (linon) no es la 
habitual para referirse a un vestido, y hay quienes aceptan 
la variante textual lithon (piedra). Esto es posible en el 
sentido en que puede saludarse al rey de Tiro de esta ma- 
ncra: “toda piedra preciosa era tu vestidura” (Ez. 28:13). 
Pero esto también es insólito y, dado que linon se usa en 
el sentido de vestidura, parece mejor aceptarlo también: 
en este sentido. Los ángeles estaban ceñidos alrededor del 
pecho con cintos de oro. Algunos sostienen que esto signifi- 
ca un cinto sacerdotal más bien que militar, pero el punto 
no ha sido demostrado (ver nota sobre. 1:13). Por lo menos 
la apariencia de estos ángeles simboliza su carácter inmacu- 
lado. Ello enfatiza la pureza con la que se derrama la ira 
sobre el mundo, Esto no es algo brutal, hecho con malvada 
pasión, sino que se trata de simple inquietud por la justicia. 


7. Uno de los cuatro seres vivientes entrega a los ánge- 
les las copas. que contienen las últimas plagas. Estos tienen 
su lugar cerca del trono de Dios, de manera que este origen 
de las copas indicaría que vienen con plena sanción divina. 
Fllo es destacado también por la explícita declaración en 
el sentido de que las copas están llenas de la ira (ver nota 
sobre 14:10) de Dios. Se menciona a Dios en términos de 
_ eternidad: el que vive por los siglos de los siglos, lo cual 
contrasta con los habitantes de la tierra, que están en el tiem- 
po. Las plagas que vienen sobre éstos son las “últimas” (v. 1). 


Copas traduce la palabra griega fialas (ver nota sobre 
5:8). Se usó antes para referirse a la: vasija o cáliz que 
contenía las oraciones de los santos (5:8) y no sería imposi- 
ble que Juan deseara que tuviésemos aquel pasaje en mente. 
Más de una vez él destaca que las oraciones del pueblo de 
Dios, en apariencia insignificantes, tienen en realidad suma 
importancia pues pueden poner en marcha grandes juicios 
divinos. Esas oraciones juegan su parte en llevar las cosas a 
su estado final. 


8. Y el templo se llenó de humo por la gloria de Dios 
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(cf. Ex. 40:34; 1 R. 8:10; Is. 6:4; Ez. 10:4; 44:4). En este mo- ' 


mento solemne se manifiesta especialmente la gloria de 
Dios. Con la gloria está relacionado su poder, cosa que en- 
cuentra su debido lugar en un libro'como éste, tan pleno del 
poderío del Señor. Juan nos dice que"nadie podía entrar en 


el templo (es decir, el santuario) hasta que las siete plagas 
se hubiesen cumplido. No dice que fuese el humo o alguna 


otra cosa la causa de este impedimento, aunque ello podría 


estar en mente. Lo más importante es lo inevitable de las . 


p!agas. Cuando llega el tiempo designado por Dios, nada 
puede detener su juicio definitivo. 


B. La primera copa (16:1, 2) 

Los siete ángeles proceden a derramar sus copas sobre la 
tierra iniciando así las siete últimas plagas. Se describe a 
éstas en una manera más sucinta de lo que lo fueron los 


sellos o las trompetas, Y”mientras que hubo un interludio 
entre el sexto y el séptimo miembro de esas dos primeras . 


series, el interludio entre la sexta y.la séptima copas es 
mucho menos prominente. 


Hay algunas claras semejanzas entre las plagas de Egipto 
y los juicios iniciados por las copas, como también las hay. 


entre estos últimos y los juicios de las trompetas, Pero tam- 
bién existen diferencias que Swete resume en estas palabras: 
“Las últimas plagas tienen características propias: la cuarta 
es enteramente nueva, el resto son más o ménos de nueva 
concepción. Por otro lado, las diferencias son más profundas 
y más sugestivas. Mientras no 'se inflige sufrimiento alguno 
al ser humano por medio de las primeras cinco plagas de 


Egipto o por las' primeras cuatro de las trompetas, el hom- . 


bre es atacado al principio mismo del presente ciclo. Ade- 


-más, mientras las primeras cuatro plagas de las trómpetas 


solamente afectan a una tercera parte de la tierra, el mar y 
los ríos y las luminarias de los cielos, ninguna de tales limi- 


taciones aparece en el relato de las siete plagas que ahora 


van a ser descritas. No se trata de castigos temporales sino 
de actos punitivos y finales. 
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Este matiz de finalidad es lo que distingue a esta serie 
de plagas si sé las compara con las demás. Otras pueden 
- referirse a un país (Egipto) o a un tercio de la tierra. Pero 
estas son universales, Nos indican el derrocamiento por par- 
te de Dios de todo lo que es malo. Este es otro detalle. Aun- 
que hay énfasis en la severidad de estas plagas no por eso 
deberíamos pasar por alto el implícito llamado al arrepen- 
timiento. Juan continúa señalando que los hombres reaccio- 
naron en O equivocada, rehusando arrepentirse de sus 
malas “obras AY y 11, 21). 


- Y. Como ocurre frecuentemente, Juan escucha una voz 
que no identifica para nosotros. Es una gran voz, apropiada 
para anunciar el comienzo de las últimas plagas. Cuando 
Juan usa esta expresión generalmente hace que el adjetivo 
siga al sustantivo en el griego, pero “aquí lo precede. Este 
orden no habitual enfatiza lo grande da la voz, Esta venía 
desde el templo, de manera que se origina en Dios. Cier- 
tamente podemos ir un paso adelante y razonar que la voz 
tiene que ser la propia voz de Dios dado que acaba de de- 
cirsenos que nadie podía entrar en el santuario hasta que 
se cumpliesen los juicios (15:8). Esto parece excluir ángeles 

' seres por el estilo. Si ésta es la forma en que se debe en- 
da el pasaje, Juan nos está diciendo entonces que las 
plagas son puestas en marcha nada menos que por el propio 
Dios. En cuanto a copas, ver nota'sobre 5:8, y en lo refe: 
rente a ira de Dios consúltese nota sobre 14:10, 


2. El primero (de los. ángeles) fue, es dk “salió” 
(apélthen) y derramó su copa. La impresión que deja este 
verbo es que los ángeles no aparecieron, derramaron el con- 
tenido de sus copas y regresaron a sus lugares sino que, más 
bien, habiendo desempeñado sus tareas, se retiraron de la 
escena. El resultado del derramamiento del contenido de la 
primera copa fue que vino una úlcera maligna y pestilente 
sobre los seguidores de la bestia. Esto nos hace recordar los 
sarpullidos y las pústulas de Egipto (Ex. 9:10s; cf. Dt. 
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28:35). A los damnificados se los describe como los hom- 
bres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban su 
imagen. Estos son los detalles que especialmente los carac- 
terizan y los distinguen de otros hombres. Hay algunos ma- 


. les que afligen a quienes se entregan a la maldad, males ' 


éstos que no afectan a otras personas, 


C. de ssgúnda copa (16: 3) 


3. El segundo ángel dirigió sus esfuerzos hacia el mar, y 


éste se convirtió en sangre como de muerto (cf. Ex. 7: 17- 


21). Vale la pena recordar que cuado resonó la segunda : 


trompeta fue arrojado al mar algo como una montaña v un 
tercio de las aguas se convirtió en sangre y murió un tercio 
de los seres vivientes (8:8s). En este caso no se menciona 
un tercio ni ninguna otra proporción. Estamos ahora frente 
a frente con las últimas plagas. Todo lo que había en el 
mar murió, expresándose esto en forma plena e insólita: y 
murió todo ser vivo que había en el mar. 


D. La tercera copa (16:4-7) 


4. Cuando sonó la tercera trompeta fueron afectados los ríos 


y las fuentes de aguas. Este es el caso también aquí, aun- 
que ahora se nota mayor intensidad. En aquella ocasión fue 
afectado un tercio de las aguas (8:10s). Ahora no se men- 


ciona un tercio. En aquella vcasión no se hacía referencia 


a la sangre, las aguas solamente se habían vuelto “amargas”. 
Aquí todo se convierte en sangre. Cierto es que no se dice 
que los hombres murieron, pero esto se debe presumible- 
merite a que otros juicios van a seguir rápidamente. Sin 
agua para beber no hay esperanza para la humanidad. 

5. Juan oyó al ángel de las aguas, a ésta que 
-no se encuentra en ninguna otra parte. Entre los judíos, 
frecuentemente se consideraba a los ángeles como respon- 
sables de áreas específicas del universo (en cuanto a. clases 
de ángeles, ver el índice al volumen II de Apocrypha and 
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ala: of the Old Testament). De manera” que 
nada tiene de sorpresiva esta expresión. Ciertamente hay 
por lo menos un pasaje que habla de ángeles (plural) 
- como puestos “sobre los poderes de las aguas” (1 Enoc 
66:2). Pero nada semejante a eso se encuentra: en ninguna 
otra parte de la Biblia. 

El ángel de las aguas vio aquí una excelente ocasión 
nara hacer que el castigo correspondiera. al crimer. Habla 
de Dios como justo y considera su actividad como un 
juicio. El derramamiento de las copas no es una serie de 
acciones arbitrarias sino un solemne acto de juicio. Dios 
es mencionado en términos de su eternidad (en cuanto a 
el que eres y que eras ver nota sobre 1:4). La expresión 
el Santo quizá deba tomarse en el sentdo de “Oh, Santo”. 
En cuanto a “santo”, ver nota sobre 15:4. | 


6. El tema “el castigo corresponde al crimen” se hare 
ahora explícito.: Los pecadores en cuestión derramaron.- la 
sangre de los santos u de los profetas y a causa de ellos 
tú les has dado a beber sangre. El significado puede ser 
Que Quienes tan prestamente derramaron la sangre de los 
seguidores de Cristo se encuentran ahora atrapados en la 
lucha entre ellos mismos v. en consecuencia, derramando 
su propia sangre. Más adelante veremos en este mismo 
capitulo, así como también en: 17:16,-que las fuerzas del 
mal no aparecen presentando un frente unido. Hay oclios, 
divisiones y contiendas entre sus miembros. El áspero pues 
la merecen mone énfasis en el tratamiento final que ellos 
reciben. Kiddle nos hace recordar que “la experiencia pro- 
veé abundantes ejemplos gue demuestran a todo aquel que 
Quiera prestar atención que las comunidades sufren verda- 
deramente en proporción a sus crímenes, y que con harta 
frecuencia hay una severa y evidente adecuación entre el 
mal efecto y la mala causa”. Preston y Hanson actualizan 
esto expresando: “El comentario no es distinto del que 
hace hoy mucha: gente sobre la bomba atómica: les has 
dado a beber sangre”. Dios nos ha permitido descubrir uno 
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de los mayores secretos y, por nuestra parte, parecería que 
celebráramos el acontecimiento derramando sangre”  — 


7. En cuanto a el altar, ver nota sobre 6:9, Este es el 
único lugar en el Apocalipsis donde se dice que el altar 
hable, aunque previamente se nos ha dicho que se oyó una 
voz que salía de los cuernos del altar (9:13). Puede ser 
muy significativo que el altar esté especialmente relacio- 
nado con las oraciones de los santos (8:3, que introducen el 
juicio de Dios (8:5). El ángel que ordenó que las uvas 
fuesen vendimiadas salió del altar (14:18), otro vínculo 
entre el altar y el juicio. El altar manifiesta su acuerdo 
con el ángel. Hace esto primeramente con la palabra cier- 
tamente seguida por la invocación a Dios como Señor Dios 


Todopoderoso, título muy apropiado en vista del poder 


divino manifestado en los juicios bajo consideración. En 
segundo término, el altar habla de los juicios de Dios como 
verdaderos y justos, Los mismos adjetivos, aunque en or- 
den inverso, se han utilizado para referirse a los caminos 
de Dios ( 15: :3). ? 


E. La cuarta copa (16:8, 9) 


8. El cuarto ángel derrama ahorá su copa sobre el sol. La 


familiar expresión fue dado mos recuerda una vez más que 


Dios está sobre todo el proceso. No hay poder indepen- 
diente en el sol. Si el sol quema a los hombres es porque 
Dios le ha dado el poder para hacerlo. En anteriores pasa- 
jes del libro ha habido señales en el sol. Pero todas ellas 
han estado relacionadas .con su restricción total o parcial 
(6:12; 8:12; 9:2). Esta vez, por contraste, el sol quema a 
los hombres con un calor tan ardiente que puede decirse 
que es como cón fuego. 

9. Se enfatiza vigorosamente al efecto del sol con el uso 
del adjetivo gran reforzando la expresión ya enérgica (se 
quemaron con el gran calor), Pero aun así los pecadores 
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no quisieron aprender“ la lección. Simplemente blasfema- 
ron. el nombre de Dios. No se arrepintieron. No dieron. 
gloria a Dios (darle vincula estos dos pensamientos; si se 
hubieran arrepentido, inevitablemente la consecuencia hu- 
biera sido darle gloria). Juan destaca de nuevo la sobera- 
nía de Dios al decir que tiene poder sobre estas plagas. 
Es muy importante para Juan (y para nosotros) que sea 
Dios quien conduce todo el proceso hasta el mismo final. 


F. La quinta copa (16:10, 11) 

10. El quinto ángel atacó directamente a la ciudadela de 
la bestia. Derramó su copa sobre el trono de la bestia con 
curiosos resultados. Su reino (de la bestia) se cubrió de 
tinieblas (cf. 9:2; Ex. 10:21-23). Además, mordían de do- 
lor sus lenguas (obvia referencia a los seguidores de la 
bestia). Así como no hay mención de qué fue' lo que 
causó la 'oscuridad, tampoco la hay en cuanto “al dolor 
(aunque posiblemente fuera el resultado de las anteriores 
plagas; la primera produjo úlceras, y la cuarta quemante 
calor). Juan no está dando un informe detallado sino sim- 
plemente destacando los puntos. importantes. En este caso 
son la oscuridad y el dolor. No carece de interés que. la 
quinta plaga, en ocasión de las trompetas, tuviera algo si- 
milar, El humo salió del abismo y oscureció el sol y cl aire. 
-y esto fue acompañado por la aparición: de langostas 'que 
torturaron a los hombres (9:1s.; 5s.). Es posible que -de- 
bamios tomar la. oscuridad de esta plagá como indicio del 
desvanecimiento del poder de la bestia, lo cual será subra-' 
yado en las restantes plagas. 


-11. Tal como en el caso de la copa anterior, los: peca- 
dores reaccionan en manera indebida. Blasfeman a' Dios. 
Juan hace destacar algo de la majestad divina al decir Dios 
de: cielo. Pero estos habitantes de la tierra no pudieron 
reconocer la majestad del cielo cuando la vieron. Estaban 
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preocupados con sus propios dolores (plural aquí, aunque 
singular en el versículo anterior). Uno de los dolores es es- 
pecificado: las úlceras (la misma palabra que en el y. 2, 
aunque aquí está en plural). Juan hace constar una vez 
más que, pese a sus aflicciones, los hombres no se arrepin- 
tieron. Ni siquiera los penosos dolores pudieron despertar- 
los a la realidad de su situación. 


6. La sexta copa (16:12-16) 

Es más lo que se dice respecto al resultado del derrama- 
miento de la sexta. copa que en el caso de las cinco ante- 
riores. Sus efectos fueron la preparación de los hombres 
para el fin. No introduce el fin pero prepara para él. 


12. El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río 
Eufrates. También la sexta trompeta había estado relacio- 

nada con este río, siendo la señal para desatar a los cuatro 
- ángeles que iban a matar a un tercio de la humanidad 
(9:13-15). El efecto del derramaraiento de la sexta copa 
_fue secar al 'Eufrátes preparando así un camino para los 
reyes del oriente, No se dan más detalles acerca de esto, 
- pero en el Antiguo Testamento a menudo se establece re- 
lación entre una poderosa acción de Dios y la desecación 
de superficies tales como la del Mar Rojo (Ex. 14:21),: el 
Jcrdán (Jos. 3:16s.) y varios casos presentados en las- pro+ 
fecías (Is. 11:15; Jer. 51:36; Zac. 10:11). “Es posible que 
en su mente esté el recuerdo del relato de Herodoto (i. 
191) sobre la captura de Babilonia por Ciro; éste avanzó 
hesta entrar en la ciudad siguiendo el lecho seco del Eu- 
frates. Ahora una nueva Babilonia iba a ser sorprendida, 
y el secamiento del río señala la remoción del último obs- 
táculo para su caída” (Swete), 

Las regiones situadas más allá del Imperio Umaña: al 
criente del Eufrates, eran para los lectores de Juan un gran 
territorio desconocido. ¿Quién podría decir qué clase de 
poderosos reyes dominaban allí? Se sabía que los partos 
estaban ubicados en esa región y durante el siglo 1 hubo 
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un renovado temor de invasión procedente de esa zona. 
Tal temor se veía reforzado por el mito del Nerón. redivi- 
vo, de lo cual nacía la creencia de que el propio Nerón se 
pondría a la cabeza de las hórdas partas para marchar 
sobre el Imperio. 

Juan está sugiriendo que en el fin todos estos temores y 
otros muchos serán "confirmados, Debemos tener presente 
Que Nerón y sus ejércitos —según el mito— no se iban a 
aliar con Roma sino que la iban a atacar. De manera que 
Juan está pensando en una división entre las fuerzas del 
mal (cf. 17:16) y no en un frente unido. Sin embargo, 
nos equivocaríamos si sostuviésemos que él solamente está 
haciéndose eco de una expectativa contemporánea suya. 
Al apelar a los temores del momento Juan está destacan- . 
de el hecho de que al final de los tiempos las divididas 
fuerzas del mal se embarcarán en terrible conflicto unas 
contra otras. Es curioso que, habiéndonos dicho que el 
camino quedará despejado para que los poderosos monar- 
cas puedan marchar hacia el occidente, Juan no prosigue 
con esta idea. Ya no habla de los reyes haciendo uso del 
camino preparado para ellos. En realidad, no vuelve a 
mencionarlos. 


13. Juan ve ahora tres espíritus inmundos saliendo de 
las bocas del dragón, de la bestia y del falso profeta. Este 
último, indudablemente, es la bestia de la tierra (13:11; 
cf. 19: 20 con 13: 14). Los espíritus inmundos son a la ma- : 
nera de ranas, lo cual puede tener el propósito de hacer- 
nos recordar la plaga de las ranas en Egipto (Ex. 8:3). 
Love percibe aquí “una demoledora caricatura del fraca- 
so del mal, Aquello que los hombres más temen por pare- 
cer poderoso y eternamente protegido, a la larga se vuelve 
un simple y ridículo desovar de enfermizas criaturas noc- 
turnas.” Las ranas sugieren características malignas. Son 
viscosas y repulsivas. Producen un incesante .y estúpido 
croar pero no logran nada sólido y permanente, El simbo- 
lismo sugiere estas ideas. La idea principal, sin embargo, 
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es que tales espíritus son semejantes al “espíritu de menti: . 
ri” que indujo a Acab a entrar en batalla (1 R. 22:21ss.). 
Pero en lugar de seducir a un solo hombre, éstos tenían la 
tarea mucho más vasta de inducir al mundo entero para 
que entrase en batalla. | 


14. Estos espíritus son “espiritus demoníacos” más bien 
que espíritus de demonios (siendo espíritus ellos mismos, ' 
difícilmente los demonios puedan tener espíritus).. Hacen 
señales (semeia; ver nota sobre 13:13). No solamente rea- 
lizan cosas extraordinarias sino que éstas tienen signifi- 
cado. Los tres espíritus inmundos tienen una tarea que 
cumplir: reclutar hombres para la batalla final. Dado que 
van a los reyes de la tierra, parece que su influencia se 
ejerce sobre los gobernantes más bien que sobre la gente 
común. La tierra y todo el mundo (en cuanto a éste último 
cf. 3:10; 12:9) deja bien en claro el alcance universal de 
sus actividades. | 

Pero el día hacia el Al todo esto' conduce no es el' día 
de los. espíritus inmundos, ni el día de los gobernantes del 
mundo, Es aquel gran día del Dios Todopoderoso (cf. 2 
P, 3:12), Esta es la más rotunda descripción del día final, 
Gran lo distingue de días menores. Y es el día de Dios, 
no del hombre ni siquiera del Anticristo. Está' relacionado 
con la culminación de los propósitos divinos. Todopoderoso 
nos recuerda que frente al poder de toda la tierra el po- 
der de Dios es Supremo. 


15. El relato de las copas es interrumpido por la in- 
serción de unas palabras del propio Señor Jesucristo en 
un lenguaje reminiscente del empleado en 3:3. La obser- 
vación de esto debe tener como trasfondo la concentración 
de las fuerzas del mal descritas en el versículo anterior. 
Frente a toda la maldad combinada contra Dios, este lla- 
mamiento que procede del propio Señor nos devuelve a 
las realidades de la: situación. 

El Señor hace asemejar su venida a la de un ladrón, es 
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decir, sin anuncio previo y totalmente inesperada (cf, 1 
Ts. 5:2). Después declara bienaventurado al hombre que 
esté preparado para .esa venida (en cuanto a las siete bien- 
aventuranzas que hay en este libro, ver-nota sobre 1:3). 
Nada hay de sorprendente en una referencia a aquel «que 
vela. Pero surge una inesperada variante en lo relativo a 
aquel que guarda sus ropas, y también en que se lo pre- 
- serva del destino de andar desnudo y de la vergiienza de 
ser visto así. Vean es un plural impersonal equivalente a 
un pasivo (cf. 12:6). Quizá no deberíamos forzar dema- 
sido los detalles de esta descripción. En otros lugares las” 
ropas representan la sentencia justificatoria que pronuncia 
Dios. Sin ellas no seríamos pueblo de Dios. Aqui, enton- 
ces, el pensamiento es que los creyentes tomados despre- 
- venidos serán avergonzados en el instante. crítico de la his- 
toria mundial. Serán como aquellos que se hallan Eidos 
- del pueblo de Dios. 


16. Juan regresa. a las actividades de. los espíritus in- 
mundos. Los reunió (“los juntaron”, vm); los espíritus, en- 
tonces, réunieron a los reyes (y por supuesto también a 
- los seguidores de éstos) en un sitio cuyo nombre se men- 
. Ciona como Armagedón. No hay lugar conocido con este 
nombre. Seguramente se trata de un término simbólico, 
aunque su significado es incierto. Juan nos dice que sig- 
nifica “montaña de Megido (har m*giddó) o “la ciudad 
de Megido” (ir m*giddó). Lo primero parece más cerca 
al hebreo pero, desafortunadamente, no hay montaña al- 
guna llamada “montaña de Megido”. Muchos acontecimien- 
“tos conmovedores tuvieron lugar en la vecindad pero éstos 
parecen más bien relacionados con la planicie de Esdrae- 
lón que con cualquier montaña en especial o con Megido 
mismo. En realidad, rara vez se menciona a Megidu en 
relación con batallas (Jue. 5:19; 2 R. 23:29; 2 Cr. 35:22). 
Hay pasajes del Antiguo Testamento en los que se espera 
la batalla final cerca de una montaña (Ez. 39:1ss.; quizá 
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Dn. 11:45), pero no hay ninguno que podamos identificar 
con la "presente expresión, 

Es posible que “montaña no deba. tomarse ieralmente 
sino entenderse como un gran montículo sobre el cual se 


_asentaba la ciudad, en -cuyo caso ambas sugerencias vie- 


nen a ser más o menos lo mismo. Dado que se han librado 
grandes batallas en las cercanías, la ciudad, conforme al 
pensamiento de Juan, puede representar aquí al conflicto 
decisivo. En este caso significaría el derrocamiento defini- 
tivo de todas las fuerzas del mal. por un Dios todopode- 
rosó. No es improbable que se considere aquí como mo- 
delo la liberación alcanzada bajo Débora. En aquella 
cportunidad Sísara disponía de 900 “carros herrados (Jue. 
4:13), mientras que los israleitas apenas si tenían un es- 
cudo.o una lanza para sus 40,000 hombres (Jue. 5:8). La 
situación de Israel era completamente desesperada. Pero 
cuando comenzó la batalla “Jehová quebrantó a Sisara, a 
todos sus carros y a todo su ejército” (Jue. 4:15). Así ocu- 
rrirá en el día final. Las fuerzas del mal pueden parecer 
muy poderosas y la situación de los justos desesperada. 
Pero aún así Dios obtendrá la victoria. Dios derrocará es- 
truendosamente al mal, 


H. La sáptima copa (16:17-21) 

El clímax. llega con la séptima copa que habla de total 
destrucción. No dice que todos los hombres serán muertos. 
Todavía tendrán que enfrentar en juicio al Dios Todopo- 
deroso. Pero esta copa ciertamente significa la completa 
fragmentación de la vida terrenal, 


17: El séptimo ángel derramó su copa por el aire (el 
aire se consideraba la morada de los demonios; ver nota 
sobre 9:2). Los malos espíritus son atacados en su propio 
elemento. Juan escuchó otra gran voz no identificada, como 
es común en este libro. Pero . se nos dice que ésta salió del 
templo y del trono de manera que lleva plena sanción di- 
vina. Señala el momento culminante al decir: Hecho está 
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| (en el griego es una palabra «solamente, como: también 
en 21:6). 


18. El anuncio del clímax provocó gran excitación. Fe- 
nómeno similar siguió al sonido de la séptima trompeta 
(11:19). En cuanto a voces y truenos, etc., ver nota sobre 
4:5. Todo esto realza la solemnidad del momento. Se pone 
«special énfasis en un gran temblor de tierra. que supera 
a todos los demás. Para ello se indica negativamente que 
terremoto tan grande no lo hubo jamás desde que los hom- 
bres han estado sobre la tierra; y positivamente, que fue 
un gran temblor... un terremoto tan grande como nin- 
gún otro. | 


19. La gran ciudad «s un tema con el cual ya nos he- 
mos encontrado antes (ver nota sobre 11:8). Representa 
al hombre civilizado y organizado en comunidad pero que 
ss. sus asuntos no toma en cuenta a Dios. Simboliza el 
orgullo de los éxitos humanos, la impiedad de quienes po- 
nen su confianza en el hombre. Esta gran ciudad sufre 
ahora una conmoción. Queda dividida en tres partes, cosa 
“que equivale a su total destrucción. Y junto con este des- 
pedazamiento de la gran. ciudad las ciudades de las na- 
ciones cayeron. Lo uno sugiere lo otro. Con la gran Babi- 
lonia retornamos a la idea «de la gran ciudad. Juan nos 
dice que esta ciudad vino en memoria delante de Dios 
con el resultado de que él la visitó con su ira (ver nota 
- sobre 14:10). En ninguna otra parte de este libro hay una 
expresión tan enfática como la aquí, traducida el cáliz del 
_ vino del ardor de su ira. Juan no nos dejó en duda respecto 
a que Babilonia va a recibir la más enérgica oposición 
concebible por parte del todopoderoso y santísimo Dios, 


20. Juan vuelve sobre los efectos físicos del cataclismo. 
Y toda isla huyó. Ninguna montaña quedaría en pir. En 


cuanto a la vinculación de montaña e isla cf. 6:14; v en lo 
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relativo a la desaparición de montañas, Zacarías 14:10 (que 
espera que toda la tierra se convierta en planicie). 


21. Llega ahora un enorme granizo. Cada piedra era 
como del peso de un talento. Esto se calcula en forma va- 


riable con estimaciones que van desde los 20 y llegan 


hasta los 40 kilogramos o: más. No podemos estar seguros 
del peso exacto. Por tercera vez en este capítulo leemos 
que el efecto del desastre fue que los hombres blasfema- 
ron contra Dios. Para destacar que esta plaga fue excep- 
cionalmente severa Juan utiliza una palabra traducida aquí 
sobremanera que no usa en ninguna otra parte de -este 
libro (sfodra). El desastre tiene que ser visto como el 
acontecimiento decisivo que cn realidad es. 


VIII. EL TRIUNFO DEL DIOS TODOPODEROSO 
(17:1 - 20:15) 


Juan se entrega ahora a la tarea de describir esmerada- 
mente el rotundo triunfo que Dios obtiene sobre sus cne- 
migos. Hasta aquí el libro ha puesto considerable énfasis 
en la soberanía de Dios. El escritor ha tratado de alentar 
a sus temerosos hermanos de fe mostrando tan claramente 
como le es posible que Dios no será burlado, Una y otra 
vez Juan ha puesto de relieve que, finalmente, el mal será 
derrocado por completo. Pero hasta el momento su preocu- 
pación ha tenido que ver con el aquí y ahora. Ha mostra- 
do a sus lectores que aunque el mal puede parecer fuerte 
y ellos mismos sentirse desamparados. frente a él, en reali- 
dad no puede hacer otra cosa que operar dentro de la 
esfera que Dios concede. La maldad solamente ejerce el 
poder que Dios le permite ejercer. Juan ha estado inquieto 
con la paradoja que implican estos dos pensamientos: Dios 
es todopoderoso, y el pueblo de Dios está siendo sojuzga- 
do, La solución que ha ofrecido en diversas maneras es 
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que los inicuos no hacen ni púeden hacer más “que aque- 
llo que Dios les permite hacer. 

Ahora Juan fija su mirada en el fin de los tiempos. No 
se Ocupa del aparente triunfo de la maldad sino con su 
final y definitiva derrota. Ve a Dios demoliendo todo ba- 
luarte y lanzando sus juicios contra los malvados. No 
hay poder que resista. Dios es el completo y absoluto 
triunfador. 


A. El juicio de la gran ramera (17:1-18) 

El primer acto del drama final está relacionado con el des- 
tino de alguien a quien se describe como la gran ramera. 
Evidentemente debe identificarse a esta mujer con lá gran 
Babilonia tal como el capítulo siguiente lo deja en claro, 
Ella simboliza al hombre civilizado, ajeno a Dios; al hom- 
bre organizado en comunidades impías Se introducción 
al capítulo 11, y notas sobre 11:8 y 14:8). La primera sec- 
ción sobre el juicio tiene tres subdivisiones: primero, Juan 
ve a la mujer; segundo, recibe explicaciones de lo que ella 
significa; tercero, se le informa sobre el castigo que ella 
recibirá, 


1. La mujer sentada sobre la bestia (17:1-6). Una descrip- 
ción preliminar muestra que ella es un ser de gran esplen- 
dor terrenal, así: como malvada en exceso e implacablemen- 
te opuesta al pueblo de Dios. Se observa un claro contras- 
te con la mujer del capítulo 12 y con la “esposa” de los 

capítulos 21 y 22, 


1. Esta fase de la revelación es introducida por uno de 
los siete ángeles que tenían las copas, aunque no se dice 
cuál de ellos. La misma: descripción se da posteriormente 
respecto al ángel que le muestra a Juan “la desposada del 
Cordero” (21:9). No sería improbable una vinculación en- 
tre ambos casos, De los juicios finales de Dios surge un 
único propósito que significa tanto la destrucción del mal 
como la aparición de la nueva Jerusalén. El propósito de 
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Dios es coherente, pero varía según tenga que ver con 
los justos o con los malvados. 

El ángel llama ahora a Juan. Le ha de mostrar la sen- 
tencia contra la gran ramera. En realidad no llegaremos a 
este juicio hasta el próximo capítulo, Vuelve a haber al- 
gunos preámbulos necesarios. Pero este es el principio de 
toda la sección dedicada al juicio. La- mujer es descrita 
como la: gran ramera. Exteriormente ella mostrará un des- 
_lumbrante esplendor (ver nota sobre versículo: 4). Pero 
Juan ve ese esplendor como propio de una prostituta, Ella 
oculta una básica hostilidad a Dios, combinada con una 
tendencia a seducir a los hombres .para apartarlos de su 
debida fidelidad. 

La figura de libertinaje sexual es común en todo el An- 
tiguo Testamento, empleándosela allí en más de una ma- 
nera. Al pueblo de Jehová se lo ve como la desposada de 
Dios, de tal manera que se compara la infidelidad con el 
adulterio (Jer, 3:9; Ez. 16:32). Pero los profetas piensan 
en esta infidelidad como habitual y mercenaria. Isaías, 
por ejemplo, puede exclamar: “¡Cómo te has convertido en 
ramera, Oh ciudad infiel!” (Is. 1:21; cf. Jer. 2:20; 3:1; Ez. 
16:15s.; Os. 2:5, etc.). Es ésta una manera vívida de des- 
cribir una infidelidad horrible. Nos muestra que el pecado 
es, en primer lugar, un pecado contra el amor. 

- Una forma más común de usar esta figura es describir 
como rameras a los insolentes e idolátricos poderes del 
mundo, por ejemplo, Tiro (Is, 23:16s.) y Niínive (Nah. 
3:4). Dado que no son pueblo de Dios, tampoco se dice 
que sean adúlteros, no son la desposada de Dios. Es sig- 
nificativo, por lo tanto, que en el presente pasaje el tér- 
mino sea ramera y mo “adúltera”, Juan no está hablando 
del pueblo de Dios sino de un poder secular. Se trata de 
un poder secular de normas de vida inferiores que ha co--: 
metido horribles maldades y ha inducido a otros a parti- 
- Cipar de esa culpa. 

Se describe a la ramera como sentada sobre muchas 

aguas, Puesto que la mujer simboliza a una ciudad, esto 
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puede referirse a su situación en lugar bien irrigado y has- 
ta a un activo comercio desarrollado sobre cursos de agua 
que la comunican con el mar. La Babilonia del Antiguo 
Testamento pudo ser mencionada como “tú, la que moras 
entre muchas aguas” (Jer. 51:13). Esta descripción subra- 
ya adecuadamente el hecho de que el Eufrates fluía a 
través de la ciudad y que éstá era el centro de una red 
de canales. Pero el Antiguo Testamento también utiliza la 
figura de arroyos O rios para 1eferirse a pueblos (por ejem- 
plo, Is. 8:7s.; 23:10; Jer. 46:7; 47:2; Ez. 29:10). El versícu- 
lo 15 deja en claro que las aguas representan aquí a pue- 
blos. Para esta Babilonia simbólica Yuan ha tomado una 
descripción convencional de la antigua Babilonia y la .ha 
reinterpretado siguiendo las líneas del simbolismo del An- 
tiguo Testamento. En esta manera ofrece un cuadro de un 
imperio mundial que ejerce dominio sobre muchas nacio- 
nés dependientes. 


2. Los reyes de la tierra indudablemente consideraban 
el comercio que mantenían con la urbe como una laudable 
actividad y como una especie de aventura cultural. Juan, 
en cambio, veía esas relaciones como fornicación cometida 
con la prostituta, Se habían unido a ella para pecar contra 
Dios. Su comercio con la ciudad los involucraba en la mis- 
ma actitud básica que ella tenía hacia Dios. Juan cambia 
la imagen cuando habla-de los moradores de la tierra (ver 
_nota sobre 6:10) como embriagados por ella (cf. Jer. 51:7). 
Aunque los reyes de la tierra toman la iniciativa, la co- 
rrupción de la maldad no está limitada a ellos sino que se 
extiende a todos los pueblos. El hecho de: que el vino sea 
el vino de su fornicación (cf. 14:8) muestra que la im- 
pureza sexual es todavía el pensamiento básico. Los mora- 
dores de la tierra en conjunto se consideran dichosos de 
ser seducidos por la ramera. 


3. Hasta ahora el ángel ha hablado acerca de la ramera. 
Ahora Juan la ve. Para que esto tenga lugar es conducido 
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en el Espiritu al desierto. En cuanto a que en el Espíritu 
es un estado de exaltación y especial receptividad, ver 
nota sobre 1:10, El lugar escogido como punto de visión 
es significativo. A través de todo este libro el desierto es 
el lugar del pueblo de Dios en contraste con la gran ciu- 
dad (cf. 12:6, 14). Es la negación de todo aquello que 
representa la ciudad. En el desierto uno se halla a salvo 
de todo lo que la ciudad pueda hacerle. Solamente aquí, 
en el alejamiento de la grau ciudad, el pueblo de Dios 


puede verla tal como realmente ella es. Por el contrario, 


si se identifican con ella quedarán ciegos respecto a la na- 
turaleza esencial de la ciudad. | 

Desde este privilegiado punto de vista Juán observa una 
mujer sentada sobre una bestia escarlata. Que ella se sien- 
te sobre “muchas aguas” (v. 1) y ahora-lo haga sobre una 
bestia, no debería preocuparnos. Juan nunca se esfuerza 
por dar coherencia a sus visiones” (ver nota sobre 1:17). 
lay dos verdades que: destacar acerca de esta' mujer, Una 
de ellas está dada por su posición sobre muchas aguas. Y 
-la Otra es que ella es conducida por. la bestia. Los dos 
cuadros que ofrece Juan nos presentan simplemente dos 
verdades. Debemos identificar la bestia con aquella de 
13:1. La postura de la mujer indica una relación directa y 
la identifica como una de las fuerzas del mal que la hestia 
sustenta continuamente. Subrayando las distintas manifesta- 
- ciones del mal, aparece la continua realidad representada 
por la bestia. 


Escarlata es el color del “gran dragón” (12:3, ver nota 
correspondiente; aquí se usa una palabra griega distinta). 
El vocablo utilizado (kokkinon) se refiere a la tintura he- 
cha de kokkos, “la hembra de un insecto de escamas (seme- 
jante a la cochinilla) que cuelga de las hojas del roble; los 
cuerpos secos de estos insectos, conocidos como quernies, 
eran usados por los antiguos para preparar una tintura púr- 
pura” (AG). Es un color esplendoroso, pero en la Biblia es 
también el color del pecado (Is. 1:18). La blasfemia es ca- 
racterística de la bestia (13:1, 5, 6) pero éste es el único lu- 
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gar donde se dice que el animal está lleno de la misma, Esto 
indicaría blasfemia en su mayor medida. En cuanto a las 
siete cabezas y los diez. cuernos, ver nota sobre 12: 3. 


4. La mujer está ataviada con elegancia propia de la 
realeza. Púrpura y escarlata son los colorés del esplendor y 
de la magnificencia. Estos colores no eran para los pobres, 
dado que.las tinturas que los producían resultaban suma- 
mente caras. Púrpura denotaba la tintura hecha del murex, 
un marisco, En cuanto a escarlata, ver nota sobre versículo 3, 
La obtención de ambas era costosa, de tal manera que esos 
colores indicaban siempre esplendor y magnificencia y esto 
en grado muy superior al que las palabras en sus diferentes 

matices' pudieran describir. La mujer estaba también -des- 
lumbrantemente adornada (“resplandecía”, BJ); en griego 
kecrusómene señala un adorno extraordinariamente exhu- 
berante. El cáliz de oro que tiene la mujer estimula la ex- 
pectativa de una bebida sumamente deliciosa. ¿Tan costo- 
so cáliz no tendría, acaso, que contener lo mejor? Pero en 
realidad estaba lleno de abominaciones. Originalmente tal 
palabra significaba toda cosa detestable, pero en el Antiguo 
Testamento está en especial relacionada con. la idolatría, Y 
éste sería el sentido aquí. Las palabras que siguen: la. in- 
mundicia de su fornicación A debieran enten- 
derse como y hasta la inmundicia...”. La atractiva copa 
es revelada así como nada más que una seducción para que 
los hombres se unan a la rutilante ramera en sus malos ca- 
minos. Ese es el método que ella tiene para apartarlos de 
Dios, El cuadro es vívido, combinándose en él un estado 
de realeza con la más completa corrupción moral y religiosa. 


5. En este libro los nombres aparecen con frecuencia es- 
critos en las frentes: Los.siervos de Dios fueron sellados en 
esta forma (7:3; 9:4) y los siervos del Cordero fueron mar- .: 
cados en manera similar (14:1; 22:4). Por otro lado, lo 
mismo sucede con los seguidores de la bestia (13:16; 14:9; 
20:4). De tal modo ahora el carácter de la ramera es mos- 
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trado por sú nombre, el cual aparece en su frente para que ' 


todos puedan verlo. Charles llama la atención a ciertas 
citas de autores romanos que informan acerca de prostitu- 
taS que en Roma llevaban rótulos en sus frentes indicando 


sus respectivos nombres. La ramera queda así caracterizada. 


Misterio (ver nota sobre 1:20) indicaría que el significado 
del nombre de la ramera no es claro para todos sino que 


es objeto de revelación. Y ciertamente el ángel procede a : 


revelarlo (v. 7). Algunos eruditos consideran que misterio 
forma parte del nombre, pero esto es improbable. Es una 
manera de destacar la importancia de lo que sigue. Moffatt 
traduce “a la manera de símbolo”, traducción ésta que sub- 
raya que'el nombre tiene significado, pero en cambio debi- 
lita el concepto de que su significado no puede discernirse 
sino mediante -revelación. El ángel lo da a conocer 'a Juan 
y éste a los creyentes, Peso los mundanos no lo 'han de co- 
nocer en absoluto. 

La primera parte del nombre es Babilonia (ver nota :so- 


bre 14: 8). Previamente nos hemos encontrado con esta ciu- 


dad presentada como una grande urbe 'pervertidora de to- 
do el género humano y objeto de la hostilidad divina (14:8; 
16:19). Ahora la vemos individualizada como la madre de 
_las rameras. No es sólo ramera ella misma "sino que incuba 
maldades semejantes a su propia naturaleza, Con esto- se 
relaciona la expresión abominaciones de la tierra, Como en 
el versículo 4 se atribuyen a la gran ciudad toda clase de 
cosas abominables, no un vicio en particular solamente. Bar- 
clay cita algunas vívidas expresiones de los propios escrito- 
res romanos —tales como Juvenal— quien describe la ma- 
nera en que la emperatriz Mesalina acostumbraba servir 
de prostituta en un burdel común. Por su parte, Séneca lla- 
mó a Roma “inmunda cloaca”. Barclay, por su parte, co- 
menta: “el cuadro que pinta Juan no es en manera alguna 
exagerado; en realidad está hecho con moderación cuando 
se lo compara con algunas descripciones que los mismos 
- romanos hicieron de su propia civilización.” 
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6. Juan vio a esta mujer ebria de la sangre de los santos, 
y de la sangre de los mártires de Jesús (cf. 1s. 34:5; 7 1xx). 
La metáfora muestra que la sangre fluyó libremente. La 
_Yamera no asesinó a uno o dos de los santos sino a un gran 
número de ellos. Esta figura implica también que ella se 
deleitaba con tales hechos. Al perseguir a la Iglesia no pen- 
saba ella estar cumpliendo un deber desagradable pero ne- 
cesario, sino que se regocijaba en estos actos tal como el 
ebrio se deleita con su vino. Juan está señalando un estádo 
continuo y no meramente un asunto ya pasado, En este pa- 
saje no puede haber diferencia entre santos y mártires pero 
al estar juntas ambas palabras añade solemnidad a la acu- 
sación. El explícito uso del término mártires, que significa 
“testigos”, puede también tener el propósito de destacar la 
culpa de la ramera. Ella no ignoraba los acontecimientos 
pues el testimonio había sido dado. 

Juan añade -que cuando él la vio quedó bado con 
gran asombro, es decir, “maravillado”. Esto refuerza el ver- 
bo y destaca lo grande del asombro de Juan. Ello puede de- 
berse al contraste entre lo que él ve y lo que había esperado 
ver. Había sido invitado a presenciar el juicio de la ciudad 
(v. 1). En cambio, lo que él ve es una ramera magnífica- 
mente ataviada, Es algo de lo más sorprendente. También 
es posible que parte de su asombro se deba a que ahora, 
por primera vez, observa la verdadera naturaleza del Im- 


perio Romano, el representante contemporáneo de la gran 
ciudad, 


2. El significado de la mujer y de la bestia (17:7-14). Habien- 
do mostrado a Juan la ramera y la bestia, el ángel procede 
a explicar el significado que tienen. 


7. El ángel inquiere por qué se asombra Juan y procede 
a dar una explicación. Primeramente dice que explicará el 
misterio (ver nota sobre 1:20) de la mujer y de la bestia 
que la trae. Nótese que no hay sino un solo misterio para 
ambos seres, Ellos- pertenecen el uno al otro por completo 
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y conocer a la una es conocer también a la otra, La bestia 


es caracterizada por sus cabezas y sus cuernos (ver nota 
sobre 12:3 y 13:1), 


8. La bestia es la más importante de las dos y es expli- 
vada primero. No es fácil entender tódo lo que se nos dice 
acerca de ella. Parte de nuestra dificultad reside en que 
el simbolismo parece tener distintos significados. Es proba- 
ble que ello se deba a que la bestia fundamentalmente es 
el principal servidor de Satanás (el gran dragón escarlata) 
- y a que la obra de Satanás se hace en diversas maneras y 
en distintas ocasiones. 

La bestia era, y no es. Puede haber un contraste intencio- 
nal con 1:4. Además, en 13:3 hemos visto que la bestia su- 
fre una herida mortal pero se recupera. La maldad en el 
género humano puede aparentar que desaparece, pero esto 
es sólo apariencia. Siempre retorna. El mito de Nerón re- 
divivo, que muchos ven como trasfondo de este versículo, 
es una excelente ilustración de lo que Juan quiere decir 
(aunque no agota su significado). Nerón sobrevivió a su 
malvada existencia. Al morir Nerón apareció Domiciano a 
quien podría llamarse un segundo Nerón. Allí estaba -Ne- 
rón otra vez, Que la bestia era significa que había aparecido 
sobre la tierra. Que no es significa que ya no está más en 
evidencia, 

Pero .esto no quiere decir que ya no se oirá más acerca 
de ella, Está por subir del abismo la identifica con las fuer- 
zas del mal y señala que su última salida será la culmina- 
ción de los esfuerzos del maligno, Pero fracasará, irá a la 
perdición. Ni por un solo momento Juan pierde de vista la 
certidumbre del derrocamiento del mal, Pero esto no pare- 
ce así a los moradores de la tierra, expresión que indica 
a la humanidad no regenerada (ver nota sobre 6: 10) cómo 
queda en claro por lo que sigue: cuyos nombres no están 
escritos en el libro de la vida desde la fundación del mundo. 
El detalle sirve para hacernos recordar el eterno propósito 
de Dios. Pero los no regenerados no disciernen esto. Ellos 
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se asombrarán ante la reaparición de la bestia despiids que | 
ésta haya desaparecido. La bestia ejerce fascinación sobre 
las mentes mundanales. 


9. Ahora viene la clave, la palabra para los sabios. Juan 
no está hablando de aquellas verdades evidentes para tados 
sino de algo que sólo los sabios podrán desentrañar. Ahora 
se dice que las siete cabezas son siete montes, sobre los cua- 
les se sienta la mujer, Esto la identifica como Roma, dado 
que las siete colinas de esa ciudad son frecuentemente men- 
.cionadas en la literatura antigua. Tal cosa no significa que 
Roma agote el significado del símbolo. Como ya hemos vis- 
.to, la gran ciudad es toda ciudad y ninguna ciudad. Es el 
hombre civilizado, organizado, separado de Dios. En cada 
época tiene su representante. “Babilonia, entonces, es el 
imundo como centro de perversión .en cualquier momento 
de la historia, particularmente durante toda la presente dis- 
pensación, La ramera, Babilonia, siempre se opone a la es- 
posa, la nueva Jerusalén (Ap. 21:9ss.)” (Hendriksen). En 
el siglo 1 Roma, era una sugestiva suma de lo que Juan quie- 
re significar “con Babilonia. En Roma, como en sitio otro al- 
—guno, se podía ver la ciudad del hombre entregada a su 
propio y blasfemo estilo de vida, oponiéndose con todas sus 
fuerzas a las cosas de Dios. | 


10. Las cabezas simbolizan tanto montes como reyes. La 
atención pasa de la ciudad a los gobernantes de la misma. 
Cinco de ellos han sido, es decir, han muerto. Están ex- 
cluidos, En el momento de escribir el sexto está ocupando 
el trono (uno es). El séptimo aún no ha venido. Su reino 
es todavía futuro. 

¿Qué vamos a hacer con todo esto? Muchos opinan que 
deberíamos .mirar a la Roma contemporánea como ilustra- 
ción de estas realidades, cosa que es prominente en el pen- 
samiento de Juan. En este caso los reyes son los emperado- 
res romanos. La mayoría está de acuerdo en que debería- 
mos comenzar con Augusto, no con Julio César. Entonces 


248 


APOCALIPSIS 17:11 


los cinco serían Augusto, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón, 
La identificación del sexto depende de si aceptamos a Gal- 
-ba,: Otón y Vitelio- como emperadores.?*. Si lo hacemos, en- 
tonces sería Galba. Si no, entonces sería Vespasiano, y Ti- 


to el séptimo, que va a tener un corto reinado. La mayoría 


acepta este último punto de vista, sin aclarar, no obstante, 
cómo Juan y sus lectores podrían estar de acuerdo en ex- 
ceptuar a Galba,-Otón y Vitelio. 

- Hendriksen, por ejemplo, propone un punto de vista dis- 
tinto, Este opina que los reyes no simbolizan monarcas in- 
dividuales sino imperios. Los cuatro que han caído son la 
antigua Babilonia, el medo-persa y el greco-macedónico. 
Fl reino que es, sería el romano, y el séptimo y todavía fu- 


turo puede simbolizar a “todo gobierno anticristiano entre. 


la caída de Roma y el fin del imperio del Anticristo.” Dado 
que el octavo es “de entre los siete”, el reino final del An- 
-ticristo bien puede surgir de una de las antiguas sedes im- 
periales. Cualquiera de estas interpretaciones es posible. 
Ambas. nos recuerdan el renovado poder de la bestia. 


11. El simbolismo se vuelve ahora muy complicado, La 
bestia misma (caracterizada nuevamente como que era, y 
na es, sobre lo cual ver nota del v. 8) es ahora identificada 
como el octavo, y también se dice que es de entre los siete. 
Si rechazamos a Galba, Otón y Vitelio, el octavo empera- 
dor sería Domiciano, y Swete nos hace recordar que tanto 
los escritores paganos como los cristianos comparaban a 
Domiciano con Nerón. Juan puede querer decir que Do- 
-miciano “era Nerón otra vez” (cf. la identificación de Juan 
el Bautista con Elías, Mt. 11:14), Una dificultad para este 


26 A la muerte de Nerón, Galba asumió el poder en junio de 
68 d.C. Pero fue. asesinado el 15 de enero del año 69. Otón, quien 
lo siguió, nunca dejó de tener opositores y se suicidó el 17 de abril. 
Vitelio lo siguió en el trono pero Vaspasiano le declaró la guerra el 
- 1% de julio y fue muerto el 20 de diciembre o en fecha muy próxima 

a: ésta. En tal forma, ninguno de los tres fue en realidad capaz de 


afirmarse como monarca, pese a'lo cual cada uno de ellos. ostentó 
el título de “emperador”. 
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tipo de interpretación es cómo aplicar era, y no es a Domi- 
ciano. La respuesta puede ser que en un sentido era, y en 
otro no era Nerón. 

El octavo, ya fuere emperador o imperio, es equiparado 
con uno de los siete. Ahora se ha identificado a los siete 
con las cabezas de la bestia. De manera que Juan no está 
diciendo que la bestia, la fuente básica del mal, encuentra 
-una especie de encarnación en cada uno de los siete. En 
un sentido él es uno de ellos, especialmente el octavo. Pero 
ya fuere que interpretemos cl pasaje en términos de reyes 
o de imperios, Juan no está preocupado con la carrera de 
la bestia. Ciertamente, ésta «s una parte de la dificultad. 
No se dice lo suficiente como para que podamos hacer una 
exacta identificación. Su interés no está en lo que la bestia 
hace ni en el poder que ella tiene. Lo que Juan señala es 
su destrucción: va a perdición. Así, finalmente, perece to- 
do mal, 


12. Pasamos ahora a los diez cuernos de la bestia que 
descubrimos son diez reyes (cf. Dn. 7:24). Estos suelen to- 
marse a veces como diez emperadores de Roma, ya fuere 
incluyendo a Galba, Otón y Vitelio, o llevando la línea un 
poco más adelante en la historia. Tal como equivale a ig- 
norar la expresa declaración del ángel cuando afirma que 
aún no han recibido reino. Su dominio es todavía futuro, 
de manera que tienen que ser considerados como diferentes 
de los siete, de los cuales cinco han caído ya (v. 10), Otros 
hacen llamar la atención hacia el mito del Nerón redivivo 
según el cual Nerón retornaría encabezando grandes ejér- 
citos del oriente. Estos eran frecuentemente identificados 
con los partos. Pero fuere esto así o no, se creía que él no 
vendría solo sino que iba a contar con el apoyo de otros 
reyes. 

Algo parecido a esto es lo que Juan tiene en mente, En 
el fin la bestia haría surgir no sólo los ocho ya mencionados 
sino también otros diez. Estos podrían ser reyes terrenales 
como los sátrapas partos que prácticamente eran reyes in- 
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dependientes, También podrían ser figuras demoníacas. No 
son la misma cosa que “los reyes de la tierra” dado que se 
describen a éstos lamentándose por la destrucción de la gran 
ciudad (18:9), mientras que estos diez aborrecerán a la 
ramera (v, 16), Se trata de colaboradores del Anticristo que 
han de surgir en los últimos días. 

El número diez puede ser la cifra exacta, pero también 
puede tratarse de un símbolo y señalar hacia lo completo. 
Se dicen dos cosas respecto a su autoridad real. La primera 
es que ellos por una hora recibirán autoridad. Esto puede 
significar que sus reinados, según los hombres cuentan el 
tiempo, serán breves, O pueden ser breves, según Dios 
cuenta el tiempo, Esos reyes pueden parecer grandes a los 
hombres, pero para Dios sus reinados no duran más que 
una insignificante hora. Están asociados con el Anticristo y 
el día de ellos será tan breve como el día de este último. La 
otra cosa es que ellos recibirán autoridad... con. la bestia. 
No reinan solos o por su propia fuerza ni debe interpre- 
-társelos separadamente de la bestia. 


13. Se subraya este último punto. Los diez no forman un 
grupo de pensadores independientes. Ellos tienen un mismo 
propósito (gnome). Al tener su mente unificada, son condu- 
cidos a entregar su poder y su autoridad (tén dunamin kai 
exousian autón) a la bestia. Se trata de colaboradores 
bien cispuestos, no de hombres forzados a entrar en una 
alianza indeseable. 


14. Juan dirige su mirada al fin del tiempo y los ve ha- 
ciendo guerra contra el Cordero, pero sin éxito, puesto que 
el Cordero los vencerá. El es el supremo Señor y Rey, cosa 
que se destaca al decirse que él es Señor de señores y Rey 
de reyes (cf. 19:16; Dt. 10:17). Contra un Ser tal los es- 
birros de la bestia se encuentran en situación desesperada, 
Junto al Cordero están aquellos que son llamados y elegi- 
dos y fieles; éstos forman su comitiva pero no integran sus 
fuerzas. No representan una fuerza independiente de apoyo 
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porque el Cordero no la necesita, Por cierto que las mismas 
cualidades mencionadas muestran que son precisamente ellos 
quienes dependen de él. | 


-3. El castigo de la ramera (17:15-18). Esta sección final 
muestra la falta de unidad en las fuerzas del mal y también 
la certidumbre de que la palabra de Dios se cumplirá. 


15. El.-ángel da una explicación acerca de las aguas sobre 
las cuales está sentada la ramera (v. 1). Estas simbolizan 
una multitud de pueblos sobre los que ella se asienta - (en 
cuanto a pueblos, etc., ver nota sobre 5:9). La ramera po- 
see un gran imperio. 


16. Es fácil pensar en las fuerzas del mal como si se tra- 
tase de una falange unida. Pero la realidad es 'que no hay 
cohesión en el mal. Los inicuos no constituyen un dichoso 
cenjunto de hermanos. Siendo malvados dan lugar a celos, 
rivalidades y odios. Y el climax de su odio recíproco resul- 
tará en su mutua destrucción. Habrá odios entre los diez 
cuernos y la ramera, y este odio resultará en hechos. Ellos 
la dejarán desolada y desnuda, es decir, la despojarán de 
todo recurso. (cf. el castigo de la ramera Aholiba, Ez. 23:25- 
30). Ellos devorarán sus carnes, o sea, harán presa de ella, 
la consumirán y la quemarán con fuego, será completamente 
destruida, | 


17. La razón fundamental para todo esto reside en la vo- 
luntad divina. Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar 
lo que él quiso. Más aún, Dios hace que ellos se pongan de . 
acuerdo. No disputarán ni quebrantarán su coalición de tal 
forma que así puedan dejar escapar a la ramera. La conde- 

nación de ésta viene. de Dios. Dios se ocupa de que los 
reyes tengan la unidad que necesitan para su propia des- 
trucción. Los reyes dan su reino a la bestia hasta que se ' 
cumplan las palabras de Dios (en cuanto al plural palabras, 
- cf. 19:9; 21:5; 22:6; puede señalar la multiplicidad de los 
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- propósitos de Dios). Hay traición de parte de la bestia que 


a 


sostiene a la ramera (v. 3). Pero las intenciones de Dios no 


pueden ser impedidas. La bestia puede derrotar a sus pro- 
pios sóstenedores pero nunca podrá derrotar a Dios. 


18. La identidad de la mujer es ahora revelada aunque 


-con cierta reserva. Juan aprende dos cosas acerca de ella: 


que es una gran ciudad y que reina sobre los reyes de la 
tierra, En los días del propio Juan ella representaba a Roma, 
Pero al fin del tiempo equivale al hombre en la comunidad 
organizada (ver nota sobre 11:8). 


B. El juicio de Babilonia (18: 1- 19; 5) 


En lenguaje/vívido e inolvidable Juan esboza el juicio de 
la gran ciudad. Describe su caída y el efecto de ésta sobre . 
aquellos que simpatizan con ella. Hay muchas coincidencias 
de lenguaje con la descripción de la caída de Tiro (Ez. 
26:28) y con la de Babilonia (Is. 13, 14, 21; Jer. 50, 51). 
Pero aquí hay más que similitud de lenguaje. Juan ha cap- 
tado el espíritu de los cánticos proféticos de condenación. 


_Como dice Kiddle: “No podemos percibir nada semejante 


al pleno poder de las palabras de Juan a menos que estemos 
familiarizados con los pasajes ¡1 los cuales él alude. El canto 
del Apocalipsis es el resonante eco de la apasionada fe y del 
regocijo tempestuoso de cantos condenatorios como los de 
los profetas... el capítulo 17 es un “cántico nuevo” en el 
sentido de haber pasado a través del fuego de la imagina- 
ción del profeta y es también un resumen de todos los 
oráculos proféticos condenatorios de los pueblos injustos.” 

Perderemos por completo el significado si llegamos a la 
conclusión de muchos críticos modernos que afirman que 
Juan está preocupado solamente con denunciar a la Roma 
contemporánea suya. Byron pudo decir: 


- Cuando caiga el Coliseo, caerá Roma; 
Y cuando Roma caiga, caerá el mundo. 
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Es algo así lo que Juan tiene en mente. Está recogiendo 
todo lo que los profetas han dicho al anunciar la condena- 
ción de Tiro, Babilonia y Nínive. Pero no está pensando en 
la caída de la ciudad o de un imperio, sino en el colapso 
de la civilización. El juicio final significa el derrocamiento 
de todo lo que se oponga a Dio». 


1. La caída de Babilonia (18:1-3). Un ángel anuncia la 
cf. 19:9; 21:5; 22:6; puede señalar la multiplicidad de los 
caída de la gran ciudad. Ya sabemos que serán las fuerzas 
cel mal las que realizarán esto (17:16); por lo tanto el án- 
gel no lo repite sino que más bien se concentra sobre los 
resultados, 


1. Una vez más un.ángel pone en marcha los aconteci- 
mientos. Se lo presenta como teniendo gran poder (es decir, 
“autoridad”, exousian). Tenemos aquí uno de los pocos lu- 
gares en. el Apocalipsis donde se dice que los ángeles po- 
seen autoridad, aunque frecuentemente se indica que a las 
fuerzas del mal les es “dada” autoridad. Las palabras se- 
ñalan que este ángel es particularmente importante, impre- 
sión que es confirmada por el hecho de estar poseído de 
una gloria que resplandece como luz sobre toda la tierra (cf. 
Ez. 43:2). 


-2. Clamó cón voz potente. Este es el único lugar en el 
libro donde el adjetivo potente (iscuros) se aplica a una voz 
(aunque cf, su uso en “la voz de grandes truenos”, 19:6), El 
adjetivo es aplicado a los ángeles (5:2; 10:1; 18:21) que 
hablan en “gran” (megale) voz. Se repite el anuncio de que 
Babilonia ha caído (cf. 14:8, ver nota correspondiente; Is. 
21:9). La ruina de la ciudad es todavía futura, pero tan 


y 


cierta que puede hablarse de ella como ya cumplida. (En 


cuanto a Babilonia, ver nota sobre 14:8, y en lo relativo a 
“la gran ciudad”, 11:8.) 

El ángel habla bajo tres encabezamientos de la completa 
destrucción de la ciudad. Primero, se ha vuelto la habita- 
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ción de demonios. Ha sido abandonada por los hombres, y 
sólo se la considera como morada de demonios. Segundo, es 
guarida de todo espíritu inmundo. La palabra guarida es 
traducida albergue en este mismo versículo y “prisión” en 


20:7. Aqui significa algo así como “habitáculo”. Es el lugar 


donde los espíritus malignos tienen su ser. Tercero, es al- 
bergue de toda ave inmunda y aborrecible. Tales aves ge- 
neralmente se refugian en lugares desiertos y tal es aquí la 
significación del término. Quizá deberíamos notar que el 
Antiguo Testamento menciona a Babilonia como convertida 
en habitación de algunas curiosas criaturas (Is, 13:21s.; Jer. 
51:37; cf. también Is. 34:10ss.). 


3. El motivo de la desolación es el pecado de la ciudad 
al corromper a otros. En cuanto a han bebido el vino del 
furor de su fornicación, ver nota sobre 14:8, No contenta con 
pecar ella misma, también indujo a otros a participar en 
su pecado. Los reyes de la tierra puede incluir aquí a gente 
sobre la cúal ellos reinaban. Es muy probable que el pen- 
samiento sea que los mismos reyes se habían enriquecido 
mediante el comercio de sus países con la ramera. Esta es 


claramente la razón para mencionar a los mercaderes de la 


tierra, Se emplean enérgicas palabras con respecto a am- 
bos. Los reyes de la tierra han fornicado con. ella. Los 
- mercaderes se' han enriquecido de la potencia de sus delei- 
tes (“lujo desenfrenado”, BJ). 


2. Un llamamiento a dejar la ciudad (18:4-5). Perseguido y 
acosado como estaba, el pueblo de Dios tuvo que expe- 
rimentar agudamente la tentación de llegar a algún acuerdo 
con la ciudad. Esta podía hacer no sólo que cesara la per- 
secución sino que, además, la vida de ellos fuese mejor y 
más cómoda. Por eso es importante que ellos vean los acon- 
- tecimientos tal como son y que no tengan nada que ver con 
cosas inmundas. Por lo tanto son urgidos a salir de la ciu- 
dad. Tal llamamiento es frecuente en el Antiguo Testamen- 
to, desde Abraham en adelante (Gn. 12:1; 19:12ss.; Nm, 
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16:23ss.; Is. 48:20; 52:11; Jer. 50:8; 51:6, 45; Zo. 2:6s.). Y 
tampoco falta en el Nuevo Testamento ( 2:Co. 6: :14s,; Ef. 
5:11; 1 Ti. 5:22). El compromiso con la: mundanalidad re- 
'sulta fatal, El pueblo de Dios, mientras desempeña su rol 
en la comunidad, tiene que mantenerse alejado del mundo 
en _muchos aspectos. 


4, Nuevamente oye Juan una voz celestial no identifica- 
da. Otra significa que procede de un diferente locutor. Las 
palabras pueblo mío pueden sugerir que la voz es la de 
Dios, pero las del versículo que sigue difícilmente podrían 
serlo, aunque "quien habla parece ser el mismo. Charles 
sugiere que quizá sea Cristo quien habla. La voz urge al. 
pueblo de Dios a abandonar la ciudad y a no ser partícipes 
de sus pecados (cf. Ef. 5:11; 1 Ti. 5:22). En esa forma ellos 
quedarían a cubierto para no recibir parte de sús plagas 
(cf. Jer. 50:18s.; 51:6, 45). 

Algunos críticos subrayan bastante el hecho de que a la 
- Ciudad ya se la considera como destruida en el versículo 2, 
Opinan que Juan ha hecho uso de fuentes que se contra- 
dicen entre sí, o que es culpable de escribir descuidadamen- 
te. Ninguna de estas hipótesis es necesaria. Hay que tener 
en cuenta que el tiempo pasado, el presente y el futuro son 
utilizados para referirse a la destrucción de la ciudad. Este 
es un cántico, no un trozo de prosa cuidadosamente ordena- 
do en forma cronológica. Este versículo sigue naturalmente 
al versículo 2. El llamado al pueblo de Dios es de suprema 
importancia. Juan está escribiendo a creyentes, algunos de 
los cuales, al menos, no percibían la urgencia de la situa- 
ción. Estaban listos a transigir con los vicios de Babilonia. 
En cierto sentido esta apelación es la clave de todo el ca- 
pítulo, Juan no se está deleitando en la caída de la cindad. 

Lo que sí está haciendo es una apelación. a los cristianos 
para que vean las realidades de la situación y obren en 
consecuencia. 


5. Con una vivida figura Juan describe los pecados .de 
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la ciudad tal como si amontonados formasen una pila que 
alcanzara hasta el cielo (cf. Jer. 51:9; la expresión 'tradu- 
cida “han llegado hasta” literalmente es “se han pegado al 
cielo”). Luego el simbolismo cambia y se nos hace recor- 
dar que Dios no olvida las maldades que cometen los hom- 
bres (cf. 16:19). Desde el punto de vista de la Iglesia per- 
seguida podría parecer que los malvados estaban teniendo 
éxito a pesar de sus pecados, pero desde el punto de vista 
celestial es claro que Dios no puede ser burlado. Dios 
- recuerda, 


3. El juicio de la ciudad (18:6-8). La voz exige que la 
ciudad sea destruida. La urbe no tiene noción de la suerte 
que le aguarda, pero el que habla está seguro de que la 
destrucción está en marcha. 


6. Posiblemente se entienda que es otra la voz que habla 
aquí, voz ésta que proviene de la tierra. Sin embargo, no 
hay indicación de tal cosa y quizá sea preferible pensar que 
se trata del mismo locutor. Pero ciertamente hay un cambio 
respecto a aquellos a quienes se dirigen las palabras. El ver- 
siculo 4 y los que siguen se dirigen al pueblo de Dios, pero 
este versículo es para los ministros del juicio divino, Se les 
crdena hacer a la ciudad lo que ella ha hecho a otros (cf. 
Jer. 50:29). Dadle (apodote) tiene en sí el sentido de re- 
compensa. No denota venganza sino retribución. Doble in- 
dica castigo en la mayor medida (cf. Is. 40:2). Hay un pro- 
fundo sentimiento contra la ciudad culpable. También se 
* reconoce que el simple “ojo por ojo y diente por diente” no 
basta. En vista de la mayor cultura e ilustración de Babilo- 
nia se requiere un castigo más severo. Ella ha preparado 
un cáliz para otros, por eso la voz ordena “preparadle una 
bebida doblemente fuerte” (Phillips). 


7. La voz continúa exigiendo un castigo merecido. Ahora 
reclama tormento en proporción a cómo la urbe se ha glori- 


ficado a sí misma y ha vivido en deleites (estreniasen; el 
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- verbo se encuentra sólo aquí y en el v. 9 en todo el Nuevo 
Testamento). Ella ha actuado sin responsabilidad. En su 
corazón expresa una actitud profundamente arraigada y de 
la cual puede estar ella misma inconsciente. Se ve a sí mis- 
ma como reina superior a los demás: y no avizora ningún 
cambio, Es curioso que diga no soy viuda pero esto se de- 
riva posiblemente del concepto que la antigua Babilenia 
tenía de sí misma (Is. 47:7s.). Al afirmar no veré llanto in- 
tenta proseguir su estado de felicidad, alimenta así una 
ilusión de prosperidad material permanente. 
8. Esta es la razón (por lo cual) del repentino castigo 
que ha de tener lugar en un día (cf. Is. 47:9). No habrá 
advertencia ni demora. Se destacan cuatro plagas. La muer- 
te, por supuesto, pondrá fin a todo. El significado puede 
ser que, aunque algunos hombres mueren en. la ciudad, ésta 
continúa existiendo por algún tiempo. O podemos traducir 
la palabra como “peste” (así en BJ). Con ésta se hallan 
relacionadas llanto y hambre y fuego. Todo esto junto sig- 
nifica desastre para la ciudad. Y ciertamente cllo sucederá 
porque poderoso es Dios el Señor que la juzga. El vocablo 
poderoso es especialmente enfático. El poder del Señor no 
debe ser subestimado. Juzga es también un término signifi- 
cativo, No se trata de un arbitrario despliegue de “poder. 
Dios impone a la dois el castigo que ella merece. | 


4. Un lamento a causa de la caída de la ciudad (18:9-19). 
Juan procede a destacar la destrucción de la gran ciudad 
describiendo la lamentación de quienes tenían motivo para 
deplorar su desaparición, .es decir, los reyes, los mercaderes, 
aquellos que comerciaban a través del mar. A nadie se pre- 
senta amando a la urbe por lo que ella misma es, sino sólo 
por lo que podía conseguir de ella. La ciudad era capaz de 
seducir y enriquecer a los hombres pero nada digno de amar- 
se había en ella. “Con un toque de sombrio humor él los 
describe permaneciendo a prudente distancia de la con- 
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flagración, y contentándose con inútiles lamentaciones” 
(Swete). 

Roma era el centro del comercio mundial y durante el 
siglo 1 hizo gala de una inigualada ostentación y extrava- 
gancia. Barclay cita varios autores paganos contemporáneos 
que documentan detalladamente el insensato despilfarro 
practicado habitualmente en la ciudad. Vitelio, emperador 
durante menos de un año, por ejemplo, llegó a gastar el 
equivalente a unos 20.000.000 de dólares, en su mayor parte 
para manjares, La Roma contemporáneá formaba un magní- 
fico modelo, para la Babilonia de Juan. Tales hechos muts- 


tran que Juan no era un mero fanático dedicado a formular 


denuncias infundadas. También tenemos aquí .una' ilustra- 
ción de la manera en que todo el mundo puede llegar a 
depender del comercio con un solo gran centro, 


9. Los potentados de la tierra se sentirán sobremanera 
desalentados a causa de la caida de la ciudad puesto que 
han estado en estrecha relación con ella mediante los peca- 
dos que la llevaron a su destino final (porque han. vivido 
en delites, streniasantes, ver nota sobre el v, 7). Ellos ob- 
servan la ciudad a medida que ésta se va incendiando, 


10. Los potentados mantienen distancia por temor a ser 
atrapados en el tormento, El vocablo onomatopéyico ouai, 
ouai, repetido para mayor énfasis, destaca este dolor. Ba- 
bilonia está caracterizada como fuerte y grande. El poder 
de Babilonia era demasiado evidente para la pequeña 'Igle- 
sia. Pero Juan quiere que los cristianos vean que no hay 
poder que pueda resistir al de Dios el Señor. Aunque 
menciona el poderío de la ciudad, igualmente habla de su 
destrucción. En el versículo 8 se subraya lo repentino de 
esta destrucción cuando se dice que sus plagas se vieron 
llegar en un solo día. Ahora esto se intensifica y su juicio 
viene ¡en una hora! Es algo abrumador. El que los reyes 
hablen de juicio demuestra que reconocen la justicia de 
lo que les está “sucediendo, 
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. Los mercaderes de la tierra sc unen a las lamenta- 
| ones (klaiousin significa un lamento ruidoso, no un llorar 
en silencio) y lloran y hacen lamentación (nótese que los 
verbos están en presente). ¿Por qué? Porque ninguno com- 
.pra más sus mercaderías. La pérdida financiera, no la es- 
tima por la ciudad, es lo que provoca este dolor, ' 


12. Juan da una lista de cargamentos de los cuales ellos 
ya no serían más compradores. El oro y la plata son, eviden- 
temente, significativos. Piedras preciosas está en singular y 
probablemente indique una piedra costosa como el granito, 
Si se trata de piedras preciosas en el sentido en que hoy 
usamos ese término, entonces se destaacn las perlas como 
especialmente valiosas. Luego vienen las vestimentas de va- 
rias clases, En cuanto a púrpura y escarlata, ver nota sobre 
17:3s, La seda era importada por Roma desde China en 
grandes cantidades. La madera. olorosa es “dura, fragante y 
hermosamente marcada, por lo tanto es de gran estima por 
parte de los fabricantes de gabinetes... los romanos la lla- 
maban madera de cidro y les gustaba muchísimo”.27 Tanto 
el veteado como el colorido al parecer variaban considera- 
blemente, lo cual explicaría la expresión toda. madera oloro- . 
sa. También se incluye el marfil, así como costosas vasijas 
y objetos de madera, bronce, hierro y mármol. 


13. La lista prosigue con especias de varias clases; siguen 
después artículos comestibles y bebidas. El trigo consumi- 
do en Roma procedía mayormente de Egipto, por lo tanto 
se halla en buen lugar dentro de una lista usada por los co- 
_merciantes marítimos. Luego siguen animales y, finalmente, 
hombres. Esclavos es literalmente “cuerpos”, elocuente co- 
.mentario sobre la manera en que los traficantes de esclavos 
encaraban este asunto. Almas de hombres también significa 
esclavos (como en el hebreo de Ez. 27:13). Esto nos hace 
recordar otro aspecto de la maldad de Roma, de su falta 


27 W. E. Shewell-Cooper, Plants and Fruits of the Bible, 1962, 
pp. 121s. ÍA 
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d« consideración para cor» los seres humanos. En diversas 


maneras todos los grandes imperios mundiales han traficado 
con “almas de hombres”. 


14, La ciudad es reprendida e informada directamente 
advirtiéndosele que sus lujos son ya cosas del pasado. Los 
frutos codiciados por tu alma han desaparecido, Las cosas 
exquisitas (ta lipara) son las porciones “aceitosas” o “en- 
gordadas” y, por ello, de lujo; y las cosas espléndidas (ta 
lampra). Las primeras se refieren básicamente a los comes- 
. tibles exóticos, las segundas a los objetos decorativos y a la 
vestimenta. Estas cosas no serán halladas más en la gran 
ciudad. La riqueza de la Roma del siglo 1 era proverbial. 
Asi leemos en el Talmud: “Diez kabs descendieron al mun- 
do: nueve de ellos fueron tomados por los primitivos ro- 
manos y uno por el resto del mundo” (Kidd, 49b). 


15. Aquellos que han depositado su interés en la ciudad 
son los que lamentan su desaparición (¡y la desaparición 
de sus ganancias!). En primer lugar están los mercaderes, 
Al igual que los reyes, no se acercan a ayudar o a ofrecer : 
consuelo. Por el contrario, se pararán de lejos (tiempo fu- 
turo) por el temor de su tormento. También ellos lamentan 
y lloran (los mismos verbos que en el v, 11). 


16. Viene ahora el contenido de la endecha de los merca- 
deres. Al igual que los reyes, comienzan con un doble ¡ay! 
con referencia a la gran ciudad. Pero mientras que los reyes 
pasaron a hablar del poderío de la ciudad, los mercaderes 
se refieren a la vestimenta y a la riqueza de ella, 


17, Una vez más se asemejan a los reyes al decir en una 
hora. Los conmueve lo repentino y lo total de la destruc- 
ción. Aunque la ciudad tenía tantas riquezas, todas ellas 
han sido consumidas. Es la pérdida de las riquezas, no pre- 
ocupación alguna por los habitantes, lo que expresan estos 
mercaderes. 
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Llega después el turno de lamentar a todos los navegan- 
tes (cf. Ez. 27:28ss.). Los primeros en ser mencionados son 
todo piloto (kybernétes). No es fácil estar seguro a quien 
se alude en la expresión que sigue: todos los que viajan en 
las naves (“oficiales de barco”, BJ). Quizá se trate de todos 
los que viajan por mar, o tal vez se refiera a los mercaderes 
que viajan llevando sus mercaderías y hacen sus negocios 
al llegar a puerto. Si se trata de esto último, hay una alusión 
a capitanes, mercaderes y marineros con la expresión final 
(todos los que trabajan en el mar), suficientemente inclu- 
siva como para cubrir a los tres. Todos estos tenían su vida 
asegurada mediante el comercio de la gran ciudad y, en con- 
secuencia, lamentan su desaparición. Pero, al igual que los 
grupos mencionados previamente, permanecen lejos, Nadie 
extiende su mano para ayudar, La gran ciudad ha producido 
ganancias a muchos pero no ha inspirado afecto a nadie, 


18. Dieron voces puede significar (estando en imperfec- 
to) que se trataba de una acción continuada (“gritaban”, 
BJ). Ya hemos visto el tiempo futuro en el lamento de los 
reyes (v. 9) y los dos tiempos presentes en el versículo 11, 
y el futuro del versículo 15 respecto a los mercaderes. Aho- 
ra los navegantes se pararon (aoristo, v. 17) y “estaban 
dando voces” (imperfecto). El primer punto de su ende- 
cha tiene relación con lo incomparable de la ciudad. Nada 
había como ella (la expresión es como la del hebreo de Ez, 
27:32, aunque difiere en la Lxx). 


19. Los navegantes llevan su anta más lejos que los 
ctros grupos. Echaron polvo sobre sus cabezas (cf. Ez, 27:30), 
lloraban y lamentaban. Por tercera vez tenemos la unión de 
estos dos últimos verbos (cf. vs. 11 y 15), por tercera vez 
un doble ¡ay! a causa de la gran ciudad (10, 16), y por 
tercera vez lo repentino de todo lo sucedido con la frase 
.en tuna hora (10, 17). Como en el caso de los mercaderes, 
lo que provoca su desaliento es la pérdida de ganancias, 


262, 


APOCALIPSIS 18:20 


5. La destrucción de la ciudad (18:20-24). De las fuerzas 
del mal la atención pasa ahora a concentrarse sobre las 
fuerzas del bien. Primeramente hay un llamado a regocijar- 
se dirigido a los justos, después una enfática declaracion so- - 
bre la total ruina de la ciudad y, por último, una breve de- 
claración sobre la justicia de csa destrucción. 


20. El llamado a regocijarse por la destrucción de la 
ciudad deja espantados a algunos estudiosos modernos. Sin. 
embargo, deberíamos notar que, en primer lugar, éste no 
es un aullido de venganza. Se trata de un anhelo de que 
se haga justicia, En segundo lugar, Juan y sus lectores no 
eran críticos de gabinete cómodamente sentados discutiendo 
en estilo académico acerca de derechos e injusticias. Por el 
contrario, estaban existencialmente comprometidos. Habían 
arriesgado sus vidas por la verdad de la fe cristiana. Pablo 
subrayó que si los cristianos esperaban solamente cosas de 
este mundo, entonces tendrían que ser considerados como 
los más dignos de lástima (1 Co. 15:19). | 

Pero Juan escribió con apasionada. convicción que ellos no 
tenían por qué ser objeto de compasión puesto que habian 
echado su suerte con el Dios todopoderosó. Esto implicaba 
gran sufrimiento aquí y ahora. Significaba ser perseguidos 
y despreciados. Pero también significaba que iban a ser los 
-últimos en tener la palabra, en tomar la ácción decisiva. Es 
esta la vindicación que aquí se proclama. Es un apasionado 
. clamor que nace de la profunda convicción de que la justi- 
tia tiene que triufar y que, por ello, se le da entusiasta 
bienvenida, ' 

Alégrate contrasta con las lamentaciones de los los 
previos. La apelación es inclusiva: está dirigida al cielo, a 
los santos, a los apóstoles y a los profetas. Curiosamente, los 
ángeles no aparecen en la lista, aunque tienen lugar tan 
prominente en este libro. Quizá estén incluidos en el voca- 
blo cielo. Dios os ha hecho justicia en ella (“ha juzgado 
vuestra causa”, BJ); el verbo es ekrinen y tiene que ver con 
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justicia, no con venganza, Se han cometido injusticias en 
perjuicio de los santos, y éstas son ahora corregidas. 


21. La expresión un ángel poderoso ('eis angelos iscuros) 
no tiene paralelo en este libro. Ciertamente tal declaración 
es insólita pero en un libro tan preocupado con asuntos de 
poder, enfatiza el poderío de este representante celestial. El 
lanzamiento de una gran piedra en el mar es un acto sim- 
bélico muy utilizado por los profetas. Recuerda la acción 
de Jeremías de llevar una piedra atada a un libro arrojado 
al Eufrates, simbolizando así la destrucción de Babilonia 
(Jer. 51:63). Aquí señala una violenta y completa destruc- 
ción de la ciudad. Nunca más será hallada son palabras que 
hacen hincapié en la total y definitiva destrucción de la nrbe 
(cf. Ez. 26:21; tenemos aquí una enfática doble negación: 
ou mé y el agregado de eti subraya este punto): 


. 22. Viene ahora una lista de las cosas que no se oirán ni 
se harán más en la ciudad. Primeramente aparecen varias 
clases de música (cf. Ez. 26:13). La palabra traducida mú- 
sicos (mousikón) puede ser el neutro que signifique “ins- 
trumentos de música”. Pero como está precedida y seguida 
por palabras que denotan ejecutantes, es probable que tam- 
bién lo incluya, en cuyo caso el vocablo denotaría “trova- 
dores” o “cantores” (BJ). Evidentemente la ciudad había 
sido muy aficionada a las artes, pero la práctica de las mis- 
mas iba a cesar. Hay un matiz de cosa definitiva en la 
expresión no se oirá más en ti (se trata del doble negativo 
ou mé reforzado por eti, detalle éste que se mantiene a tra- 
vés de todas las listas). Al igual que las artes, las artesanías 
evidentemente habían florecido. Pero también ellas dejarían 
de existir. El cese del ruido del molino señala la desapari- 
ción de la vida cotidiana normal que es rutina en activida- 
des tales como la preparación de alimentos. Poco a poco 
Juan va describiendo el cese de toda la vida de la grar 
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- 23. Las lámparas no alumbrarán más. Las bodas cesarán 

(cf. Jer. 7:34, etc.). Porque resulta aquí una palabra difícil, 
Introduciría la razón de lo que sigue, pero no es fácil per- 
cibir la relación. Quizá el pensamiento sea que la misma 
grandeza de Babilonia le ha causado su propia ruina. Los 
mercaderes de la ciudad eran los potentados de la tierra. 
O la idea puede ser que se dejaron deslumbrar por la gran- 
deza y la interpretaron en términos de prosperitiad material. 
Se olvidaron de Dios, El motivo del segundo porque es 
ciaro. Mezclada con sus Operaciones lucrativas iba toda cla- 
se de maldades. Todas las naciones fueron engañadas por 
las hechicerías de la ciudad (cf. Nah. 3:4). 


24. Babilonia fue mencionada en tercera persona en el 
versículo 21. Después se le habló directamente, usándose la 
segunda persona en los versículos 22 y 23. Ahora, una vez 
más, se la describe en tercera persona. En esta ciudad se 
halló la sangre del pueblo de Dios, identificados aquí como - 
profetas y santos; a éstos se añaden todos los que fueron 
muertos en la tierra. Esta es una indicación más de que de- 
bemos considerar a “la gran ciudad” simbólicamente. No 
hay ciudad en el mundo acerca de la cual pueda decirse 
esto. Babilonia es un claro símbolo de todas las ciudades 


terrenales (cf. la declaración similar acerca de Jerusalén en 
Mt. 23:35). 


6. Acción de gracias por el juicio de Babilonia (19:1-5). 
El pasaje sobre el juicio de Babilonia se cierra con una gran- 
diosa acción de gracias en el cielo al concluir los juicios 
divinos. 


1. Juan nos dice que oyó como una gran voz (“como si 
fuera un grande estruendo”, vM) y no una gran voz, Esto 
es sorprendente, puesto que no hay nada que se está refi- 
riendo a un cántico entonado por ejércitos celestiales, De- 
bemos tomarlo como un ejemplo más de su reserva al des- 
cribir las realidades celestiales. No se nombra a los canto- 
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res, pero probablemente sean ángeles: la multitud de 5:11. 
Ientonan un canto de alabanza que se inicia con la palabra 
aleluya. Esta es la transcripción de una expresión hebrea 
que significa “alabad a Jah”, es decir: “Alabad a Dios”, Se 
trata de la típica nota de alabanza hebrea. La palabra se 
encuentra cuatro veces en este pasaje (vs. 1, 3, 4 y 6) pero 
no consta en ninguna otra parte del Nuevo Testamento, El 
equivalente hebreo aparece en varias versiones de los Sal- 
mos. El canto atribuye a Dios salvación y gloria y poder 
(“honra” no figura en los mejores mss). Los acontecimien- 
tos que se acaban de describir son precisametne una ilustra- 
ción de esas tres virtudes. 


2. El porque justifica la alabanza mediante una declara- 
ción general; después se da un ejemplo específico: la des- 
«trucción de la gran ciudad. Como en otros casos, no se des- 
-cribe tal destrucción en términos de mero poder sino que 
se la interpreta como juicio (ekrinen, ha juzgado). Motfat 
. sacrifica el punto relativo a la justicia al traducir aquí “ha 
condenado a la gran ramera”. Pero hay más que condena- 
ción; se hace justicia. La gran ramera corrompió la tierra 
con su fornicación y, por lo tanto, todo el cielo se regocija 
en la ruina de ella, | 

En todo esto debemos tener en cuenta nuestra constante 
proclividad a dejarnos corromper. “Al mundo le agrada una 
religión complaciente y razonable. Por eso está siempre dis- 
puesto a reverenciar una pálida imagen galilea de Jesús, 
un anémico y debilucho Mesías al cual rendirle un homena- 
je moderado y racional... La verdad es que hemos come- 
tido adulterio frecuentemente uniéndonos con ideologías 
extrañas y confundiendo el evangelio con religiones natura- 
les; hemos bebido el vino de doctrinas paganas, principios 
falsos y prácticas engañosas. Hemos tratado de forzar la 
voluntad de Dios para que sirva a los propósitos del hom- 
bre, hemos alterado el evangelio y modelado la Iglesia con- 
forme a las modas de los tiempos” (Torrance). 

Pero todo esto finalmente de nada sirve. La gran ramera 
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es sometida a juicio. “La ley moral no puede ser quebranta- 


da, así como tampoco lo puede ser la ley de la gravedad; a 
lo sumo ambas leyes pueden ser ilustradas” (Kepler). Qui- 


- zá deberíamos agregar aquí este comentario de Love: “Nos . 


gusta pensar en un aleluya al estilo de Handel, donde el 


aleluya es la triunfal adoración de un Señor reinante. Y. 


Juan llega eventualmente a tal clase de coro. Sin embargo, 
es lo bastante realista como para admitir que primero tiene 
que haber un igualmente triunfal regocijo por la caída de 
la maldad :en manos de Dios.” La gran ramera había corrom- 
pido la tierra, Más aún: había derramado la sangre de los 
siervos de Dios. Y por todo ello tenía que ser llamada a 
rendir cuentas. 


3. Por segunda vez la multitud alaba a Dios, No está 
claro si esta: vez el cántico.consiste en una sola palabra, 
aleluya, con la información añadida de que el humo de la 
ciudad asciende perpetuamente (cf. ls. 34:10), o si esto 
último forma parte del canto. En cualquiera de las dos 
fcrmas, no debemos pensar que se trata de una actitud ne- 
gativa. Su Dios es el Creador. La destrucción de la gran 
ramera no es sino el preludio de una nueva era: “esos ale- 
luyas despiden a lo viejo pero también dan la bienvenida 
a lo nuevo” (Kiddle). 


4. Los habitantes del cielo que se hallan próximos a Dios 
sÉ unen en las alabanzas. Los veinticuatro ancianos y los 
cuatro seres vivientes se postran y adoran. La mención es- 
pecífica del trono señala a Dios en su majestad. Pronuncia 
dos: palabras: Amén, que significa asentimiento a lo que 
se ha dicho, y aleluya, el gran vocablo de alabanza (cf. Sal. 
106:48 para una conjunción de estas dos palabras). 


5. Una vez más Juan informa acerca de una voz sin 
decir a quién pertenece. Salía del trono, por lo que habría 
que pensar que procedía de Dios. Pero no se trata de la 
voz de Dios ni de la voz de Cristo, pues así lo dejan en 
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claro las palabras alaban a nuestro Dios, La voz convoca a ' 
todo el pueblo de Dios para que se una al coro de alaban- 
zas. Se: sugiere la inferioridad de los hombres respecto a 
Dios en la doble descripción de siervos y los que le teméis, 
al tiempo que la universalidad Ce la apelación resuena en 
todos y en así pequeños como grandes. 


C. Las bodas del Cordero (19:6-10) | 
Ahora se destaca el triunfo de los siervos de Dios me- 
diante el simbolismo “de una boda celestial. Se considera a 
la Iglesia como la desposada de Cristo, 


6. Nuevamente habla Juan de una voz no identificada. 
Esta vez, sin embargo, la describe con algún detalle, aun- 
que manteniendo su habitual reserva cuando habla de las 
realidades celestiales. Su triple repetición de la palabra como 
muestra que la voz no es exactamente “la voz de una gran 
multitud”, etc. sino una voz que se asemeja a estas cosas. 
Es comparada a la voz de una gran multitud, al estruendo 
de muchas aguas (cf. 1:15 y ver allí nota correspondiente) y 
a grandes truenos (cf. 18:2 en cuanto al uso del término 
iscuros como voz). La voz es, entonces, extremadamente 
poderosa, pero es también musical (cf. 14:2). Como en otros 
casos en este mismo capítulo, la voz comienza exclamando 
aleluya, La nota de alabanza es poderosa y sostenida. La 
razón que se da no es la caída de Babilonia (aunque esto 
se halle quizá en mente) sino que el Señor nuestro Dios 
todopoderoso reina. La nota positiva más bien que la nega- 
tiva es la que aquí resuena. Todopoderoso es la traducción 
de pantokratór (ver nota sobre 1:8). 


7. La voz exhorta a quienes la oigan a que se regocijen 
y alegren (en cuanto a esta combinación, ver Mt, 5:12). 
Después de lo que ya hemos observado, pensaríamos que 
debe tributarse a Dios la gloria puesto que su poder ha sido 
desplegado tan rotundamente con la destrucción de la ciu- 
- dad, Pero no es así. La voz tiene que ver con el futuro y no 
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con el pasado. Llama a regocijarse porque la boda del Cor- 
dero está próxima. La esposa se ha preparado. Tal simbo- 
lismo está muy difundido en la Biblia. Frecuentemente se 
llama a la esposa de Jehová (Is. 54:6; Ez. 16:8ss.; Os. 
2:14ss., etc.), y la figura del matrimonio no es infrecuente 
en los Evangelios (Mt, 22:2ss,; 25:1ss.; Mr. 2:19; Jn. 3:29). 
Pablo a veces emplea esta metáfora (2 Co. 11:2; Ef. 5:25ss.). 
En el Apocalipsis se emplea el simbolismo del matrimonio 
en 19:9; 21:2, 9; 22:17 (algunos opinan que la cena de 
3:20 también tiene que interpretarse en este mismo sentido). 
_Hubiéramos esperado aquí la palabra “novia” (nymfe) en 
lugar de “esposa” (gyne). Nada parece indicar aquí el cam- 
bio de palabras, sin embargo. 


8. El canto concluye afirmando que se le ha concedido 
a la esposa que se vista de lino fino, limpio y resplande- 
ciente (compárese con la vestimenta de la ramera: 17:4; 
18:16). Juan añade que este lino es las acciones justas de 
los santos. Pero la palabra dikaióma; nunca parece tener en 


otra parte el significado de “obras justas”. Siempre denota 


“ordenanza” o algo semejante. “Sentencia de justificación” 
estaría mucho más acorde con el uso del Nuevo Testamen- 
to (ver nota sobre 15:4). El plural indicaría que muchas 
personas están involucradas. En este contexto se requiere tal 
significado debido a la forma del verbo concedido. Este 
ropaje les es dado a los santos, no lo han provisto ellos 
mismos. Las ropas blancas de la multitud en 7:9, 14 no 
fueron provistas por ningún acto de parte de quienes las 
llevaban sino que fueron el resultado del lavamiento en “la 
sangre del Cordero”. Lo mismo sucede aquí. 


9. Viene ahora una orden a Juan a que escriba. Ante- 
riormente se le había ordenado escribir el contenido de todo 
e] libro (1:11, 19), y hay una orden similar para cada uno 
de los mensajes a las siete iglesias (capitulos 2 y 3). Se 
le prohibió escribir lo que dijeron los siete truenos (10:4), 


pero se le instruyó que dejara constancia del: breve dicho. 
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acerca de los muertos que mueren en el Señor (14:3), Se 
le ordenará escribir todavía otra declaración (21:5). En 
cuanto a bienaventurados, etc. ver nota sobre 1:3. A los 
llamados a la cena de las bodas del Cordero se los describe 
en términos de su llamamiento (puede haber un indicio de 
permanencia en el participio perfecto keklemenoi). La ini- 
ciativa divina es importante. 

El que habla añade que éstas son palabras verdaderas de 
Dios, 'agregándole así solemne énfasis. Algunos'se han pre- 
guntado si tales palabras en particular deberían ser desta- 
cadas dado que no parecen más notables que lo habitual. - 
Pero esa expresión posee gran significado para la Iglesia 
considerando las condiciones en que ella se encuentra, En 
aquellos agitados días de persecución realmente era necesa- 
rio subrayar que los santos perseguidos eran, precisamente, 
los bendecidos y no sus perseguidores, 


10. Juan se postra para adorar al que habla. Tal actitud 
solamente puede explicarse por haberlo considerado divino 
(hay sólo uno o dos lugares en el Antiguo Testamento don- 
de los hombres se postran delante de ángeles, como en Nm, 
22:31; 1 Cr, 21:16, pero esto se refiere a homenaje y no 
a adoración). No hay cabida en el cristianismo para otra 
adoración que no sea la tributada a Dios. Juan es inmedia- 
tamente enfrentado con la exhortación “Mira no” (“ora mé), 
palabras que dan énfasis a la prohibición. Es claro que 
- algunos de los primeros cristianos estuvieron tentados a 
adorar a los ángeles (Col, 2:18). El presente pasaje recha- 
za y desautoriza tal práctica, 

El ángel se identifica con Juan al llamarse a sí mismo 
consiervo tuyo. Las diferencias entre ángeles y hombres no 
son pequeñas péro lo realmente significativo es que ambos 
son “siervos” (duloi) de un mismo Señor. Además, el. ángel 
pertenece a aquellos que retienen el testimonio de Jesús, 
- expresión que es explicada como el espíritu de la profecía. 
Sin embargo, nos encontramos aquí con algunas ambigúe- 
dades. El testimonio de Jesús puede significar el testimonio ' 
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que dio Jesús (y es ahora confiado a sus siervos) o puede 
indicar el “testimonio acerca de Jesús”. Si aceptamos el pri- 
mer significado, el conjunto diría que el mensaje de Jesús 
es el espíritu, es el corazón de toda profecía. “Jesús y su 
revelación de Dios —lo que Pablo llama la mente. de 
Cristo'— es el contenido del mensaje del profeta, como 
también de aquello que se le ha ordenado a Juan escribir 
en su libro” (Preston y Hanson). Si aceptamos el segundo 
significado, entonces lo que importa es que el verdadero 
espíritu de profecía siempre se manifieste a sí mismo dando 
testimonio de Jesús. Los profetas del Antiguo Testamento, 
los profetas del Nuevo, —tales como Juan— y los ánge- 
les han dado, todos ellos igualmente, testimonio del Hijo 
de Dios, 

No es fácil decidir entre esas alternativas que acabamos 
de presentar. Posiblemente Ja ambigiiedad del pasaje sea 
intencional, De cualquier manera, ambos significados son 
verdaderos y podemos beneficiarnos aquí con ellos. El án- 
gel destaca otro punto al ordenar a Juan diciéndole adora 
a Dios. El culto tiene que ser ofrecido a Dios únicamente. 


D. La victoria final (19:11-20:15) 

La gran victoria ha sido alcanzada y el poder del mal ha 
sido quebarntado. Resta únicamente completar el ordena- 
miento final de las cosas apartando para siempre a los mal- 
vados e introduciendo a los justos en el cielo El pasaje pre- 
cedente nos ha preparado para una visión de la esposa. Sin 
embargo, como ocurre con frecuencia, Juan nos sorprende. En 
este caso nos presenta la visión de un jinete de guerra. 


1. Uno llamado “El Verbo de Dios” (19:11-16). La visión de 
“la palabra de Dios” en todo su esplendor no deja duda 
alguna en cuanto al dominio final del Señor resucitado. 


- 11. Juan vio el cielo abierto (cf. 4:1). Y al observar ávi- 
damente (he aquí) vio un caballo blanco. El color significa 
victoria (ver nota sobre 6:2). En la descripción que sig'1e casi 
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todo lo que se dice es una repetición (o casi repetición) 
de lo dicho en alguna otra parte, Lo único realmente dis- 
tintivo es el caballo blanco. El pensamiento que aquí recibe 
énfasis es, por lo tanto, que Cristo va ahora hacia su triunfo 
definitivo, Algunos identifican a este jinete con el del capí- 
tulo 6. Pero no parece haber razón para ello, El único 
punto en común es el color «del caballo pero esto no basta 
para decidir la cuestión. 

Juan hace una descripción detallada. Primero viene el 
nombre, lo cual es apropiado, ya que el nombre expresa la 
persona. El jinete es llamado Fiel y Verdadero (cf. 3:14). 
Con justicia: conforme al carácter expresado en estos tér- 
minos, él juzga y hace la guerra (cf. Is, 11:4). El tiempo 
presente de los verbos señala una acción habitual más bien 
que alguna ocasión específica. No hay espíritu de venganza 
ni-ansia de conquista. Ambos verbos son importantes para 
los lectores de Juan. Y en cuanto a que el jinete combata, es 
algo que tiene que haber apelado muchísimo a hombres 
que, perseguidos por los poderosos, buscaban a un fuer- 
te protector, o 


12. Sus ojos, comparados con una llama de fuego (como 
en 1:14), pueden escrutarlo todo. Nada queda oculto a su 
penetrante mirada. Hay también una sugerencia de majes- 
tad, la cual es subrayada más aún al decirse que había en 
su cabeza muchas diademas (diadémata, coronas de reale- 
za). Este jinete ejercía: un vastísimo dominio. Tenía un nom- 
bre escrito (no se dice dónde) solamente conocido por él 
mismo. En cuanto al significado del nombre en la antigie- 
dad, ver nota sobre 2:3. En los versículos 11 y 13 el nombre 
expresa aquello que puede conocerse del ser de Cristo, Aquí 
se nos recuerda que hay profundidades ocultas. Las limi- 
tadas mentes humanas jamás podrán comprender la persona 
de Cristo, Es posible que haya, además, algún otro pensa- 
miento, Quienes practicaban la magia en el siglo 1 creían 
que el que conocía el nombre tenía poder sobre aquel que 
lo llevaba. Puede ser que Juan esté diciendo aquí que nadie 
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tiene poder sobre Cristo, ya que éste es supremo y sólo él 
conoce su nombre. 


13. Estaba vestido (tiempo perfecto) con ropa teñida 
(perfecto otra vez; quizá ambos verbos indiquen resultado 
permanente) en sangre, Esto podría ser una referencia al 
Calvario. Cristo venció al derramar su sangre. Algunos opi- 
nan que lo que aquí se menciona es la sangre de algún 
enemigo derrotado. En efecto, Charles llega a afirmar que 
“la idea de que la sangre que hay en la vestidura sea la 
suya propia... no puede ser considerada”. No es imposible 
que Juan haya tenido ambas ideas en mente, pero parece 
muy difícil que al escribir sobre sangre lo haga sin pensar 
en aquella que fue derramada en la cruz. En este mismo 
libro Juan repetidamente subraya que Cristo vence debido 
a su condición de “Cordero que ha sido inmolado”. Cristo 
venció, no por haber derramado la sangre de otros, sino por 
haber vertido la suya propia. 

Ahora tenemos por tercera vez una referencia a su nom- 
bre. Es llamado El Verbo de Dios (cf. Jn. 1:1). En el si- 
glo 1 “el Verbo” era una expresión llena de significado para 
personas de distintos trastondos. Su utilización por parte 
de ciertos filósotos griegos (especialmente Heráclito y los 
estoicos) había divulgado la idea de que la Palabra era un 
principio racional que penetraba todo el universo, una es- 
pecie de alma del mundo. Entre los hebreos “el Verbo de 
Dios” señalaba hacia lo que era de suprema importancia y 
altamente significativo.?8 Este es el único lugar en la Escri- 
tura donde la expresión completa “el Verbo de Dios” es 
aplicada a Cristo (aunque cf. fn. 1:1; 1 Jn. 1:1). 


14, Ejércitos celestiales le seguían, también en caballos 
. blancos. Esta vestimenta hace recordar la de la esposa en 


28 Ver, además, la nota sobre Jn. 1:1 y Nota Adicional A en mi 
comentario sobre Juan en el New International Commentary on the 
New Testament. 
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el versículo 8, excepto que leukon (“blanco”), reemplaza a 
lampron (“resplandeciente”, “esplendente”). Juan no dice si 
se trata de santos o de ángel=s, aunque probablemente sea 
lo último, Los santos son considerados más bien como la es- 
- posa del Cordero. Swete percibe aquí una alusión a los án- 
geles y comenta que ellos están vestidos de blanco, mientras 
que las ropas de su líder están salpicadas de sangre: “El 
es el único que ha tenido experiencia de conflicto mortal; 
en cambio, para ellos el derramamiento de sangre y la muer- 
te son imposibles.” Aunque se usa el término ejércitos no 
hay mención de armas, y ni aquí ni en otra parte alguna se 
los describe emprendiendo acciones hostiles, Solamente el 
líder obtiene la victoria sobre el mal, 


15. Después de este vistazo a los ejércitos celestiales vol- 
vemos al Verbo. Su naturaleza presenta un aspecto severo. 
Juan habla de una espada aguda que sale de su boca, Esto 
señala el poder de su palabra (cf. Gn. 1, en cuanto al po- 
der de la palabra divina). Porque con su palabra, y no con 
ejércitos, él golpea a las naciones (cf. Is. 11:4). Los ejércitos 
no juegan otro papel que el de telón de fondo de la Pala- 
bra, Son una adecuada comitiva, pero él no depende de ellos. 
El los regirá con vara de hierro (cf. 2:27; 12:5) son pala- 
bras que muestran que tiene absoluta autoridad sobre las 
naciones y que no podrá ser resistido. Hay un enfático. él 
(autos) que acompaña tanto a regirá como a pisa. El y 
ningún otro hace estas cosas. La figura de. pisar el lagar 
de la ira de Dios (cf. Is. 63:1ss.) señala el completo derroca- 
miento de aquellos que resisten a Dios. Significativamente 
se habla de él como Todopoderoso (ver nota sobre 1:81, 


16. Viene ahora la cuarta referencia al nombre de Cristo, 
nombre escrito en su vestidura y en su muslo. Charles opina 
que esto significa que “al avanzar ellos estruendosamente, 
sus vestiduras flamean y así en el muslo del Líder queda al 
descubierto su nombre”. Otros creen que el nombre se halla 
en la casaca que cae sobre el muslo. Pero el significado 
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parece ser más bien que el nombre se halla escrito en dos 
lugares: que esté escrito en la ropa significaría que tal nom- 
bre es para que todos puedan verlo, pero resulta difícil 
entender por qué razón tiene también que estar escrito so- 
bre el muslo. Rey de reyes y Señor de señores (cf. 17:14) 
se refiere a Cristo en su carácter de supremo gobernante y 
se adapta bien a las escenas precedentes de victoria y po- 
der. Juan no nos deja en duda en cuanto a quién es el 
supremo Señor. 


2. El derrocamiento de la bestia y del falso profeta (19:17-21). 
Juan dedica una pequeña sección al derrocamiento final 
de la, bestia y de varios colaboradores de la misma. Ellos 
han tenido su efímera temporada de éxito y ahora son pues- 
tos en el lugar que lés corresponde. ¡ 


17. Juan ve a un ángel (en cuanto a esta forma de expre- 
sión cf. 18:21) en pie en el sol, Parece tratarse aquí de un 
lugar privilegiado desde el cual puede controlar fácilmente a 
las aves, a las que clama a gran voz. En lo relativo a en medio 
del cielo, cf. 8:13; 14:6. Los convoca a la gran cena de Dios. 


Esto significaría “la gran cena que Dios proveerá”. La ex-. 


presión puede ser también un semitismo con el sentido de 


“una cena digna de Dios”, es decir, una cena excepcional- 


mente grandiosa. De cualquier modo, aparece en agudo con- 
traste con la cena de las bodas descrita en el versiculo 9. 


18. Ahora se explica la cena: va a ser una fiesta sobre los 
cadáveres de un gran conjunto de seres terrenales (cf. Ez. 
-39:4, 17-20). La descripción subraya su universalidad. Co- 
mienza con reyes y sigue con altos oficiales, héroes, caba- 
llos y jinetes, y toda clase de hombres, tanto libres como 
esclavos, tanto pequeños como grandes. Nadie está excluido. 
El derrocamiento del mal es, así, absoluto. 


19. La batalla está por comenzar, Juan divisa las fuerzas 
del mal alineadas para su postrer combate contra el bien. 
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La bestia se encuentra a la cabeza; con ella están los reyes 
de la tierra y sus ejércitos. Su objeto es luchar contra el que 
montaba el caballo y contra su ejército. 


20. Nada dice Juan acerca de la batalla. Pasa inmedia- 
tamente del alineamiento de los ejércitos a la captura de 
la bestia. Con esto puede querer dar a entender que no 
hubo batalla. Aunque las fuerzas del mal parezcan pode- 
rosas, resultan por completo impotentes cuando tienen que 
enfrentar a Cristo. Así la bestia es capturada (epiasthe) 
y con ella el falso profeta (ver nota sobre 16:13). Este es 
todavía caracterizado por las señales (ver nota sobre 13:13) 
que hizo y mediante las cuales engañó a quienes llevaban 
la marca de la bestia. Tal fue la obra significativa del falso 
profeta. Pero ahora ni él ni la bestia tienen poder alguno. 
Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego 
que arde con azufre. En realidad no es “un lago de fuego” 
sino “el lago de fuego” (vp) mencionado nuevamente en 
20:10, 14, 15; 21:8, Ser arrojado dentro del lago de fuego 
significa completa destrucción. Todo aquello que la bestia 
representaba ya no existe. 


21. Los demás, u sea, el resto de los seguidores de la bes- 
tia, perecieron. Fueron muertos con. la espada que salía de 
la boca del que montaba el caballo blanco. Vale decir, su 
palabra los destruyó (cf. 1s. 11:4). El cuadro de la destruc- 
ción se completa al explicarse que las aves se hartaron con 
la carne de los muertos, figura retórica común para indicar 
un desastre definitivo. 


3. Satanás atado (20:1-3). Juan deja ahora a la bestia y pasa 
2 Ocuparse del amo de la misma. Ve a Satanás capturado 
por un ángel y encarcelado en el abismo durante mil años. 

Llegamos así a una de las partes más difíciles de tado 
este libro. Ha habido interminables polémicas, algunas de 
ellas muy amargas, sobre la manera de entender este capí- 
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tulo. Los evangélicos se han separado unos de otros y han 
sido a veces muy intolerantes con los puntos de vista ajenos 
a su propio grupo. Es necesario, por lo tanto, enfocar este 
capitulo con humildad y caridad.?" 

Los premilenialistas sostienen que al regreso de Cristo los . 
cristianos muertos serán resucitados, y los creyentes que to- 
davía vivan en la tierra serán arrebatados para encontraise. 
en el aire con su Señor (1 Ts. 4:17). Ellos reinarán sobre 
la tierra con Cristo' durante mil años (el milenio). Después 
de esto Satanás será liberado durante algún tiempo. Este 
corto periodo será seguido por la resurrección del resto de 
los muertos. De esta manera quedan explicadas las dos resu- 
rrecciones. Finalntente viene el juicio del gran trono blanco. 
Por otra parte, los posmilenialistas consideran que el regre- 
so de Cristo tendrá lugar después del milerio, A vecés con- 
sideran a éste como un símbolo del triufo del evangelio en 
la era presente; otras veces lo interpretan como un periodo 
literal de mil años, al final del tiempo. Por último, los ami- 
lenialistas sostienen que no hay un milenio literal sino que 
ese período de mil años es simbólico y representa todo el 
tiempo que media entre la vida de Cristo sobre la tierra y 
su segunda venida. Por lo general consideran la primera re- 
surrección como el nuevo nacimiento del creyente, la expe- 
riencia de resucitar de la muerte en el pecado. 

Esta idea de un milenio es coherente con el pensamiento 
judío. Por cierto que algunos judíos sostenían que habría 
un reinado mesiánico de limitada duración y que sólo des- 
pués de esto los salvados entrarían en el cielo. En 4 Esdras 
7:28 se dice que este reino durará cuatrocientos años. Por 
otra parte, ciertos judios sostenían que la historia del mun- 
do correspondía a los días de la creación. La historia iba a 
durar seis mil años (un “día” de historia representaba mil 
años; cf. Sal, 40:4; 2 P. 3:8). Después de esto habría un 


-29 Para una excelente exposición de los enfoques divergentes ver 
Walvoord, pp. 280-290. Walvoord mismo favorece el enfoque pre- 
mitenialista. 
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sábado de mil años antes del estado final de bienaventuran- 
za (2 Enoc 32:2 - 33:2; cf. Sanh. 97a). Pero no hay mención 
del Mesías en estas especulaciones. Hasta donde se conoce, 
nadie antes que Juan habla de un reinado mesiánico de 
mil años. 
- Juan no está simplemente repitiendo ideas judías. La re- 
velación que él registra es nueva. Debemos entender esto 
en sus propios términos y no tratar de meterlo dentro del 
molde de las espectilaciones judías. Si en realidad se está 
refiriendo a las ideas judías de un reinado mesiánico, enton- 
ces probablemente lo que él dice es que lo que algunos ju- 
díos esperan se cumplirá en Cristo. Pero está muy lejos 
de ser seguro que eso sea lo que Juan quiere expresar aquí. 
. En este capítulo no habla de un reinado de todos los santos 
sino de un reinado de los mártires. No dice que éste tendrá 
lugar en la tierra y, en realidad, puede estar situado en el 
cielo (ver nota sobre 20:4). Y algo más importante aún: 
Juan no relaciona este reino con la segunda venida. En 
realidad, en este capítulo no se alude a la segunda venida 
de manera alguna. A este punto se le ha dado poca atención. 
Al parecer Juan nos está Jlevando detrás del escenario, 
tal como lo ha hecho a menudo anteriormente. Pese a la 
persecución de que son objetos los creyentes, Cristo no es 
derrotado, como tampoco lo son aquellos que han muerto 
por su causa, Nuestro atisbo. detrás del escenario nos mues- 
tra a los mártires reinando y a Satanás atado. Los mártires 
sólo han muerto aparentemente, pues están vivos (la prime- - 
ra resurrección). Más adelante en este mismo capítulo Juan 
habla de la liberación de Satanás como la manera en que 
las naciones son reunidas para la batalla final. Pero aquí el 
escritor con seguridad se está ocupando de las realidades del 
momento, es decir, la aparente derrota de los mártires y su 
real triunfo. 


1. Juan nada indica que nos ayude a situar este capítulo 
en el tiempo. Simplemente dice vi un ángel. Excepto por el 
hecho de haber llegado del cielo, a este ángel no se lo ca- 
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racteriza en manera alguna, Juan no describe su apariencia. 
Se concentra en lo que hace. El hecho de que no sea el 
Padre ni tampoco Cristo quien se encargue de Satanás, sino. 
un ángel anónimo, probablemente indica la poca importan- 
cia de Satanás. El ángel tenía la llave del abismo (ver nota 
sabre 9:1) y una gran cadena. Ambas cosas son, evidente- 
mente, simbólicas, dado que no puede haber llave para un 
abismo ni puede un espíritu ser sujetado con cadenas, Pero 
ambos símbolos muestran que el ángel tiene autoridad sobre 
el abismo y que puede reprimir a Satanás. 


2. El ángel prendió al maligno, al cual le son dados los 
cuatro títulos con los que se le designa en .este libro: el 
dragón, la serpiente antigua, el diablo y Satanás (ver notas 
sobre 12:3, 9). El ángel procedió a atarlo por mil años, Es 
probable que debamos tomar esto simbólicamente, Mil es 
el cubo de diez, el número de lo completo. Lo hemos visto 
usado una y otra vez en este libro para denotar algo com- 
pleto y lo más seguro es que así debamos tomarlo también 
aquí. Satanás es atado durante el periodo perfecto. 


3. El ángel arroja a Satanás al abismo y procede a ce- 
rrarlo y sellarlo. Satanás queda bajo absoluto control (cf. 
. Is, 24:22), Para (“ina) introduce el propósito. Satanás queda 
encerrado, no como castigo, sino para restringir sus activida- 
des, Aquellos que interpretan esto como referente al fin de 
los tiempos objetan que Satanás está hoy tan obviamente ac- 
tivo que no tiene sentido hablar de él como atado durante la 
era presente. También nos hacen recordar que Juan en otra 
parte subraya la actividad satánica presente (12:12).. 

Deberíamos, no obstante, tener en cuenta la singular ha- 
bilidad de Juan para concentrarse sobre una sola cosa a- la 
vez (cf. su descripción del cielo sin mención alguna del 
Cordero en el “capítulo 4). También tenemos que recordar 
su completa indiferencia 'ante la posibilidad de reconciliar 
sus figuras simbólicas unas con otras (ver nota sobre 1:17). 
- Cierto es que él puede describir todo el mal que existe so- : 
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bre la tierra como algo que en última instancia procede de 
un Satanás muy activo. Pero también es verdad que nunca 
piensa Juan acerca de Satanás como si éste tuviera libertad 
de acción. Repetidamente emplea las palabras “le fue dada” 
cuando habla de autoridad para ejecutar cualquier acto mal- 
vado. Aquií especificamente nos dice que Satanás fue res- 
tringido para que no engañse más a las naciones. Del ver- 
sículo 8 podemos deducir que esto significiw que Satanás no 
puede congregar a las naciones para el cataelismo final. 
¡El fin está bajo el control de Dios, no de Satanás! También 
Jnan puede estar diciendo que, aungue Satanás se encuentra 
activo, se halla sin embargo impedido de hacer lo peor: no 
puede destruir a la Iglesia. Es impotente aun para «lestruir 
a los mártires, ya que ellos reinan con Cristo. El período de 
restricción llegará a su fim porque Satanás debe (dei) ser 
desatado, aunque sólo por un poco de tiempo. Como el ver-. 
sículo 8, esta es la forma en que Dios trae el fin. Este. es 
el plan divino, por lo tanto Satanás debe ser desatado, 
] 

4. La primera resurrección (20:4-6). La atención se con- 
- centra ahora sobre aquellos que han sufrido por la causa 

de Cristo, Estos reinan con él durante los mil años. Esta 
sección es, por lo tanto, contemporánea con la anterior. 


4. Juan vio tronos (cf. Dn. 7:9mg.). No se dice dónde 
estaban estos tronos, pero quienes interpretan aquí un mile- 
- nio generalmente los sitúan sobre la tierra (cf. v. 1). Pero 
no es esto lo que dice Juan. Utiliza la palabra “trono” cua- 
renta y siete veces en total v, excepto en cuanto al trono de 
Satanás (2:13) y al de la bestia (13:2; 16:10) todos ellos 
parecen hallarse en el cielo. Habria concordancia con esto 
si él se refiriese a un reino en el cielo. No dice cuántos 
tronos había ni cuántos se sentaron sobre ellos. Pero al final 
del versículo dice que «aquellos muertos por la causa de Je- 
sús reinaron con Cristo mil años, de manera que prabable- 
mente sean éstos quienes se sientan sobre los tronos. 

Recibieron facultad de juzgar. La apasionada pr>0cupa- 
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ción por la justicia a través de todo este libro (como tam- 
bién a través de todo el nuevo Testamento) no se pierde 
aquí. La expresión puede significar que se les dio autoridad 
para ejecutar juicio o que se les hizo justicia. Juan vio los 
tronos primero, y luego las almas de los decapitados por 
causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, Como 
habla de almas solamente y no de cuerpos (contrástese con 
1 Co. 15), es posible que aquí tenga en mente un estado 
temporario, Durante los mil años las almas de-los mártires 
reinan con Cristo en gloria, pero el estado final aguarda la 
resurrección general. 

Decapitados (pepelekismenón) significa estrictamente 
“muerto con un hacha”. Bajo la República Romana la eje- 
cución pública se efectuaba con un hacha, pero durante el 
Ir perio esto había sido reemplazado por el uso de la espa- 
da. Sin embargo, aquí la palabra claramente significa “eje- 
cutados” (“degollados”, vm) sin tener en cuenta él método 
empleado. La cláusula pronominal los que (kai “oitines) 
puede explicar lo precedente (según Charles) o introducir 
otra clase (según Swete). En el primer caso el pasaje se 
ocuparía únicamente de los mártires; en el segundo, la re- 
ferencia sería a un nuevo grupo: probablemente aquellos 
que más adelante serian llamados confesantes (personas que 
en la persecución no eran ejecutadas sino que sufrieron cas- 
tigos leves, tales como la prisión). Al parecer, la primera 
interpretación es casi indudablemente correcta puesto que, 
según 13:15ss., parecería que a aquellos que no querían re- 
cibir la marca de la bestia se les daba muerte. La preocupa- 
ción de Juan aquí es con los mártires, En cuanto a el testi- 
monio de Jesús, ver nota sobre 1:2. Con esto se halla rela- 
cionado la palabra de Dios. Señala más o menos la misma 
actividad, pero también puede estar implícita la designación 
de Cristo (19:13), 

Después de mencionar las cosas que ellos mantuvieron, 
Juan pasa ahora a las que no hicieron: no adoraron a la 
bestia ni a su imagen, y se negaron a recibir su marca. Pro- 
sigue diciéndonos que estas almas vivieron (ezésan). Esta 
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no es la palabra habitual para denotar resurrección (aunque 

cf. Jn. 11:25). Parece significar que los mártires, aunque 
muertos ignominiosamente, vivieron en el cielo con Cristo. 
Pero no solamente vivieron sino que, además, reinaron con 
Cristo mil años. No lo perdieron todo, Obtuvieron realeza 
y Victoria. | 


5. Los mártires son así diferenciados de otros. El resto 


tiene que aguardar la conclusión de los mil años. Gramati- -* 
calmente, esta es la primera resurrección podría referirse 


a esta resurrección el final de los mil años. Pero el sentido 
parece requerir que se tome la frase como una referencia a 
la resurrección de los mártires a una vida en gloria con 
Cristo. El punto fuerte de la doctrina premilenialista es 
que una primera resurrección implica una segunda, Otros 


enfoques presentan las dos resurrecciones como distintas, pe- 
ro no así los premilenialistas. Por otro lado, el caso es que 


Juan habla solamente de una resurrección. Nunca se refiere 
a una “segunda resurrección” que corresponda a la primera. 


6. En cuanto a bienaventurado, etc., ver nota sobre 1:3.. 


Tener parte en la primera resurrección es una experiencia 
singularmente bendita y santa. Se expresa una bendición en 
forma negativa y dos en forma positiva. La muerte segunda 
no tiene poder sobre tal clase de personas (ver nota sobre 
v. 14). De manera positiva se dice que ellos serán sacerdo- 
tes de Dios y de Cristo (cf. 5:10; Is. 61:6; nótese la estrecha 


relación entre Dios y Cristo). Y reinarán con él mil años. 


El supremo regocijo de los bienaventurados es estar asocia- 
dos con Cristo en el sacerdocio y en la realeza, 


5. El derrocamiento final de Satanás (20:7-10). Juan regresa 
brevemente a un tema mencionado por él varias veces, es 
decir, la concentración de todas las fuerzas del mal al fin del 
tiempo para guerrear contra Dios. Aquí se ocupa de ello muy 
sucintamente, El triunfo de Dios es rápido e indiscutible. 
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7. Al fin del milenio Satanás será liberado. Hubiéramos 
esperado que un ángel se encargara de esto tal como tam- 
bién fue un ángel quien lo aprisionó. Pero Juan no dice 
cómo ha de hacerse esto, Cuando ('otan) significa “siem- 
pre que”, de manera que el tiempo es también incierto (tal 
como se lo presenta aquí favorece una interpretación sim- 
bólica de los mil años). 


8. Inmediatamente, al ser desatado, Satanás reasume sus. 


engañosas actividades en escala aún mayor. Al igual que 
“los espíritus inmundos como ranas”, reunirá a las naciones 
para la batalla final (16:13-16). La expresión (¿og y Magog 
parece significar todos los seres humanos. A Gog se lo men- 
ciona en la Biblia solamente en una genealogía (1 Cr. 5:4), 
en una profecía (Ez. 38, 39) y aquí, Magog, también, apa- 
rece en genealogías (Gn. 10:2; 1 Cr, 1:5), en el pasaje de 
Ezequiel y aquí. Magog parece ser la tierra de la cual vino 
Gog (Ez. 38:2, aunque en la 1xx hay indicios de que Ma- 
gog pudiera ser un príncipe). En el judaísmo posterior Gog 
y Magog fueron interpretados como dos caudillos, En los 
escritos apocalípticos, por ejemplo, frecuentemente simboli- 
zan las fuerzas del mal. Para Juan esta combinación de 
nombres es otra manera de referirse a las huestes del malig- 
no. Se trata del gran ataque postrero de: las fuerzas del mal 
contra las cosas de Dios. Satanás reunirá a todos sus se- 
cuaces. Concentrará el mayor número posible de opositores 
a Dios (el número de los cuales es como la arena del mar). 
Este es el momento decisivo, la batalla final (cf. 17:14; 
19:19). 


9. Juan cambia ahora al tiempo pasado, subieron, pero 
es la misma secuencia. La anchura de la tierra es una ex- 
presión curiosa en este contexto. Probablemente indique que 
esos ejércitos eran muy numerosos, Ellos rodearon el cam- 
pamento de los santos y la ciudad. amada. Ambas expresio- 
nes parecen significar el pueblo de Dios. El campamento 


los presenta como “soldados de Dios”, y puede haber tam- 
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bién una alusión a los campamentos del pucblo de Dios 
durante la peregrinación por el desierto. La ciudad amada 
seguramente debe interpretarse en oposición a la “gran ciu- 
dad”, Esta última ya hemos visto que denota al hombre or- 
ganizado en comunidad, organizado contra Dios. La pri- 
mera, entonces, manifestará al hombre espiritual, al hombre 
voluntariamente sometido al dominio divino. Juan describe 
a las fuerzas del mal tomando una posición estratégica que 
amenaza a los siervos de Dios. Estamos listos para presen- 
ciar una gran batalla, pero no la hay. Exactamente como 
en 19:19ss., Juan procede inmediatamente a presentar el ani- 
quilamiento de los malvados, esta vez cumplido mediante 
fuego que descendió de Dios... del cielo (cf. Ez. 38:22). 
Coherentemente Juan piensa en el poder de Dios como tan 
abrumador que no puede haber ni siquiera la apariencia de 
batalla cuando él se propone destruir el mal, 


10. El diablo es caracterizado ahora como aquel que los 
engañaba (cf. v. 8). El pronombre los puede aludir a las 
naciones (v. 8). El diablo es finalmente. arrojado en el 
lago de fuego y azufre junto con la bestia y el falso profeta 
(19:20). Juan añade una nota acerca del tormento de ellos 
diciendo que será “dia y noche” ('8meras kai nuktos) y 
que durará por los siglos de los siglos. No habrá interrup- 
ción ni fin, 


6. El último juicio (20:11-15). Se habla ahora de un juicio 
aterrador, odos los muertos fueron juzgados. Esto nos trae 


el derrocamiento final de los inicuos y aun de ña muerte y 
el Hades. 


11. Juan describe una escena de infinita majestuosidad. 
Vio un gran trono blanco. También observó a aquel que se 
encontraba sentado sobre ese trono. Ni aqui ni más adelan- 
te se aclara si se trata de Dios o de Cristo, Pero Juan habi- 
tualmente se refiere a Dios cuando emplea la expresión 
“aquel que se sienta sobre el trono”. (por ejemplo, 5:1. 7, 
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13) de manera que probablemente el aquí aludido sea el 
Padre (cf. también v. 12). A veces se nos dice que Cristo 
va a ser el Juez de todos (Mt, 25:31ss.; Jn. 5:22). Pablo, 
por su parte, puede referirse tanto al asiento del juicio de 
Cristo (2 Co. 5:10) como al de Dios (Ro. 14:10). Debería- 
mos entender que el Padre es el Juez, pero que juzga me- 
diante el Hijo (“todo el juicio dio al hijo”, Jn. 5:22). 


Sobre esta escena, dice Kiddle: “Todo detalle menor es 
excluido de tal manera que el tema se presenta con severa 
simplicidad. No se permite que nadie distraiga nuestra mi- 
rada del espectáculo del Juez y de los que son juzgados. El 
excepcional poder que Juan tiene para dejar al desnudo una 
verdad esencial sin desviarse hacia innecesarias calificacio- 
nes y ampliaciones es lo que hace omitir la figura de Cris- 
to en el postrer tribunal.” Juan reviste'la escena con la 
mayor solemnidad. Había algo tan pavoroso en aquel que 
estaba sobre el trono que hasta la misma tierra y el mismo 
cielo huyeron de su presencia. Ningún lugar se encontró 
para ellos; es decir, fueron completamente destruidos, 


12. Los muertos permanecieron delante del trono, gran- 
des y pequeños. Nadie estaba exceptuado. Los libros fue- 
ron abiertos (cf. Dn. 7:10). Juan no dice qué libros eran 
éstos, pero el contexto indica que se trataba de libros en 
los cuales estaban registradas las obras de todas las perso- 
nas. Otro libro distingue a éste de todos los demás. Es 
llamado el libro de la vida y, por lo tanto, es aquel en el cual 
están inscriptos los nombres de quienes tienen vida eterna, 
Juan procede a informarnos que los muertos fueron juzga- 
dos conforme a lo que estaba escrito, según sus Obras. Es 
común en el Nuevo Testamento la enseñanza de que el jui- 
cio se basa en las obras,* 


30 En cuanto a la relación de esta doctrina con la salvación me- 
diante la gracia, ver mi The Biblical Doctrine of Judgment, 1960, 
pp. 66s. : 
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13. La mención separada del mar, la muerte y el Hades 
entregando cada uno los muertos que había en els es una 
manera de indicar que todos los difuntos están incluidos. A 
nadie se pasa por alto. Es una crítica capciosa aducir que - 
el mar fue destruido en el versículo 11 y que ahora reapare- 
ce aquí. Ya hemos visto en varias ocasiones “que Juan no 
trata de mostrar coherencia entre una y otra de sus visiones - 
(ver nota sobre 1:17). Un poco antes su pensamiento era 
que, al final, desaparecería el universo. Aquí, en cambio, 
indica que todos los difuntos, no importa dónde hayan muer- 
to, están incluidos en el juicio. Expresa estas ideas en forma 
vívida, tal como corresponde a un vidente relatando sus 
visiones. 

Algunos han opinado que sólo se alude a los inicuos aquí, 
agregando que en el Apocalipsis el Hades nunca es neutral 
sino que siempre se refiere a la morada de los malvados que 
han partido. Esta interpretación es agudamente criticada por 
Kiddle: “Si “el Hades” es tan malo que los justos no pueden 
habitar allí, “la muerte” es igualmente tan mala que los jus- 
tos no pueden morir; pero las dos están estrechamente vin- 
culadas en una sola frase, Debemos combatir tales absurdos: 
“la muerte” es el destino común de los seres humanos, tanto 
cristianos como paganos; y “el Hades” es su común destino 
hasta que el día del Juicio traiga liberación.” Otros, por su 
parte, piensan que la mención de los muertos en el mar, se- 
parados de aquellos que están en el Hades, significa que los 
que perecieron en el mar van al Hades. Pero Juan no está 
interesado en explicar hasta en sus mínimos detalles el des- 
tino de los muertos. Lo que está haciendo es afirmar enér- 
gicamente que todos los muertos, no importa dónde se en- 
cuentren, están incluidos en el juicio, y repite que todos 
fueron juzgados según sus obras. 


14. Así como la bestia, el falso profeta y el diablo habían 
sido todos lanzados en el lago de fuego (19:20; 20:10), así | 
ahora la muerte y el Hades son también arrojados al mismo 
lago, Esta no no es una idea fácil pero:Juan parece querer de- 
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cir que la muerte y el Hades, en última instancia, son im- 
potentes como fuerzas malignas. En definitiva no hay poder 
sino el de Dios, Todo lo demás es completamente impo- 
tente, El final del versículo explica que ser arrojado en-el 
lago es la muerte segunda. 


15. El capítulo finaliza afirmando que cualquiera cuyo 
nombre no apareció escrito en el libro de la vida fue arroja- 
do en el lago de fuego. Juan ve una división nítida entre los 
salvados y los perdidos. En cl fin los hombres compartirán 
la bienaventuranza del cielo o bien hallarán su lugar en el 


lago de fuego. 


IX. UN NUEVO CIELO Y UNA NUEVA TIERRA 
(QU: -22:5) 


Ai llegar a la conclusión de sus visiones Juan observa un 
magnífico panorama del estado final de las:cosas. Tenemos 
aquí abundantes descripciones en vivido estilo, a veces de 
tipo material. Se habla de calles pavimentadas con oro, de 
una ciudad cuyas puertas están hechas con una sola perla 
y así por el estilo. Pero no por ello tenemos que entender 
que la ciudad celestial sea tan tarigible como cualquiera de 
las presentes ciudades terrenales. Esta es una manera de 


destacar que el estado postrero de cosas ha de ser sumamen- 


te precioso. Juan está preocupado con estados espirituales y 
ne con cuestiones de orden físico. | 
Caird considera esta sección como, en cierto modo, la más 
importante de todo el libro: “Aquí está la verdadera fuente 
de la certidumbre profética de Juan, porque sólo en com- 
paración con la “nueva Jerusalén” puede reconocerse el es- 
plendor real de Babilonia como los oropeles de una vieja y 
pintarrajeada ramera.” Preston y Hanson opinan que el 
ideal presentado es posible, y prosiguen diciendo: “Cierta- 
_mente esta es la convicción que inspiró todos los esfuerzos 


“cristianos para el mejoramiento de la humanidad. Si no fue- 
NX 
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ra así, estos capítulos tendrían más . afinidad con una guía 
turística urbana que con la profunda interpretación de la 

voluntad de Dios en la historia de la humanidad que hemos 
encontrado a través de los capítulos anteriores del Apoca- 
lipsis.” Por mi parte, no creo que Juan quiera decir que el 
esfuerzo humano puede realizar ese ideal sobre la tierra. 
La ciudad celestial es el ideal presentado a los creyentes con 
el propósito de que obremos aquí en la tierra en favor de 
Dios y del bien, 


A. "Dios . .. con ellos” (21:1-4) 


1. Del destino de los malvados pasa ahora Juan a ocuparse: 
del destino de los buenos. Nos dice que vio un cielo nuevo y ' 
una tierra nueva (cf. Is, 65:17; 66:22; 2 P, 3:13), En cuanto a 
nuevo, ver nota sobre 5:9. Está describiendo una completa 
- transformación de todas las cosas, pero usa el lenguaje del 
cielo y de la tierra porque no tiene otro. Diferencia expresa- 
mente lo nuevo distiguiéndolo del cielo y la tierra actuales. 
No presenta una nueva edición de las mismas cosas, Pode- 
mos entender que la primera tierra pase, pero es curioso que 
el primer cielo esté también destinado a ser disuelto. El 
punto a destacar puede ser que en el cielo, tal como se lo 
describe hasta aquí, hay símbolos —tales como el mar de 
vidrio de 4:6— que muestran la trascendencia de Dios, pero 
el estado final de cosas se caracterizará por la proximidad 
de Dios. 

De aquí. Juan pasa a decir que el mar ya no existía más. 
El mar nunca está quieto del todo: es un simbolo de lo 
cambiante. Además, es el origen del mal, puesto que. la 
bestia sale de él (13:1). “Los impíos son como el mar en 
tempestad, que no puede estarse quieto, y sus aguas arro- 
jan cieno y lodo” (Is, 57:20), Además, tampoco debemos 
olvidar que los antiguos no disponían de medios eficaces 
para protegerse de los peligros del mar, y por eso lo consi- 
deraban como un elemento antinatural, como lugar de tor- 
mentas y peligros. “Para este elemento de desasosiego, para 
esta eficaz causa de destrucción y muerte, para este divisor 
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de naciones e iglesias no podría haber lugar en un mundo 
de relaciones sociales, de vida sin fin y de paz inquebran- 
tables” (Swete). En el fin, este hirviente caldero atestado 
de ilimitadas posibilidades de maldad, desaparecerá. Nin- 
gún ser humano vive en el mar. Está para ser cruzado y para 
arribar a destino, pero en él no hay nada permanente, El 
mpgr es uno de los siete males de los que Juan dice que no 
serán más, los otros son la muerte, el clamor, el llanto, el 
dolor (v. 4); la maldición (22:3) y la noche (22:5). 


2. Juan vio la santa ciudad, la nueva Jerusalén. Tios ad- 
jetivos nueva y santa señalan características que la distin- 
guen del mundo presente, mientras que Jerusalén más bien 


indica continuidad. Grandes ¡contecimientos tuvieron lugar * 


en Jerusalén o cerca de ella. Específicamente, allí se > logró 
la redención humana, 

La nueva ciudad vino del cielo, de Dios, cosa ésta que es 
bastante natural teniendo en cuenta el nuevo orden. Pero 
Que ella venga a la tierra es algo que sorprende, así' como 
que Juan en manera alguna vislumbre una nueva tierra. 
Ciertamente no está pensando en la nueva tierra como lugar 
de la felicidad del hombre, a diferencia del nuevo cielo 
- como morada de Dios, porque la morada de Dios es “con 
- ellos” (los hombres; v. 3). En realidad, después que la 
nueva Jerusalén desciende no parece haber diferencia entre 


cielo y tierra, Quizá Juan tenga en mente que hay un sentido 


en el cual el pueblo de Dios ya experimenta la ciudad ce- 
lestial. Es esto lo que constituye la bienaventuranza de ellos 
frente a una multitud de dificultades y de tentaciones te- 
rrenales. Y esto, de lo cual ellos: paladean ahora el anticipo 
(expresado en la idea de Jerusalén), será experimentado 
de aquí en adelante en forma perfecta. El cielo descenderá, 
por así decirlo, a'la tierra. Juan vio la ciudad dispuesta como 
“uma esposa ataviada para su marido (cf. Is. 61:10). Una jo- 
ven tiene que estar por completo preparada y luciendo sus 
mejores galas para el día de su boda. Así sucede con aque- 
llos que constituyen “la esposa” de Cristo. 
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3. Nuevamente oye Juan una voz que no identifica. Esta 
es la última de veinte ocasiones en las cuales se refiere a 
una voz que describe como una gran voz (también voz “po- 
derosa”). Tanto su poder como su origen (del cielo) co- 
rresponden a una voz que tiene que anunciar nada menos 
que el tabernáculo de Dios con los hombres. La palabra ta- 
Dbernáculo no puede significar aquí una morada temporasia 
(“tienda”). Se refiere a la misma presencia de Dios (cf. Lv, 
26:11; Ez. 37:27). Probablemente se la use aquí porque 
hace recordar el vocablo hebreo que transliteramos Shekinah 
(“morada”). Este término denota la gloriosa presenvia de 
Dos entre los hombres. Juan está sugiriendo dos pensamien- 
tos: la presencia de Dios y la gloria de Dios (lo cual refuer- 
za la: expresión morará con ellos). “Serán sus pueblos” (plu- 
ral en los mejores Mss) quizá indique las diferentes razas 
humanas. Sin embargo, como en Cristo no hay diferencias 
(Gá. 3:28), tal vez esto indique multiplicidad. Muchos se- 
rán incluidos en el pueblo propio de Dios. Juan añade que 
Dios mismo estará con ellos, tercera vez que tal pensa- 
miento se expresa en este mismo versículo, Diós es su Dios 
(cf. Ez. 36:28; He. 11:16), El vínculo es íntimo en gra- 
9 SUMO. ? | E 

4. Nada menos que el propio Dios es el Consolador de su 
pueblo, El enjugará toda lágrima. Su cuidado es infinito. 
Juan presenta un breve catálogo de los males que cesarán. 
- La muerte aparece primero con cierto énfasis. El triunfo 
final no es de la muerte, y bueno es que el pueblo de Dios 
vea que ella en última instancia dejará de ser. Esto es lo 
inverso de la maldición de (Génesis 3 (cf. también 1 Co. 
15:54). Asimismo, cesarán la tristeza, el llanto y el dolor. 
Juan ve como razón para esto que las primeras cosas pasa- 
ron. Las cosas “primeras”, es decir, las que pertenecían al 
primer cielo y a la primera tierra, han. sido por completo 
desechadas. La vida tal como la conocemos es reemplazada 
por el nuevo orden. Juan había llorado ante la perspectiva 
de que nadie fuese digno de desatar los sellos (5:4). ¿Es 
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gúe no hay respuesta al problema del mal en la tierra? Las 
visiones de Juan han dado respuesta a esta cuestión. El Cor- 
dero ha vencido. Ahora DS las lágrimas se han retira- 
do para siempre. 


B. La separación entre el bien y el mal (21:5-8) 

5. Tenemos aquí algo notable. Esta: es una de las muy po- 
cas ocasiones en el Apocalipsis en las que se dice que el 
propio Dios habla (1:8; quizá .16:1, 17): Generalmente es 
un ángel o una voz no identificada quien hace uso de la 
palabra (como en el v. 3). Juan nos dice que ahora Dios 
habla, aunque no aclara a quién le habla. Pudiera ser que 
las palabras fueran dirigidas a las huestes celestiales, aun- 
que no es fácil entender por qué habrían de necesitarlo. | 
De todos modos, tales palabras tienen el propósito de conso- 
lidar a la pequeña Iglesia de la época de Juan. Sus perse- 
.guidos y amenazados miembros necesitaban este aliento, 
Yo hago nuevas todas las cosas (cf. Is. 65:17) por supuesto 
se refiere a la postrer renovación en el fin. Pero como se 
usa el tiempo presente, quizá no esté fuera de lugar re-. 
cordar que Dios sin cesar hace nuevas las cosas aquí y ahora 
(cf. 2 Co. 3:18; 4:16-18; 5:16s.; Col. 3:1-4, etc.). Las pala- 
bras y me dijo son probablemente una interjección proce- 
dente de otro locutor (en el griego es kai legei que viene 
entre dos kai eipen). Bien puede ser que Juan hubiera es- 
tado tan absorto que se olvidó de escribir.y entonces un 
ángel se lo recuerda y le dice que tales palabras (presumi- 
blemente las que van a pronunciarse) son fieles y verdade- 
ras, es decir, son excepcionalmente fidedignas y, por lo tan- 
to, tienen que ser registradas, 


6. Parece que tenemos otra vez las palabras «de Dios. He- 
cho está debería leerse “hechos están”. Probablemente esto 
se refiera a todos los acontecimientos que tenían que suce- 
cer. Ante los atribulados cristianos el futuro aparecía muy 
._Azaroso y por eso que la firme palabra de Dios ahora los 
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firtalece, Dios tiene el control y finalmente todo obrará 
eyactamente como él desea. Yo soy el Alfa y la. Omega (la . 
primera y la última letra del alfabeto griego) seguido por 
el principio y el fin (cf. 1:8; 22:13) revela que Dios es el 
origen y el consumador de todas las cosas. Yo es enfático 
_ dado que el que habla pasa ahora a describir la satisfacción 
de las profundas necesidades espirituales del hombre. Se 
ofrece el don al que tuviere sed y bien podemos llegar a la 
conclusión de que, a menos que el hombre sienta su nece- 
sidad, entonces ésta es satisfecha con la fuente de agua de 
la vida (cf. Is. 55:1; Jn. 4:10, 14). El adverbio gratuitamente 
enfatiza que el don de Dios no es mezquino. Los sedientos 
pueden confiar en una completa y gratuita satisfacción de 
su necesidad. 


7. El que venciere nos lleva de regreso a' los mensajes de 
las siete iglesias (capítulos 2 y 3). Al vencedor se le asegura 
ahora que en el triunfo final heredará todas las cosas. Nada 
le ha de faltar. Además, Dios será su Dios y él será hijo 
de Dios (cf. 2 S. 7:14) y tendrá así una especial relación 
con el supremo y absoluto Soberano, 


8. El aspecto opuesto a lo anterior es el destino que 
aguarda a los pecadores. Juan inserta aquí una breve pero 
severa advertencia. No deja de resultar sugestivo que los 
cobardes encabecen la lista. En las circunstancias en que 
se hallaban los lectores de Juan el valor era una virtud fun- 
damental. Tanto más en este caso cuando él se está refirien- 
don a las realidades finales. Ser cobarde ante los enemigos 
de Dios en los tiempos postreros significa perder todas las 
bendiciones divinas. Juan no está hablando de una timidez 
o de un temor naturales, sino de aquella cobardía que en 
último análisis elige al yo y la seguridad antes que a Cristo. 
Dios no inspiró en su pueblo tal espíritu de cobardía (2 Ti, 
1:7). | 

Quizá debamos tomar el término incrédulos en el sentido 
de “indignos de confianza” €s decir, personas que se re- 


y 
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tractan en tiempo de prueba. Podría también, por supues- 
to, aludir a aquellos que carecen de te, Pero al parecer és- 
tos últimos están incluidos a lo largo de toda la lista y no 
se los señala especialmente mediante ningún otro término. 
Los abominables no son definidos con precisión. Se trata 
de un término general que cubre varias clases de personas. 
Probablemente indique que el aceptar ideas y prácticas ' de 
las religiones pagánas constituye una contaminación (17: 
4, 5). | 
Homicidas ha de tener especial: referéncia a los persegui- 
dores aunque, por eS está implícito todo homicidio. 
Fornicarios (“impuros”, BJ) denota estrictamente prostitu- 
tas masculinos, pero en el Nuevo Testamento el término se 
refiere en forma genérica al pecado sexual. Además, es. 
probable que haya aquí una alusión al culto de los ídolos. 
También es éste el caso de los' hechiceros que indirectamente 
puede incluir prácticas tales como hacer que la imagen de 
la bestia hable (13:15), Nó deberíamos desestimar la ma- 
gia como algo por completo ; ajeno a nosotros. Lamentable- 
mente, todavía hay cristianos gue, por ejemplo, persisten en. 
utilizar amuletos para atraer la buena suerte, y otras prác- 
ticas por el estilo. Esa era la actitud de los antiguos hechi- 
ceros. Los idólatras del mundo antiguo. debían ser castiga- 
dos. Bien haremos nosotros, por lo tanto, en guardarnos de 
tudo aquello que implique suplantar al verdadero Dios po- 
niendo en su lugar cualquier otra cosa, La última mención 
es para todos los mentirosos, lo cual implica que la verdad 
es una virtud digna de ser buscada diligentemente. El lugar 
para todos esos peradores es el lago que arde con fuego y 

zufre. Juan lW ha descrito como “la muerte cd (20: 
el y lo repite aquí. 


c. La santa ciudad (21 :9-21) 

Le sección más extensa de este capítulo está dedicada a 
describir la ciudad santa. En*una serie de vividas metáfo- 
ras Juan expone varias verdades importantes respecto a la . 
vida venidera, j 
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APOCALIPSIS 31:9 
Xx 


9. Uno de los' ángeles que tenía las copas llenas de las 
siete últimas plagas reaparece en la escena, pero no se nos 
dice cuál de ellos es. Sus palabras: Ven acá (Deuro) cons: 
tituyen una Orden más que una invitación. Juan es convo- 
cado. El ángel dice yo te mostraré la: desposada, la esposa 
del Cordero. Esta última expresión implica cierto énfasis en 
el estado final. La boda ya no es algo futuro sino algo que. 
ya ha llegado. El Cordero tiene gran prominencia en la nue- 
va Jerusalén: en estos dos últimos capítulos se lo mencio- 
na siete veces. 

Hay aquí un detalle que no deberíamos pasar por. alto. 
Al ángel que le musstra a Juan la desposada se lo presenta 
exactamente en los mismos términos | que a aquel otro que 
le mostró el juicio de la ramera (17: 1). Difícilmente pueda 
- ser esto accidental. Juan inctuso puede estar diciendo aquí 
que se trata del mismo ángel. Es posible que- el escritor 
quiera hacernos ver, cmo sugiere Barclay, que los siervos 
de Dios no eligen sus tareas. Dios puede .enviarlos sea para 
juicio, sea para bendición, sea para ambas cosas en turno. 
Tienen que ir adonde sean enviados, y tienen que hablar 
- aquello que Dios les ordene hablar, "También puede Juan 
tener en mente que no hay sino un propósito divino. Este 
resulta en la aparición de la esposa del Cordero pero, ne- 
cesariamente, implica también el juicio de la ramera. Es 
_im.posible vivir al mismo tiempo en. Babilonia y en la nueva 
Jerusalén. El camino que conduce hacia esta última pasa 
por la renuncia a la primera. El juicio del pecado es el ne- 
cesario preludio ¿para el establecimiento de la ciudad de- 
Dios. Christina Rossatti observa: “A cada hora, a cada mo-- 
mento llegan hasta mí misericordias y castigos. Aun los cas-. 
tigos son misericordias veladas, como si fueran ángeles cu- 
biertos por un velo.. Las misericordias que yo denomino 
castigos no son por eso menos misericordiosas que aquellas 
otras a las cuales inmediatamente reconozco como bendi- 
ciones”, La misericordia y el juicio están inextricablemente 
entretejidos, 
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APOCALIPSIS 21:10,11 


10. Juan fue llevado en el Espíritu (ver nota sobre. 1:10), 
lo cual le permitió descubrir a Jerusalén descendiendo del 
cielo, La descripción es muy semejante a la del' versículo 
-2 (ver nota correspondiente), aunque aquí se omite el ad- 
jetivo “nueva”. Algunos encuentran difícil esta segunda men- 
ción del descenso de la ciudad santa. Sin embargo, no tene- 
- mos razones para pensar -que se trata -de dos relatos, origi- 

nalmente ' diferentes, reunidos por un negligente compila- 
a tan obtuso que olvidó lo que él mismo había incluido 
'ocho versículos antes. Tampoco hay que suponer que la ciu- 
dad fuera llevada al cielo durante el intervalo, y ahora Es 
ciende nuevamente. Más bien, como lo expresa Caird, 
el juicio final Jerusalén no puede aparecer más que como 


“descendiendo del cielo”, puesto que su existencia se debe 


al favor de Dios y no a la edificación humana.” Quizá debe- 

-«ríamos notar que Juan vio la gran Babilonia (17:3) mientras 
estaba en un “desierto”, y que ahora ve la nueva Jerusalén 
desde un monte grande y alto. La ciudad celestial sólo: pue- 
de ser divisada desde un elevado punto de observación, qui- 
zá desde la cumbre de la fe. 


11. La cindad tenía la gloria de Dios. No se ¿lor esta 
afirmación, pero ésta ciertamente destaca lo más llamativo 
acerca de la ciudad. Juan prosigue diciéndonos que el ful- 
gor de la ciudad cra como el de una piedra muy preciosa, 
-más adelante definida como piedra de jaspe, diáfana como 


el cristal, Esta última descripción, que sólo se encuentra. 
aquí en el Nuevo, Testamento, puede significar “brillante . 


- como el cristal” o “transparente como el cristal”. El jaspe, 
“como sabemos, es una piedra opaca y esto nos obliga a pre- 
guntarnos- si Juan está hablando de la misma piedra que 
nosotros. Si es clara como el cristal, entonces no se trata de 
nuestro jaspe. Hay quienes opinan que aquí'se alude'al dia- 
mante. Siempre hay incertidumbre cuando se trata de iden- 
tificar las piedras preciosas de la antigiiedád (ver mota so- 
bre 4:3). Sea cual fuere nuestro punto de vista sobre la 
identidad de esta piedra, es evidente que Juan describe a 
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- APOCALIPSIS 21:12—14 


la nueva Jerusalén como si estuviese iluminada por. una va- 
liosísima piedra, Esta piedra de alto precio fue mencionada 
en un pasaje anterior para describir la gloria de Dios; por 
lo tanto aquí ella relaciona :la luz de la ciudad celestial con - 
Dios su constructor (cf. v. 23). La luz de la ciudad no pro- 
viene del sol ni de las estrellas sino del propio Dios, : 


12. La ciudad estaba rodeada por un muro grande y dlto, 
- detalle que probablemente indique que era segura e invio- 

lable. No. puede aludir a la defensa, puesto que todos los: 
enemigos han sido destruidos. Los muros estaban atravesa- 
_ dos por doce puertas sobre cada una de las cuales había. un 
ángel. Esto vendría a ser una marca de dignidad puesto que 
un guardián de- puertas angélico es sumamente “insólito. 
Puede también indicar que el ángel controla a quienes en- 
tran y salen. La ciudad de Dios no está abierta para cual- 
quiera que decida entrar, sino solamente para aquellos a 
quienes Dios otorga ese derecho. Las puertas llevan los 
nombres de las doce tribus de Israel (cf. Ez. 48:31ss.). Es- 
ta ciudad celestial es la consumación del excelso llamamien- 
to de Israel. En la disposición final de las cosas no se ol- 
vida al antiguo pueblo de Dios. 


13. Se da el detalle de la ubicación de las doce puertas. 
Es natural que coincidan .con cada uno de los puntos cardi- 
nales; pero el orden en que se las mencióna (oriente, nor- 
te, sur y Occidente) resulta curioso, aunque también se en- 
cuentra en Ezequiel 42:16-19, Hay quienes opinan que tal 
orden se deriva .de ese pasaje y que aun los nombres de las 
puertas son aquellos que emplea el profeta (Ez. 48:31ss.). 
Smith opina asi y seguidamente comenta que es maravilloso 
que Dan, omitido de la lista en el capitulo 7, aparezca aho- 
ra en lo que él llama “el lado “glorioso” de la ciudad”. Pero 
esto es mera suposición.. Juan no menciona a Dan, y las 
doce tribus a las que se refiere pueden ser las del capítulo a 


14. Bajo el muro había doce cimientos con los nombres 
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APOCALIPSIS 21:15—17 


N= 


de los doce apóstoles de Cristo. La combinación de las do- 
ce tribus en el versículo 12 y los doce apóstoles es una 
'manera' de decir que el antiguo Israel y la Iglesia cristiana 
están unidos en el divino esquema final de las cosas. Esta 
verdad ha sido destacada en varios lugares del Apocalipsis 
y es subrayada una vez más en las escenas finales. El Cor- 
dero' (que toma el lugar del nombre personal) señala el 


carácter con el cual la salvación del hombre es consumada. 


- 


15. El ángel tenía una caña de medir, de oro, El propó- 
sito (ina) era medir la'ciudad, sus puertas y su muro, La 
acción de medir, evidentemente, significa seguridad y pro- 
tección. (en 11: 2 no se midió el patio exterior que fue en-' 
tregado a los gentiles). 


-16. Ea ciudad era cuadrada. Cuando el ángel la midió, 
la longitud, la anchura y la altura dieron un total de 12,000 


estádios. De tal manera la ciudad, más que cuadrada, era . 


perfectamente cúbica. Tal era también la forma-del lugar 
santísimo (1 R. 6:20) e indica perfección. Es probable que. 
Juan quiera que veamos la:ciudad como el mismo lugar san- 
tísimo, el sitio donde Dios mora, Habría que agregar que 
el pueblo de Dios habita allí en“perfecta comunión con él. 
Doce mil es el número de Isráel.: doce, multiplicado por el 
cubo de diez, el número perfecto. Representa así el perfecto 


total del pueblo de Dios. Doce mil estadios son aproximada- 


mente unos 2,200 kilómetros .(cf. vP), es decir, la distancia 
entre Londres y Atenas, entre Buenos Aires y La Paz, entre 
México D.F. y Panamá. Una ciudad de tales dimensiones 


es demasiado extensa para que la imaginación la pueda con- 


cebir. Ciertamente Juan está aquí sugiriendo la idea de es- 
plendor. Y algo más importante aún: hay lugar para todos. 


17. Al continuar el ángel con sus mediciones comprobó 
¿gue el muro tenía 144 codos, unos 64 metros (cf. vpP). Si es- 
tamos tratando de formarnos una imagen mental de todo 
esto, nos encontraremos con serias dificultades. Las medi- 
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- APOCALIPSIS 21:18 : 


4 


civnes se refieren seguramente a la altura del muro o «a su 
anchura. Si se trata de lo primero resulta curiosamente baja - 
para una ciudad de 12.000. +stadios de altura; además, ya 
hémos sido informados que el muro es “grande. y- alto” (v. 
12). Si se trata de lo segundo, no es necesario ser arqui- 
tecto para comprender que un muro de 2.200 kilómetros de 
altura necesita una base de más de 64 metros. Evidentemen- 
te, se trata de un número simbólico. Swéte considera los 
144 codos como la altura del muro y en esto percibe que “los 
muros de la ciudad no son para defenderla — puesto que ya' 
no hay más enemigos (Is. 54:14)-— sino que sirven para. 
establecer sus límites”, Este es probablemente el sentido en 
que debemos tomarlo, quizá añadiendo la idea de que 144 
es el cuadrado de doce, el número de Israel. Juan agrega 
que la medida es de hombre, la cual es de ángel, Esto pa- 
rece indicar que el ángel usó medidas humanas comunes, 
no alguna medida extraordinaria suya propia. i 


18. El término dudo material (“e endómeésis) es in- 
frecuente pero, al parecer, indica aquello de lo cual el muro 
está edificado. De manera que el: muro no sólo tiene jaspe 
incrustado sino que está enteramente construido de jaspe. 
Dado que esta piedra ha sido utilizada a la manera de sim- 
bolo de Dios (4:3), podemos decir que el muro procede de 
Dios y, a su manera, revela a Dios, También está latente 
el pensamiento de que el propio Dios'es la defensa de la 
ciudad. Dios es como un muro eri torno a su pueblo, Juan 
informa, -además, que la ciudad era de oro puro, semejante 
al vidria limpio. Esto resulta curioso dado que el oro es opa- 
co. Juan puede estar aludiendo a'su brillante apariencia: 
el oro brillaba como cristal. Es más probable que se utilice 
aquí la expresión vidrio limpio en el sentido de inmensa- 
mente costoso. En la artigiiedad el vidrio .era, por lo gene- 
ral, muy oscuro; el vidrio claro como el cristal. resultaba de 
elevadísimo precio, algo prepio de la corte de un rey (ver 
nota sobre 4:6). Aquí se habla de la ciudad celestial como 
edificada. con los más. costosos imateriales, 
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APOCALIPSIS" 21:19,20 


19, 20. Los cimientos: del muro estaban adornados (el - 
tiempo perfecto indica ' algo permanente) con toda clase de 
piedras preciosas (cf. Is. ¡54:11ss.)**-Las piedras parecen ser 
las mismas utilizadas por el sumo sacerdote en su pectoral 
(Ex. 28:17-20). Los nombres ño son siempre los mismos, 
pero esto biew puede deberse, como suponen algunas eru- 
ditos, a que Juan está haciendo su propia traducción del 
hebreo, y tiene que haber hakido diferentes ideas en cuanto 
a los equivalentes griebos de' los nombres utilizados en el 
original, ] 

- Tenemos aquí un detalle de cierto interés. Las niedras 
preciosas.en el pectoral del sumo sacerdote estaban relacio- 
nadas con los signos del zodíaco (al menos para algunos 
estudiosos), tal como Josefo (Ant. 3:186) y Fjlón (Vit. Mas. 

2:124-6) nos informan.' Charles da como sigue las correla- 

ciones aceptadas entre los signos y las piedras preciosas: 


1. El Carnero. — la amatista 
2, El Toro — el jacinto 

3, Las Mellizas - :— el crisopraso 
4. El Cangrejo — el topacio 
. 5, El León — el berilo 

6. La Virgen” — el 'crisólito. 
7. La Balanza E — el sardio 
8, El Escorpión | — la sardónica 
-9. El Arquero — la-esmerálda 
10. La Cabra 22 — la calcedonia 
11. El 'Aguador -— el zafiro 
- 12,Los Peces — el jaspe 


Ahora bien, el orden original —el que acabamos de dar— 
es el que sigue el sol al pasar a través de las constelaciones. 
Péro Juan ha invertido ese orden. La. ciudad celestial de la 
cual él está hablando no es creación de mentes humanas. 


- 31 Con referencia a estas piedras preciosas ver los artículos por 
J. L. Myres, EB, 4799-4812; 1. H. 'Marshall, NBD, pp. 631.634; 
Eleanor F. Jourdain, ET, XXII 1910-11, pp. 448-450, e 
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APOCALIPSIS 21:21 


No se está dando aquí una versión cristianizada de la ciudad 
de los dioses «de la especulación pagana. Por el contrario, 
ésto es el repudio de todos los conceptos del paganismo, La 
idea aquí es-que finalmente Dios trastoca los juicios humanos. 

“La primera piedra que se menciona .es el jaspe, sobre el 
cual puede verse la nota en 4:3. La segunda es el zafiro, 
que puede ser la piedra azul transparente indicada por ese 
término. La mayoría de los eruditos, sin embargo, sostiene 
que los antiguos se referían con ese nombre al lapislázuli. 
La tercera piedra, ágata, es una variedad del cuarzo, pero 
no es claro qué entendían los antiguos por ese nombre. Lo 
máximo que podemos decir es que puede haberse tratado 
de nuestra calcedonia. En cuanto a esmeralda, véase la nota 
sobre 4:3, Aparentemente se trata de una piedra verdosa. 
Viene después el ónice, que es generalmente considerado 
como una piedra veteada, quizá una variedad del ágata. La 
sexta es la cornalina (cf. 4:3). La séptima, crisólito (lite- 
ralmente, “piedra de oro”) de la cual AG dice: “los, anti- 
guos... aplicaban ese término al topacio amarillo.” La oc- 
tava piedra era el berilo, “piedra preciosa de color verde 
mar” (AG). Después viene el topacio, que puede haber sido 
el cristal de roca amarillo, como opina Myres (EB, 4803s.). 
La décima piedra es el crisopraso, piedra de forma de cuer- 
no, de color verde manzana, delicadamente. granulada (va- 
riedad del cuarzo), coloreada por el óxido de níquel y alta- 
mente translúcida” (AG). Undécimo es el jacinto (griego: 
.huakinthos). Algunos entienden que esto se refiere a una 
piedra azul como el zafiro (AG, NBD); otros sostienen que 
es roja (EB). Cf. 9:17 y nota correspondiente. Por fin tene- 
mos la amatista, un cristal de cuarzo purpúreo y transparente. 


21. Las puertas de la ciudad mostraban extraordinaria. 
magnificencia, siendo cada una de ellas una perla única. Hay 
un dicho rabínico: “El Santo, bendito sea él, traerá en tiem- 
pos venideros piedras preciosas y perlas de treinta codos 
por treinta, y les hará aberturas de diez codos por veinte, y 
las establecerá en las puertas de Jerusalén” (Baba Banthra 
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o a APOCALIPSIS 21:22—2.1 


75a). En el trasfondo de lo que Juan escribe está, pues, la 


idea de que la ciudad celestial contiene enormes perlas. La 


nueva Jerusalén, evidentemente, no tiene deficiencias en este 
aspecto. De las puertas pasa Juan ahora a ocuparse de la 
calle, la:cual era de oro puro, transparente como vidrio (cf. 
v, 18 y nota correspondiente). 


D. “No habrá allí más noche” (21:22-22:5) | 
Se pone ahora énfasis en las glorias del cielo, 'al cual se 
lo describe como un lugar de luz, Allí no hay noche. Dios 
suministra su. luz. Esto dal ocasión a Juan para destacar que 


las obras de las tinieblas -están excluidas y que allí no falta. 


la vida, 


22. Juan dice no vi en ella templo (“santuario”, naon, 


vp), porque Dios es su templo. La acumulación de los títu-- 


les Señor, Dios y Todopoderoso es impresionante, Cada uno 
de ellos ya ha sido usado anteriormente, pero la suma de 
los mismos agrega aquí esplendor. En el final estádo de co- 
sas solamente la presencia de Dios es lo que importa, y 


ésta no se halla limitada a ninguna parte especial de la ciu-- 


dad. Es. característico que Juan añada y el Cordero. El 
Cordero es el centro de todo a través de este libro. 


23. Así como no . necesidad de santuario donde Dios . 


está, así tampoco hay necesidad de luz junto a él. La gloria 
divina es la iluminación de los bienaventurados (cf. Is. 
60:20). El sol y la luna resultan superfluos: la ciudad no los 
necesita. La gloria de Dios la ilumina y el Cordero es su 
lumbrera. Esto último no significa nada muy distinto de lo 
expresado en la afirmación anterior, pero está en armonía 
con el cuadro general, según el cual el Cordero ocupa el 


mismo nivel que Dios como fuente de luz para la ciudad. 


celestial, s 


24. Las naciones que hubieren, sido salvas debe entender- 
se simplemente como “las naciones” o “los gentiles”, Tomada 
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APOCALIPSIS 21:25—27 


con los reyes de la tierra, la expresión subraya la universa- 
lidad y la preeminencia de la ciudad. Todos miran hacia 
ella y traerán su gloria y su honor a ella (cf. Ts. 60). Juan 
nó está contemplando la salvadción de un puñadito de per- 
sonas y la destrucción de la vasta mayoría de la humanidad. 
Lo que él ve es que Dios introduce a “los gentiles” dentro 
de su santa ciudad. Los ¿propasitos divinos respecto al hom- 
bre no serán frustrados, Pi 


25. A diferencia de las ciudades terrenales, ésta no cierra 
sus puertas cuando llega la oscuridad. En. efecto, no-puede 
.cerrárlas, ya que en su interior hay/una luz perpetua. Juan 
destaca esto al decir en primer lugar que las puertas nunca 
serán cerradas de día, y luego que allí no habrá noche. Así, 
Pues, no hay, posibilidad de que la cda sea cerrada, 


26, 27. Resulta difícil entender qué es lo que la gloria 
y la honra de las naciones podrían llevar a la ciudad celes- 
tial. Probablemente Juan quiera decir, no que las naciones 
añaden esplendor, sino que le rinden honor. Ciertas cosas 
no pueden entrar en la ciudad celestial. Ninguna > cosa in- 
.munda es una declaración general, pero luego Juan destaca . 
dos aspectos específicos: abominación y mentiras, O mejor: 
nadie que hace cosas odiosas o engañosas (vP), traducción 
que refleja el participio masculino del original. Ver nota. 
sobre versículo 8. Ábominación probablemente alude en es- 
pecial a la idolatría: La" mentira es reprobada en diversas 
partes de este mismo libro. Es importante que los hombres 
hablen la verdad y obren rectamente. Toda mentira está 
excluida de la ciudad celestial. Acertadamente observa Smith 
que uno puede ser culpable de obrarso actuar mentirosa- 
mente aun sin pronunciar «una sola + palabra. En conttaste, 
aquellos que entran en la ciudad son los que tienen sus. 
nombres escritos en el libro de la vida del Cordero. Nueva- 
mente aparece aquí el concepto de que la salvación depen- 
de de lo que Cristo ha hecho. | 
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APOCALIPSIS * 22:1.2 


-22:1. No se define el sujeto, pero probablemente se trate 
del ángel que midió la ciudad. Ahora le muestra a Juan un 


-río limpio de agua de vida (cf. 7:17; 21:6; 22:17, y en cuan- . 


to a río, lo que:al parecer indica un suministro abundante, 


cf. Sal. 46:4). Zacarías vio “aguas vivas” saliendo de Jeru- 


salén (Zac. 14:85) y Ezequiel observó un río que, flnyendo 
desde el Templo, descendía al Mar Muerto y se iba haciendo 
más profundo a medida que avanzaba dando vida por do- 
quier (Ez, 47). Juan ve el cumplimiento de todo lo que se 
había vislumbrado en tales visiones. 

Resplandeciente como cristal implica la idea de resplan- 
_dar muy brillante, La vida se origina en Dios porque el río 
fluye del trono de Dios. Por tercera vez en esta sección Juan 
añade y del Cordero a su referencia a Dios. No se permite 
que pasemos por alto la suprema importancia del Cordero 
en el final estado de cosas. Pero una referencia a que el 
Cordero está en el trono es poco habitual y Swete la consi- 
dera como “una afirmación sorprendente” . Por lo general el 


Cordero se halla “en medio del trono” (5:6: 7:17), pero 


también en 3:21 se sienta en el trono con el Padre. 


2. El río parece e fluir a través de una añóha calle, mientras 
oue en la visión de Ezequiel fluve del templo. Esté río no 
sale de la ciudad. puesta que todos los redimidos están allí, 
vero corre a través de ella supliendo todas sus netesidades. 
A ambos lados del río crece el árbol de la vida. Preston v 


Hanson ven aquí una alusión al. árbol de la vida del cual 


los seres humanos fueron excluidos en el jardín de Edén (Gn. 
2:22ss.). “Ahora, casi al final del gran drama de la Biblia, 
los hombres pueden regresar y disfrutar legítimaniente. de 
la bendición que habían perdido por ilegítimo deseo.” Tan- 
to del río como del árbol se dice que.son de la vida, pero 
nada se explica en cuanto a la relación entre ellos, Quizá 


no deberíamos inquirir tan detalladamente. Juan quiere rei- 
terar que la vida procede de Dios. El río y el árbol son 


símbolos útiles, pero nada más. 
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APOCALIPSIS 22:3,4 


El árbol de la vida da fruto cada mes y específicamente 
sc afirma que "produce doce frutos (es decir, doce frutos 
consecutivos, no doce clases distintas de frutos). Como no 
hay ni sol ni luna, por supuesto tampoco puede haber “mes”. 
Sin embargo, la expresión de Juan es perfectamente inteligi- 
ble. Está usando un simbolismo para destacar que hav abun- 
.dante abastecimiento, Prosigue después diciendo que las ho- 
jas del arbol traerán sanidad «a las naciones (cf. Ez. 47:12). 
Esto hace surgir una: pregunta: “¿Sanidad de qué? Natu- 
ralmente pensaríamos en. sanidad del pecado si no fuera que 
tal cosa está ya excluida (21:27). Walvoord interpreta esta 
- palabra como “dadoras de salud” y comenta: “Las hojas del 
árbol son para promover el disfrute de la vida en la nueva 
Jerusalén, no para corregir males que no: existen.” En cuan- 
to a naciones, ver nota sobre 21:24, 


3. No hay maldición (katathema, solamente aquí en la 
Biblia griega; significa “cosa maldita”, y no el acto de mal.-. 
decir). Esto es el cumplimiento de una profecía: “No habrá 

nunca más maldición” (Zac, 14:11: “ya no correrá peligro de 
ser nuevamente condenada a la destrucción”, BLA; no ha- 
brá más anatema” , BJ; la Lxx usa el término anutema ). En vez 
de eso el trono de Diós y del Cordero estarán allí (cf. ver- 
siculo 1), porque donde éstos reinan no hay «cosa maldita. 
Al contrario, los siervos de Dios prestan allí servicio. El ver- 
bo latreuousin tiene matices que denotan la idea de rendir 
culto, y en efecto la vr traduce “sus siervos le adorarán” (“le 
darán culto”, BJ; “le rendirán culto”, BLA). Comenta Glas- 
son: “Esto podría relacionarse con el nombre en sus frentes 
(v. 4): el súmo sacerdote en Ex. 28:36-38 llevaba en su 
frente las palabras “Santidad a Jehová”. Ahora toda la comu- 
nidad ofrece culto sacerdotal. El cielo no es lugar para la in- 
dolencia y comodidad, sino un sitio donde se presta servicio - 
centrado en Dios. 


4. A Moisés le fue negado ver el rostro de Dios (Ex. 
33:20, 23), pero en la santa ciudad ése es el privilegio de 
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APOCALIPSIS 22;:5; 6-21; 6 


todos los siervos de Dios. La consumación de su bienaventu- 
ranza reside en la visión de Dios. Nada se interpone entre 
ellos y Dios. Más aún, su nombre está en la frente de ellos, 
como en 14:1. De todo corazón están unidos a Dios y llevan 
su nombre, i 


5. Una vez más se nos asegura que allí no' habrá más 
noche (21:23, 25; cf. Zac. 14:65.) y que Dios suministra la 
luz. La sección .culmina con ésta seguridad: reinarán por 
los siglos de los siglos. No se dice que vayan a reinar sobre 
alguien y, ciertamente, sería difícil imaginar quiénes po- 
drían ser sus súbditos. El término indica un estado de excel- 
sa bienaventuranza. Compartirán la dignidad: real, 


X. EPILOGO (22:6-21) 


Juan redondea el contenido del libro con una serie de ob- 


servaciones un tanto diversas. La falta de cohesión es aquí 


tan evidente que algunos comentaristas opinan que Juan 


no revisó esta última sección ni la pulió para darle una for- - 


ma definitiva. Sea como fuere, este epílogo subraya la im- 
portancia del libro que ahora concluye, y asegura a sus lec- 
tores que Jesús regresará pronto, i 


6. Una vez más tenemos la combinación de fieles y ver- 
daderas (3:14; 19:11). No está claro si esto se aplica' a las 
palabras precedentes o a las que siguen, o —como opina 
Swete— a todo el libro. Como ya estamos acercándonos al 
final habría tanto que decir sobre esto último como sobre 
cualquier otro aspecto. Tedo el libro, pues, es digno de 
confianza. Juan pasa ahora a hablar de Dios el Señor, el 


Dios de los espíritus de los profetas, expresión nada común 
(cf. 19:10, y “los espíritus de los profetas” en 1 Co. 14:32), 


De manera indudable vincula a Dios con los profetas, Puede 
estar sugiriéndose aquí que el Dios que inspiró a los profe 
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APOCALIPSIS 22:78 


tas del Antiguo Testamento es también el que ha concedido 
a Juan estas visiones. 

Lo más probable es que los aquí aludidos sean los - profe- 
tas del Nuevo Testamento. Se los estaba oprimiendo y tales 
nalabras sirven, pues, para recordarles que Dios no se aver- 
giíienza de llamarse el Dios de ellos. En medio de su tribu- 
lación Dios les envió-a su ángel para mostrarles las cosas 
que habrían de venir (cf..1:1). Lo que estaba ocurriendo 
no quedaba fuera del control divino. Más bien tales casas 
"deben (dei) suceder pronto, Esto no significa que'todo lo 
“que hay en la visión vaya a ocurrir inmediatamente. El 
lenguaje resultaría más claro si no hubiese demora en el co- ' 
mienzo de la secuencia. Torrance comenta así sobre el len- 
guaie de inminencia: “El Nuevo Testamento no concibe la 
distinción entre la. presencia de Cristo aquí y ahora y su 
segunda venida en términos de un período de tiempo tanto 
como de diferencia entre lo-velado y lo develado. Por esto 
todo el Nuevo Testamento, debido a una intima necesidad 
de la fe, considera aquel día como inminente.” 


7. Se reitera la inminencia de la venida. Le sigue una ben- 
dición sobre acuel vue observe las palabrgs de la profecía 
de este libro, En cuanto a bienaventurado, etc., ver nota so- 
hre 1:3, Juan deja bien en claro que este libro es profecía, 
Debemos cuidarnos de no clasificarlo de otra .manera. 


-8. Hav énfasis en Yo Tuan. Los versículos previos habian 
asegnvado la. atestiguación divina. Este nos asegura «ue el 
instrumento humano garantiza lo que él ha escrito. El mis- 
mo, versonalmente, vio y escuchó - ciertas cosas. No está 
escribiendo de sesunda mano. Nos dice luego que se postró 
delante del ángel «ue le había mostrado estas cosas. Es 
curioso este reiterado intento de adorar al ángel. en. vista 
de que un impulso similar ya había sido rechazado tan re-: 
cientemente (39:10). Es probable cue entre aquellos a los - 
cuales iba dirigido el Apocalipsis hubiera algunos proclives 
a esa clase de adoración. Quizá Juan quiere « dejar en claro 
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APOCALIPSIS 22:9—J] 


que él siente lo atractivó de tal actitud pero que la misma 
no está per mitida y, por eso, repite la prohibición. 


9, El impulso hacia la ración: es impedido enérgica- 
mente. El ángel da como razón que él es consiervo (sundou- 
los, ¡co-esclavo!) de Juan. Y también lo es de los profetas y 
de aquellos que guardan las.palabras de este libro. Es un 
_pensamientó enigmático ese de que los ángeles proclamen 
la Palabra de Dios tal como lo hacen los profetas y que 
guarden tales palabras como está aquí consignado. No: de- : 
bemos perder de vista la importancia de este concepto, pues 
nos ayuda a entender la dignidad propia de los profetas, 
Estos: aparecen clasificados junto con-los ángeles en la ca- 
tegoria de siervos de Dios. Pero aun los más distinguidos sier- 
vos de Dios no deben ser adorados. La adoración es exclu- 
sivamente para Dios. Además, de aquí surge una reflexión 
muy saludable, y. es la siguiente: aun alguien como Juan, 
que ha experimentado todas las visiones de este libro, puede 
extraviarse, Quedamos por lo tanto advertidos para estar 
alertas y no caer en tentación, 


10. El ángel añade otra orden. No selles. (ver nota. sobre 
10:4) significa “no pongas un sello sobre”, “no lo ocultes”. 
Las palabras de este libro están destinadas a su publicación. 
No se trata de sabiduría oculta (contrástese con Is. 8:16; 
Dn. 8:26; 12:4, 9). Una vez más Juan llama profecía a su 
libro, y una vez más enfatiza la inminencia (cf, 1:7 y nota 
| sobre el v. 6). 


m1. El ángel insta a lós hombres para que prosigan su 
característico curso de vida. Distingue, por un'lado, los 
injustos y los inmundos (cf. Dn. 12:10, y en cuanto a ín- 
mundos, Stg. 2:2) y por otro lado los justos y los santos. 
Probablemente quiere indicar que la venida del Señor será 
tán repentina que no habrá tiempo para cambiar. Tal como 
son en el momento, así los sorprenderá el Señor. Tales pa- 
labras están claramente destinadas a dar aliento a los ficles, 
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APOCALIPSIS 22:12—14 


Si el malo se empeña en seguir por su mal cagnino, que lo 
siga. El regreso del Señor es cierto y sin tardanza. Los ini- 
cuos no tendrán la última palabra. También puede ser éste 
un llamado al arrepentimiento inmediato, Juan puede estar 
¡insinuando que no habrá oportunidad para arrepentirse a: 
último momento. El Señor vendrá demasiado rápido para que 
_tal cosa pueda suceder. Pero ahora todavía hay tiempo. Arre- 
piéntanse, pues, los hombres mientras puedan hacerlo. 


12. Se repite la promesa del pronto regreso de Cristo ex- 
presada ya en el versículo 7 (cf. v. 20; 3:11). A esto se le 
añade el pensamiento de la exacta recompensa que él dará 
a cada persona. El retorno de Cristo traerá consigo las “pa- 
pas” (misthos, recompensa, significa “aquello que se debe”; 
“el pago”, BLA). El verbo dar (apodounai) también indica 
recompensa. Cada :uno está incluido. En aquel día no ha- 
brá escapatoria. Como a través de todo el Nuevo Testamen- 
to, se insiste aquí en juicio conforme a las obras. 


13. En 1:8 (ver nota) y otra vez en 21:6 el Señor*Dios ha 
afirmado que él es el Alfa 'y la Omega, el principio u el 
fin. Ahorá, el Cristo resucitado “usa la misma descripción 
para referirse a sí mismo, añadiendo que él es el primero y 
el último. Las tres expresiones significan casi lo mismo y 
distinguen a Cristo de todo ser creado, Nadie. más que Dios 
papa participar de estos títulos divinos. 


14. Parece Hals ao un cambio de locutor. Hablaría 
Juan otra vez, aungue esto no se indique expresamente, Se 
promete una bendición (ver nota sobre 1:3) a los que lavan 
sus ropas (cf. 3:4; 7:14; 1 Co. 6:11). Se utiliza el verbo en 
tiempo presente, señalando así un continuo lavado. Hay un 
sentido en el cual los salvos son lavados una vez para siem- 
pre (por ejemplo, 7:14 en donde el tiempo es aoristo). Sin 
embargo, es muy fácil que cada día nos contaminemos al 
vivir en- medio de las presiones de este mundo. Por lo tanto 
es necesario que aun los que pertenecemos a Cristo seamos 
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APOCALIPSIS 22:15,16 


lavados continuamente (cf. 1 Jn. 1:7). Esto nos hace re- 
cordar las vestiduras manchadas de la iglesia de Sardis. Con 
dos imágenes que ya utilizó anteriormente, Juan destaca el 
electo del lavado: aquellos que se lavan de esta manera 
tienen derecho al árbol de la vida (cf. v. 2) y pueden en- 
trar por las puertas de la ciudad (cf. 21:27). * 


15. Hay un contraste con aquellos que quedan afuera. 
Los perros son los malvados (cf. Sal. 22:16, 20; Fil. 3:2), 
no está claro qué clase de malvados sean. Swete sugiere que 
se trata de los abominables (21:8). En cuanto a hechiceros, 
fornicarios, homicidas, idólatras, ver nota sobre 21:8. La 
mención separada de los que aman mentira y hacen mentira 
completa un total de siete tipos de pecadores, cosa muy 
conforme al estilo de Juan. Es interesante tener en cuenta 
esta conjunción de actitud y acción (cf. Jer. 8:10). No se 
dice con precisión dónde se hallaban estos pecadores, cosa 
que luego de la destrucción de todo lo malo es difícil de 
in.aaginar. Lo que Juan quiere expresar es que tales cosas 
no serán halladas en la ciudad santa. Por lo tanto, sus lec- 
tores quedan advertidos, 


16. El enfático mate ego subraya que es Jesús quien 
habla. Dice que el ángel ha hablado en base a su autoridad 
(cf, 1:1). El hecho de enviar in ángel muestra que su auto- 
ridad es inmensa. Ese ángel fue enviado para dar testimo- 
nio, concepto importante en este libro. Daros (testimonio) 
por estar en plural es algo un tanto inesperado, puesto que 
el ángel estaba hablando con Juan. Pero el mensaje no era 
- privado sino que iba destinado a los cristianos en general, 
Por eso el plural aquí es significativo. | 

En cuanto a la raíz... de David, ver nota sobre 5:5, Aquí 
el término raíz aparece unido a linaje. subrayando así la as- 
cendencia davídica. Justamente al final se hace destacar que 
Cristo se halla en la línea genealógica de David. La estrella 
resplandeciente de la mañana proclama un nuevo día, día 
- éste tan agudamente necesitado por los perseguidos lectores 
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APOCALIPSIS 22:17—19 


de Juan; cf. Beckwith: “Parece denotar a aquel que ha de 
traer el perfecto día de Dios.” Hay quienes ven aquí nna 
alusión a la venida de “una estrella de Jacob” (Nm. 24:17), 
idea ésta que es reasumida posteriormente en-:los escritos 
judios (por ejemplo, Test. Levi 18:3; Test, Judah 24:1?. 


17. El Espi ritu probablemente signifique el Espiritu San- 
to, que aquí habla por medio de los profetas. La esposa es 
la Iglesia, A Farrer le impresiona la vinculación de ambos: 
“ul Espiritu y la: esposa son una voz: lo que la inspiración 
sugiere, el cuerpo pronuncia.” Ambos, entonces, dicen Ven. 
Pero, ¿a quién están haciendo la invitación? ¿Y a quién se 
alude con el que oye, y quién es urgido a decir ven? To- 
mando primeramente el último punto, la expresión debería 
aplicarse a los incrédulos, dado que los creyentes están in- 
cluidos en la esposa. Pero si este fuere el caso, la respuesta 
seguramente tendría,que ser “Voy”, y no una invitación para 
que Cristo'o los incrédulos viniesen. Por lo tanto, es preteri- 
ble tomar esto como referido a los miembros individuales de 
la Iglesia. Así armonizaría con el énfasis que se da a la se- 
gunda venida en estas palabras finales (cf. v. 20) en la 
invitación dirigida a Cristo para que él regrese. Pero esto 
requiere un cambio repentino, puesto que no hay. duda que : 
el tinal del versículo tiene que ver con los incrédulos, 

En consecuencia, parece mejor entender la invitación co- 
mo dirigida a los extraños por parte de la Iglesia y de cada 
miembro de la misma. Tal cosa queda expresada específica- 
mente con el que tiene sed, venga; el que quiere tome del 
agua de la vida gratuitamente (cf. Jn. 6:35; 7:37). Las 
más profundas necesidades humanas serán satisfechas, pero 
tales necesidades tienen que ser hondamente sentidas. ( Gra- 
tuitamente (dórean) significa “como un regalo”, “sin cargo”. 


18, 19. Viene ahora una solemne advertencia en cuanto 
a que las palabras de este libro no deben ser desvirtuadas. 
No son producto del ingenio humano, sino que proceden 
de Dios, Hay quienes sostienen que estos dos versículos son 
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APOCALIPSIS 22:20 


una instrucción para los futuros escribas que habrían de 
copiar el libro. Ellos tendrían que guardarse de interferir con 
“las palabras venidas del Señor. Tal clase de instrucción .pa- 
rece no haber sido del todo infrecuente. Un bien conocido 
ejemplo de la misma es la Carta de Aristeas con referencia 
a la traducción de la Lxx: “Y cuando toda la compañía expre- 
só su aprobación, les fue ordenado que pronunciaran una 
maldición, conforme 'a su costumbre, en contra de quien co-. 
metizse cualquier alteración agregando algo o modificando 
en cualquier sentido alguna de las palabras que habían sido 
escritas u omitiendo alguna cosa. Esta era una muy priuiden- 
te precaución para asegurarse que el libro pudiera ser pre- 
servado sin alteraciones durante el tiempo futuro” (311). 

Debemos notar, sin embargo, que Juan no dirige su ad- 
vertencia a los copistas sino « todo aquel que oye las pala- 
bras. Es probable que tengamos que tomar la exortación 
como dirigida al mismo oyente, tal como en el versículo an- 
terior. Dicho de otra manera: se exhorta enérgicamente para 
(ue se ponga atención a lo que está escrito. Nada tiene que 
modificarse ni eludirse (cf. Dt. 4:2; 12:32; Pr. 30:6; Jer. 
26:2). Si alguien añade a las enseñanzas del libro, afirma 
Juan, Dios traerá sobre él las plagas que están escritis en 
este libro (hay un matiz de definitivo en el perfecto gegram- 
menas, “lo que perntanece escrito”). Si alguien quita parte 
de la enseñanza del libro, Dios le quitará a él su parte de 
las bendiciones que el libro ha descrito tan 'esplendorosa- ( 
mente. Se usa el mismo verbo con respecto a todo aquel que 
sustraiga algo de la profecía: Dios le quitará su parte, El 
castigo corresponde al crimen. 


20. Nuevamente tenemos la idea del testimonio, un im- 
portante concepto tanto en este libro como en toda la litera- 
tura juanina. El testigo es aquí claramente el Señor Jesús 
quien afirma que su venida es inminente. Tales palabras son 
recibidas con ferviente oración de que así lo haga. Amén 
es la transliteración de un participio hebreo O aramaico cue 
significa algo semejante a “confirmar”. Indica asentimiento 
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APOCALIPSIS 22:21 


a lo que se acaba de decir. Tal idea se halla reforzada por 
el ruego ven, Señor Jesús, Charles señala que aquí el griego 
es equivalente al arameo Maranata de 1 Corintios 16:22. 
Hay un matiz de certidumbre y de serio anhelo en la refe- 
rencia a la venida de Cristo. Señor Jesús se encuentra en este 
libro solamente aquí y en el versículo siguiente, 

Preston y Hanson atribuyen importancia a la última nota 
.que resuena en el Apocalipsis, nota que también se advierte 
en muchos lugares del Nuevo Testamento: el anhelo del re- 
torno del Señor, La confianza de Juan no reside en los es- 
fuerzos humanos para el mejoramiento de la humanidad, 
sino en “un Dios-activo y viviente, cuyo amor e ira son 
igualmente revelados en los acontecimientos de la historia 
- humana; un Dios que ha desempeñado parte decisiva en la 
historia al enviar a Jesucristo entre nosotros.” Y agregan: 
“Sálo manteniendo tal clase de fe podremos retener alguna 
esperanza verdadera en este mundo... Esa es la única fe 
que puede salir a flote en la era atámica.” | 


21. La gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros es una "expresión insólita como final de un escrito 
apocalíptico, pero esa era también la conclusión acostumbra- 
da-en toda carta cristiana del siglo 1. Hay cierta duda en 
cuanto a'la última palabra.o palabras dado que los manus- 
critos difieren ampliamente entre sí. En algunos de ellos se 
lec “con los santos”; en otros, “con todos”; en otros, “con to- 
dos los santos” y en otros aun, “con vosotros tados”; y existen 
más variantes todavía. En general “con todos” parece lo 
más probable, pues coloca el énfasis en la universalidad. 
Juan busca la gracia para todo el pueblo de Dios. El libro 
concluye recordándonos que todos los cristianos, y no sola- 

mente unos pocos, dependen de la gracia de Dios, 


Este libro se terminó de imprimir el día 6 de setiembre de 
1977:en los talleres gráficos FA.VA.RO. S.A. IL C.-y F., Av. 
Independencia 3277/79, con una tirada de 5.000 ejemplares. 


